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A tres días de las elecciones para Presidente de la República, Intendentes y 
Legisladores ngclonales, en las que intervendrán todas las fracciones del 


| 
| oficialismo y una parte de la oposición, la expectativa de los electores se SPA NISTRADAR 
la oncreta especialmente en los candidatos a'la primera magístratura, Son ellos: RAUL. CASTELLS CARAFI 
Hifel doctor Eduardo Blanco Acevedo, por el Partido Colorado Unificado, el Ge- EDITORES 
neral Alfredo Baldomir, por otra fracción del Partido Colorado y por el Riveris- CAPURRO (4 Co. 
mo; el doctor Emilio Frugoni, por el Socialismo, el Comunismo y otros sectores 
independientes; el Ingeniero Juan José de Arteaga, por el Herrerismo y el doc- RINCON 5 
lor Justo M. Alonso, por la Concentración “Cándida Díaz de Saravia”. 92 
El Balllismo y, ell Partido Nacionalista Independiente, poderosos sectores le TELEF. 81.700 
la oposición, resolvieron, como es de conocimiento público, abstenerse en el ; MONTEVIDEO 
iplelto políico. . AAA 
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dinámica actividad pre-electoral: 
ogrudadas — especie de parches porosos de unos acha 


cues en los que no tiene nada que ver — David ye com 
plicada su perfección plástica por el agresivo entusias- 
mo de los pegadores de carteles ,que viven intensamente “Ñ , 
su hora de irreverencia. 17 


ENEL REINODE $ 
LA ALGARABIAB 


la teoria 


Ni la viril serenidad del David ha sido respetada por la E 
: envuelto en listas en- A 


Los números luminosos. los gritos estentóreos, 
de los carros ensordecedores. el empapelamiento des- 
bordante. la ciudad hecha cifras y leyendas: he ahi el 


prólogo de la incógnita electoral 


vOTAD La Lis! 


Dos 


mxCTAM LA LISTA 


e A A 


Puede afirmarse que nunca la propaganda en sus más yariados 
aspectos — algunos inesperados como el de los barcos emban- 
derados de leyendas rojas que pueblan la costa, o el desfile de 
ciclistas “garibaldinos” detrás de los carros con “voz de gigante” 
— ha alcanzado el auge rumoroso de esta vez. Si se tiene en 
cuenta que la casi totalidad de la oposición se abstiene, puedo 
imaginarse el esfuerzo de todo orden que esta propaganda repre- 
senta para los que están en carrera. He aquí los letreros lumino- 
sos que toman todo el frente de un comité. 


ARRIBA DERECHA: Para que no pueda decirse que la propagan- 

da no se hace “con toda altura”, he ahí que por primera vez se 

ha utilizado el tope del Palacio Salvo para el grito de color de 
una bandera proselitista. 


DERECHA: Los peatones de la Avenida 18 de Julio, cuando haya 
pasado este momento “polifónico” que antecede a las elecciones 
—y que ya lleya más de un mes de duración — creerán entrar 
en un de silencio y de descanso inesperados. Porque se ha- 
brán callado los carros con bocinas, las trasmislones radiotelefó- 
nicas de los discursos y se habrán bajado de los árboles esos al- 
toparlantes monstruosos, especie de pájaros antidiluvianos. con dos 
ojos que grilan, que se aferran ahora a las ramas sin probabilidad 
de que se caigan y se queden mudos. 


IZQUIERDA: ¿Ud. pc- 
gó su aviso en la co- 
lumna anunciadora?... 
¿Sí?... Pues vaya a | 
wer si alguno puede 
enterarse de que está 
allíl... Low pegado 
res de carteles en ple- 
no delirio de engrudo, 
lo tapan todo con los 
affiches políticos de 
cada unol... Recién 
después del 27 se sa- 
brá que “La Cera X 
es la mejor” o que la 
mojor sastrería es la 
de “Fulano y Cía.” 
Por ahora lo único que 
so sabe es lo que di- 
cen en los carteles de 
propaganda que tapan 
la propaganda... 


REGULES| 
BRENA | 
IGARCIADINTOS 


ly 


DERECHA: El hombre- | 
sandwich ha dejado 
lugar al “hombre del 
cubo”, especie de la- 
rolero electoral, que 
aquí aparece en el 
cansancio natural de 


Hay unos círculos enormes en 
¡ pleno asfalto por los que no pue- 
den transitar los hombres neutra: 
les del pleito político, porque eso 
una recorrida que pue- es ya un poco entrar en el circu- 
de haber dado sus ' lo del candidato. Esos son los 
frutos. únicos avisos que se quedan des- 


pués de la elección. pidiendo 
por días y días, que “vote” «a 
Fulano, cuando ya no hay 
tiempo... 


cia de Austria a condición de la participación en su go- Ñ 
bierno de elemento3 nazis. 2% Ante la resistencia de la 
mayoría del pueblo austriaco a aceptzr tales condicio-% 
nes, el Canciiler Schussnigg anuncia, en un discurso 
pronunciado en Innsbruck, el 9 de marzo, la realización ' 
de-un piebiscito que decida el problema. 39 Ante la se- 
guridad de perder el plebiscito los elementos nazis de 
Austria solicitan la intervención del Sr, Hitler, quien 
envía un “ultimatum” a Viena; hace invadir el país por 
tropas alemanas y, finalmente, va él mismo hasta la ca= 
pital en donde declara, solemnemente, terminada la vi- 
da independiente de Austria y su anexión “ipso facto” 


al Relch. La acción fué tan rápida, — seguramente es- 
taba preparada desde mucho antes, — que el gobierno 
austriaco no pudo hacer nada para impecirla o dete- 
nerla, Voluntariamente o contra su voluntad, — lo que 


no será posible llegar a saber ahora debido a la falta 
absoluta de libertades — los austriacos han de integrar H 
el “Gran Reich”, concepción pan=H 


germanista del Sr. Hitler. h 
dd e AUSTRIA Y LOS 
Austria oa HABSBURGO 


diente. 
ODA la historia de Austria estád 
ligada a la historia de los Habs= 


LA DESALÍ 


DE AU: : 


ñ 


1 A DESAPARICION DE AUSTRI 4 burgo. En aquel formidable maremagnum de la Edad 
IS « Média, los señores feudales dominaban pequeños terri- 
to:10s que cambiaban de dueño continuamente, según [ 
CONSUMATUM EST. fuera el resultado de sus guerras inacabables. De aque- 
liv época bárbara y anárquica, desarrollada enteramon- 
O creemos que pueda recordarse en toda la historía tu bajo la égida de la violencia, no quedan documentos 
un hecho semejante: en una semana ha desaparecl- ni comprobaciones. Nadie sabe de donde vinieron los 
do un Estado independiente, que contaba con muchos si- Habsburgo, sí de los carolingios o de los merovingios. 
glos de existencia, que tenía una extensión de ochenta Sólo se recuerda que la familia vivía en un castillo 1la= 
mil kilómetros cuaarados y estaba poblado por unos mado “Habichtsburg”, que quiere decir “el castillo de 
sieva miuones de nabitantes, absorblaos por un Estado los buitres”, nombre que con el tiempo se transformo en | 
vecino, mucho más fuerte por supuesto. Trátase de Aus- Habsburgo. Ese castillo estaba situado en Windisch, en * 


tria, país que desde la Edad Media venía desempeñan- Argovla. La adquisición por la fuerza o por el dinero, 
do un papel preponderante en los acontecimientos en- de nuevos dominios significó para la familía la conquis- 
ropeos y que de ahora en adelante no será más que una ta de un gran poder y títulos nobiliarios, hasta el pun= 
parte, una dependencia de otro Estado, habiendo per- to de que en 1273, cuando se extinguió la casa de 
dido, por lo tanto, la autonomía, la individualidad y la Hohenstaufen, Rodolfo de Habsburgo fué elegido Em- 
jerarquía. El desarrollo de ese acontecimiento estupe- perador de Alemania, de aquel famoso Sacro Imperio 
acient2 puede dividirse en tres actos: 1% el 12 de febre- que durante muchos siglos se intentó erigir sobre las 
ro, el Canciller austríaco Sr. Schussnigg es conminado ruinas del imperio romano pero que no se pudo lograr. 
a presentarse a Berchtesgaden y conferencia con el Sr. Precisamente la subida al poder de Rofoldo de Habs- d 
Hitler, el cual se compromete a respetar la independen- burgo apresuró el fraccionamiento de Alemania quefu; 
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continuó durante mucho tiempo. Pe- 
ro si el imperio se disolvió por com- 
pleto, los Hsbsburgo no perdieron 
sus dominios, salvo los*'de Suiza, y 
hasta no hicieron desde entonces 
mas que acrecentarlos de acuerdo 
con los dos únicos procedimientos 
que existieron pará hacerlo así has- 
ta el advenimiento de los tiempos 
modernos: la guerra y las allanzas 
entre las familias reinantes. En am 
bas actividades se  distínguieron 
siempre los Habsburgo. Cuando se 
produjo la Reforma que separó a ca- 
si toda Alemania de la iglesia católl- 
cu los Habsburgo permanecieron fie 
les a Roma, encabezando los pue- 
blos germano-católicos, y dominan- 
do 4 los checos, húngaros y estilos 
con los que en el siglo XX llegarían 


Frawcisco José 1. d> 
labsburgo, el últi- 
mo gran emperador 
* que tuvo Austria. 


Una vista de Viena, 
capital de Austria, 
con el Danubio 
azul... 


El príncipe Starhenberg, que enca- 
bezó durante mucho tiempo, la re- 
sistencla contra el “Anchluss” 


v 1ititler, soldiad 


a constituir el más vasto imperio de 
toda su historia. Desde muy teni 
prano existió una rivalidad muy 
aguda entre los Habsburgo -y los 
Hohenzollern, electores de Branden- 
burgo, los cuales hicieron en el nor- 
te poco más o menos que los prime- 
ros en el sur. La fundación del rei- 
no de Prusia, a principios del siglo 
XVII, hizo más violenta esa rivali- 
dad y desde entonces hasta después 
de Sadowa, en 1866, la historia de 
Austria y de Prusia no es sino la de 
los esfuerzos hechos por una y otra 
para conquistar la hegemonía sobre 
los pueblos germanos, lo que no lo- 
gró hacer desaparecer ni siquiera el 
turbión napoleónico que Jas hizo vic 
tímas a ambas. En Sadowa, Austria 
fué derrotada por los ejércitos del 
general Moltke, pero Bismarck, en 
vez de aprovechar esa victoria para 
resolver de una vez el pleito secular, 
prefirió, respetando la integridad te- 
rritorial del imperio de los Habs- 
burgo. convertirlo en un aliado fiel, 
con la condición de seguir siempre 
una nolítica internacional común. 
Asj fué como Austria permitio a 
Prusia derrotar a Francia en 1870- 
71, y como Alemania aprobó pozos 
años más tarde el engrandecimian- 
to de Austria con la incorporación 
de las provincias turcas de Bosnia 
y Hezegovina. Así marcharon las 
cosas hasta 1914. en que estalló la 
gran conflagración mundial, slendo 
derrotadas juntas Alemania y Aus- 
tria. Pero mientras aquélia sólo fué 
despojada de algunos territorios que 
había conquistado por medio de la 
guerra: Alsacia y Lorena, Polonia, 
Slewig y Holstein, el imperio de los 
Habsburgo estalló como una grana- 
da, disolviéndose por completo, que- 
dando reducido, exclusivamente, a 
su punto de partida de hace slete si- 
glos: a Austria, pero a una Austria 
sin Habsburgos, republicana, y als- 
lada en medio de una Europa hostil 
gue no le perdonaba sus antiguos es- 
plendores 'conguistados a costa de 
tanta sangre, de tantas vlulencias, 
de tantos atentados contra otras na- 
clonalidados más débiles que hizo 
sus víctimas y que solo pudieron l- 
bertarse de su yugo por medio de la 
fuciza, después de varlos siglos de 
esclavitud. Ahora también la fuer- 
zs bo pronunciado su palabra inape- 
lable, como confirmando la senten- 


“Utltsvto Lasplaces 


' del ejercito austicidco, con varios companeros de 
batallón, en la época en que hizo el servicio militar. 


cia de Jesús de Galilea: “Con la va- 
ra que midas serás medido.. 


EL PRESENTE Y EL 
FUTURO 


DESPUES de una vida de siete si- 

glos la partida de defunción de 
Austria está ya extendida. En pocos 
días el Sr. Hitler ha logrado con- 
vertir en realidad lo que durante si- 
glos, también, fué un ideal, una qui- 
mera. Hay que convenir en que el 
momento era el más favorable des- 
de que desaparecida la resistenciz 
que hasta ahora había opuesto la 
Tíalia de Mussolini a la realización 
del “Anchluss”, mo existía ningún 
otro obstáculo insuperable a esa fu- 
sión. Estaba, sí, la voluntad de los 
gustriacos, que no conocemos por- 
que no se ha permitido que la ex- 
presaran libremente, Pero, en tiem- 
pos como los presentes, — muy se- 
mejantes a los tiempos de Medlouvo, 
— ¿qué influencia pueden tener en 
sus propios destinos los habitantes 
de los países débiles o pequeños? El 
Sr. Hitler ha resuelto, 2fortunada- 
mente para él, el problema de la 
unión austro-alemana, que reforza- 
rá considerablemente el poderío del 
imperio germánico, que, a su juicio, 
ha de unir en un solo Estado, — el 
“Reich”, — a todos los habitantes de 
raza germana que alberga Europa. 
Cien millones de arios puros, insta- 
lados en el centro del con'inente, 
pueden llegar a adquirir una pre- 
ponderancia decisiva si marchan 
Siempre indestructiblemente solida- 
rizcdos, sobre las tribus eslavo-mon 
gólicas que se agitan vanament= al 
este y sobre los últimos islotes de 
la raza latina que ya ha cumplido 
com su misión histórica y que para 
bien de la humanidad, hx de dejar 
paso libre a las razas jóvenes, lle- 
has de energías, que ambicionan, 1e- 
gitimamente, pero irresistiblemente 
también, ocupar el sitio que tienen 
reservado en el presente y en el ¡u- 
turo. Tal el plan y sus justificacio- 
nes. En cuanto a los medios para 
llevarlo a cabo no hay necesidad de 
hace: muchas averiguaciones desde 
que el caso de la desaparición casi 
instantánea de Austria nos ilustra 
más que suficientemente a ese Tes- 
pecto, 
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(NA gran placa de bronce, señala el domicilio del pre- 


cursor del “impresionismo” liancés; “Ferdinan Eugéne 
Delacroix, habitó en esta casa hasta el fin de su vida. 13 
de agosto de 1863". Es un departamento de vieja casona 
parisiense, para ingresar a él, es necesario trasponer un 
patlo, luego ascender una escalera recta, al final de ella y 
hacia el costado derecho, vivia Delacrolx. 

“Los amigos de Eugenio Delacroix”, han retocado las 
habliaciones del maestro, pero sin profanarlas, han pro- 
curado dar al visitante, una idea de cómo desarrolló su 
vida un tanto amarga el enemigo mortal de David de In- 
gres. Allí están perpetuandó su memoria, mejor que lo- 
dos los homenajes y monumen'os que se puedan hacer 
al hombre que con sus obras inició una nueva tendencia 
pictórica. 

Tan pronto como ingresamos a la casa, en un corre- 
dorcito angosto de lozelas rojas, contemplamos los traba- 


jos del maestro”. Las ilustraciones de “Fausto” de "Ham- 
let” y varias acuarelas de Marruecos. Al fondo sobre la 
pared, un bello dibujo de un ligre. Comenzamos a sentir 


toda esa escuela ecléctica de la moesía romántica y e: 
gusto casí místico por la edad media, que tanto subyugó 
a Delacroix...! Aauel Dante! Sereno, con una serenidad 
le esfinge, levantándose sobre una barca en mar tempes- 
tuoso, huracanado, salvaje; más allá, el Dr. Fausto con 
stófeles, atropellándose por llegar al aquelarre de la 
¡Aquí, sobre nosotros! Una sinfonía de color, de 


Ja 


Earlicido Tu 


Cl ateli ler de 


PEER A : 

aquel color que sembró' la confusión 
entre los clásicos, de ese mismo co- 
lorido destellante que permitiera coh- 
testar-4 Thiers, ante el asombro de un 
diputado, viendo el monstruoso caba- 
llo de Atila, en “Batalla de los Hu- 
nos”... “¿No pretenderéis haber visto 
el caballo de Atila?” Son las acuare- 
las: sobre Marruecos, 
misterio que se adentraron tanto en 
los espíritus del siglo XIX, las mismas 
que influyeron en Paul Delarocke, en 


tor Hugo. 

Ahora, ingresamos el primer cuar- 
to. Dos ventanas que se abren a un 
Jardín mustio de plantas lo iluminan 
profusamente. Sobre el caballete ro- 


la chimenea, otra muestra del retratista “Charles Dela- * 
croix , 
Dos artísticos jarrontitos de porcelana sobre el mármol de 
la estufa. Nada mábk: Ya el color emerge violento, el di- |; 
bujo aunque no mel culoso, torturante como pedía Ingrés— + 
“El dibujo representa la honradez en el arte” — muéstrase | ' 
fácil, dominado por! el pincel de Delacroix, pero todavía * 
en esos óleos. no vemos la iniciación revolucionaria, tam: * 
poco en otras tela3 presentadas en el cuarto contiguo. : 
Pero no! Un desnudo de mujer nos detiene. Delacrolx, el? 
Delacroix pujante por romper viejos cánones arrastrados - 
desde Watlteau hasta David, está aquí declarándose, ¡Na- 
da de líneas! Años atrás declaraba: -—“mi inteligencia no' 
pued formarse vna Ídea de una línea”; — pinceladas cas] 
prichosas, grandes contrastes, colores colocados unos Jun: 
tos a otros, observando estrictamente la ley de los colo= 
res complementarios; “sombras violetas, rosadas. azul 
amarillas... .! ' 

En una consola, lel' retrato de Paul Cezanne hijo. 

. * . 2 

Tn autorretrato. Eucsnio Delacroix tel coms arm 
lambre en desorden. Su cara adusta. Los ojos cansados. | 
fatigados, esa fatiga que se explica en Delacroix por sul; 
gusto hacla Rousseau; además, ¿no era hijo de un Con-! 
vencional? Su padre, representante del Maine, pertene- 
ciente al grupo Dantoniano, votó la muerte de Luis Ca-! 
pelo. 


pl 


Su D 


busfo, un retrato de mujer, obsequio de : 
las Viscondesa de Nolalles. Adornando * + 


esas tierras de 1 


Chardín y en literatura hasta en Víc- Mi 


Ñ 


» 


enfrente un ¿leo de. gran tamaño, "El Granadero”. * * 


| 


| 
Ñ 
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Así como le cautivó Marruecos, hasta el punto de em- 
l parcarse para Túnez, también le apasionaron los anima- 
Í les, pero no los tranquilos, como podríamos llamarles; no, 
21 Delacroix el romántico, le gustaron los feroces. El tigre, 
ai león, etc. “Atacue de un tigre a caballo”. El desarrollo 
violento de esta lucha está plasmada en una litografía; 
un grupo selecto de éstas adornan la habitación dedicada 
o los recuerdos íntimos de Delacroix. De las luchas de 
¡los animales hay un paso hacia las guerras de los hom- 
l bres, hacia las barricadas, hacia los asesinatos... El óleo 
| gecorotivo “La Patria gulando al pueblo” que se conserva 
en el Louvre, “Matanza de Chios", hombres sobrecogidos 
de horror, derramando sobre unos y otros toda la pompa 
del Oriente y las magnificencias cromáticas de los ani- 
males de rapiña, “La muerte de Sardanapalus”, “Entrada 
l de los Cruzados en Constantinovla”... algunas reproduc 
clones decoran también esta habitación. 
Los organizadores de este museo, no han olvidada de 
los recuerdos. En dos vitrinas se exponen monuscritos, li- 
bros, "La Historia Natural de los Animales”, el famoso dia- 
rio del pintor, facturas, cuentas personalísimas, su boleta 
de inscripción de la “Escole Speciale des Beaux-Arts de 
París señalada con el número 320 y fechada el 23 de 
mayo de 1816 en la que consta su matrícula para las. cla- 
ses de pintura y escultura, una descripción hecha por De- 
lacrolx de la batalla de Taillerbourg, un pasaporte para 
el interior de Francia, expedido el 22 de febrero de !P31 
en el que fígura la edad: 32 años, y la estatura; 1.70. En 
un libro clasificación de nombres — seguramente para una 
exposición de sus obras... Hugo, Merimmé, Montgolpier, 
¡ Gros, George Sand, Picot, “El Fígaro”, etc. El nombram:en- 
to del hermono a prefecto de Banchea du Rhone, expedido 
Fmor “Bononar'e 1 Cónsul. el 11 Ventose del VII, Año de la 
a: (AMí el apellido está separado: Charles daZa- 
Croix). ( 


IZQUIERDA: Un dibujo del precursor del “impresio- 
nismo”; derecha:' Auto-retrato. | 


A través da los cristoles de una de las vitrinas leemos: 

“Cuentos desde el 1% de febrero de 1830—tiemvo des- 
mués pintaba su cuadro “La libertad guiando al pueblo" —. 
Las anotaciones rezon osí: Pago a la costurera 13.70, Co- 
mida 3.70. Port S. Martín 3.0, Comida 1.35, A Charles 
vna vez 15.00, Otra vez 5.00, El me dió 75.00... (sobre estas 
dos últimas cifras, una cruz—barruntamos que Charles li- 
cuidó su deuda o vice versa). En una de sus cartas, de- 
ría a mediados de 1850, el indevendiente y solitario De- 
lacrolx: “Piensa todo lo que encierra esta palabra, ningún 
megoclo, ninguna visita recibida ní por devolver, ninyu- 
pe cue venga q molestarme en mis malos momentos... 
He ido a los jardines, o. los paseos públicos, allí yo encon- 
Irabr esas raras Íntiaadas, vestidas, burguesas, todos ma 
níquies. allí el festidio me cogía. pero anenas estaba en 
al campa en medio de los polsajes y de las paisanJs, en 
fin: de algo aue fuera natural, yo entraba en posesión de 
mí mismo y yo gozaba de la vida, de allí mí estima = es- 
to que se llama mundp...” 


En otra pásina, la de su diario, grita su malestar, lo 
aclara como Van-Gogh, pero no atreve a sucidarse como 
a ni a tazajearse una oreja, tampoco huye como “uu» 
gin, su lamento es baudeleriano, es el lamento tan. de :no- 
da en los románticos, aunque su cerebro bullía revalucior 
nariamente. “Mi vida son mis nervios, mí hígado, mi * 
so, mi vientre. Esta fiebre crea en mí mis quimeras. Aho- 
ra cuando un hombre es desgraciudo por sus quimeras a 
qué grado de desgracia no puede descender?” 

Al costado de estas notas, limpia, sin manchas groles- 
cas, como una paleta de principiante, se ha colocado la 
del pintor del “Tasso”. 


TO 
Una escaleritla muy corta, comunica con el “uteller” 
del maestro. Gran salón, con ventanales también 
el jardín y ancha farola. Rodeando los muros dela 
se ha colocado apuntes, dibujos y óleos. Interesa 'y es de 
admirar, como Delacroix siendo admirable dibujante ram- 
pió la “línea” impuesta por los clasicistas. ¡Eshozos de 
figuras, muchísimos apuntes sobré Murruecos, escorzos de 
caballos volun'ariosos; agresivos, encabritados, acuarelas 
de Africa. de las costas de Gibraltar, anotaciones para su 
alorioso “Hamlet”, para “Fausto”, para el Cristo, dormido 
en la barca atravesando el lago de Genezareth; dibujos 
finos un Dante, dedicado a Chopin — dos autórrelratos 
y un óleo de un hombre desnudo, pleno de luminosid:d. 
En sus apuntes de "Fausto" y de Marruecos, Delacraix 
ha ido anotando, rápidamente, los colores. Sobre el yien- 
tre de un hombre, rosado; los brazos azules claros, los se- 
nos de una mujer, amarillos, la cara rosada y.'verde, a 
un costado una menta roja, luego verde, más tarde casi 
unidos nuevamente, amarillo y así se desarrolló la sinfo- 
nia múltiple que deslumbró los ojos de todos los pintores, 
acostumbrados a tonos suaves, a tonos tan suaves v cs- 
curos como los óleos del mornífico Carriere, a los Srises 
(Continúa en la página 53) 


ENE Benjamín Montrose había llegado a ser, tras 
luenga carrera administrativa, jefe de sección del 
Ministerio de Hacienda. 

Bien que nacido en París, considerábase uruguayo 
en cuerpo y alma.: _ 

Siendo niño aún, llegá con sus padres al país, los 
cuales se establecieron con un modesto negocio de mer- 
cería en una de las calles centrales de Montevideo. El 
negocio no tardó en prosperar y su padre enriquecióse 
en poco tempo. René conoció la felicidad de los hijos 
únicos de padres ricos. Fué educado en uno de los me 
jores colegios y a los veinte años cumplidos viajó por 
todo el mundo y visitó a su muy amado París, donde - 
resolvió quedarse por una larga temporada. 

Al año de llevar la gran vida parisiense, un tele- 
legrama le nunció que su presencia era indispensable 
en esta capital. Cuando volvió a su casa. se enteró de 
que toda la fortuna paterna se había esfumado en es- 
MJ peculaciones de tierras boscosas del Chaco Argentino. 
Joven y decidido, le fué fácil conseguir un modesto 
empleo en el Ministerio nombrado. Su rectitud, su hom- 
bría de bien, su honestidad y su bondad ingénita, agre- 
gado a una puntualidad sistemática le valleron e 
aprecio de sus superiores y de ascenso en ascenso había 
llegado a la meta codiciada: jefe de la sección Recur- 
sos del Estado, que es lo más elástico y difícil de toda 
el Ministerio. 

En el palacio de gobierno nacional su silueta era 
por demás conocida. Alto y desgarbado, de rostro son- 


rosado tirando a pimiento morrón, ojos grandes de mi- | 
rada de carnero enamorado, que se filtraba a través 
de unos lentes de viarios gruesos exornados por gruesa 
cinta de seda puesta como al desgaire alrededor de su | 
largo cuello de flamenco. Era fiel al bigote y a la pera 
mosquiteril y su nariz borbónica hubiera hecho pareja 
econ la del buen rey galanteador Francisco Primero. Su 
cabeza angulosa y pequeña ostentaba un jopo siempre 
revuelto, verdadero sauce llorón con tendencias a refle- 


La MUY 


jarse en el lago bastante turbio de su ojo derecho, Era 
legante a la antigua y bastante descuidado en el ru- 
bro manchas, salpicaduras y nebulosas, Rané Benjamin 
de Montrose, descendiente de la nobilísima casa de los 
condes de Folx en Provenza, según lo afirmaba él 
con verdadero orgullo de raza, tenía todas las aparlen- 
cias de un viejo noble tronado. Triste, meditabundo 
siempre, vivió con el secreto tormento de no haber po- 
dido enamorar a ninguna mujer, Su silueta quljotesca, * 
su misantropía habitual, su timidez y su falta de lo- 
cuacidad cuando se hallaba entre damas conspiraban 
para que les resultara un pasable Don Juan. 

Por la fuerza de esas circunstancias, permanecía, 
muy a su pesar, soltero, rabloso, aunque manteniendo en- 
cendida en las entretelas de su corazoncito virginal la 
chispa divina de la esperanza de un gran amor. Algún 
día!... ¿Por qué no?... Con esa ilusión vivía y los años 
pasaban sin que la anhelada Dulcinea se hiciera pre- 
sente. Había iniclado su jubilación, cuando he aquí que 
sus ojos miopes se posaron sobre un pequeño aviso en 
una de nes últimas páginas de una revista parisiense. 

a así: 

“Srta. Francesa desea intercambiar tarjetas posta- 
les (paisajes) con joven residente en el Río de la Plata 
Dirigirse a Condesa de Polignac de la Grenouille, en su 
Castillo de Vitrí. Champagne”. Una condesa y Joven? 
Carraspitina!... y que habita “dans son Chateau!.. ” 
Es cosa de pensarlo seriamente, se dijo profundamente 
emocionado René, Benjamín. $ 

Acababa de cumplir 55 años, aunque no lo parecía, - 
a la hora del crepúsculo. ¿Por qué no podría él inspl=. 
rar una pasión a esa joven soltera, océano de por me- | 
dio, apenas la cuitada conociera su vera efigie x, se die- 
ra cuenta del tesoro inapreciable de galantería ro- | 
manticismo que atesoraba en la mina inagotable de | 
su corazón? Conserva ba un retrato suyo sacado hacía 
unos velnte años, que por uno deesos caprichos 1nex- 
plicables de la fotografía, aparecía gallardo, buen mo- 
zo y hasta con la Immonencía que debía poseer su glo- 
rloso antepasado Gaston Febus, Conde de Fulx, en la 
évoca del Rey Sol. ¿Benevolencias del lente ó indulgen- 
cias de la placa?... Vaya uno a saber... 
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Comenzó por enviarle las más be- 
llas postales que pudo hallar a mano: 
vistas de las playas montevídeanas, 
de valles minuanos, lagos del Neu- 
quen, las cataratas del Iguazú, etc. 
Las acompañó con una atenta misiva 
respetuosa y rebosante de frases al- 
mibaradas y de una grandllocuencia 
exagerada. Al mes recibía yarlas pos- 
tales de Francia, suscritas por la 
condesa, con dedicatoria calurosa y 
múltiples “remercienments”. Una de 
ellas mostraba_en toda su magnífi- 
ca vestutez medioeyal el “Castillo de 
la Greneullle, en Vitri”, residencia 
habitual de la noble joven. 


lante la vista de “la postal y un 
fragmento de parque con árboles se- 
culares que aparecía a un costado del 
Chateau, René Benjamín sintió co- 


rrer más apresurada que en lo habi- ' 


tual la vieja sangre heroica de sus 
antepasados, de legítimo abolengo 
real, según él. 


En las postales que siguió remí- 
tiendo escribióle pensamientos ga- 
lantes y ¡poco a poco, dejándose arras 
trar por su temperamento romántico 
y primerizo en los. azares del amor, 
la habló de “las nostalgias de su be- 
lla Francia, “sa mére cherie” de su 
vida sin dulzuras ní esperanzas” de 
“su terrible soledad sentimental” de 
su “horfándad de jlusiones”, etc. etc. 

La condesa contestaba a esas de- 
claraciones tan extemporáneas, con 
frases amables de consuelo, en las 


que apuntaba cierto “humour tout a 
fait gaulcis”. 

“Cómo es posible que un hombre 
Joven (él Je había insinuado que te- 
nía 40 años), ocupando una situación 
tan espectable en un país celebrado 
por sus bellezas femeninas, se halla- 
ra en una terrible soledad sentimen- 
tal?” — objetaba ella, y agregaba: 

“Qué diría él si llegara a conocer 
las penas que experimentaba ella 
desde la muerte de su esposo, acae- 
cida en la última guerra? 

“Soy relativamente rica, tenga 30 
años, me aprecian en toda la “con- 
tree”, dicen que no soy mal parecida, 
he rechazado varlas solicitudes de 
matrimonio y, no obstante, me he re. 
cluído voluntariamente en mi casti. 
llo, alejándome del mundanal ruido, 
presa €l alma del may(r desconsue- 
lo. Animo, “mon ami”; confórmese 
con su suerte y unámonos a través 
de los mares para hacer más lleva- 
dera nuestra mutua carga de dolores 
y decepciones. Bajo el manto de la 
más pura de las amistades, cimenta- 
da en una correspondencia amable, 
quizá lleguemos a un acuerdo tácitc 
y olvidemos el tormento interlor que 
nos devora”. 

René Benjamín se hallaba a punto 
de caramelo. Un día no pudo resls- 
tir más y se atrevió a solicitar un 
retrato de la muy amable amiga que 
derramaba tanta mlel epistolar sobre 
sus amarguras, Para él era una Se- 
gunda “belle au beis dorment”, que 
esperaba en su castillo encantado al 
príncipe azul que la devolvería a la 
vida. El principe tenía que ser él, ne. 


cesarlamente. Figuraos a Don Quijo- 
te vestido como un doncel florentino 
o un “mignon” de la corte de Enri. 
que HI, recorriendo el palacic: hasta 
llegar junto a la condesa adormecl. 
da, El cuadro sería de una comicidad 
extraordinaria! 

Ella, después de argumentar larga- 
mente sobre la inoportunidad del pe. 
dido, accedió a él enviándole su ve 
ra imagen con la condición que él, a 
vuelta de correo, le retribuiría del 
mism,: modo. Así sucedió. 


René casi se muere de satisfacción 
oi conocer por el retrato a su desco- 
nocida corresponsal. Era una mujer 
hermosa todavía, un poco abundan- 
te en curvas, pero de una distinción 
ejemplar. El rostro grave, venustal, 
de ojos con grandes párpados, nariz 
correcta aunque un poco pronuncia- 
da, y una boca estupenda, de frescu- 
ra y de labios maravillosos. 


Era mucho más de lo que podía 
ficurarse el amartelado René. 

Inmediatamente, el galante jefe de 
sección cogló su propio retrat:, el 
célebre retrato de hacía más de vein. 
te años, en el que estaba tan favore- 
sido aunque bastante atrasado en la 
mod» de su indumentaria, Agrególe 
volcánica declaración, nerdido todo 
recato, y se ofreció a “labrarle una 
rueva felicidad sobre las ruinas de 
£u actual situación”, ete., ete, 

La condesa cuntestó en seguida, 
poniendo una valla de argumentos 


dlecisivos frente del muy exaltado Re: 
n$, disuadiéndole de su extraño pro- 
yecto, aunque dejando entrever un 
vosible vueleo en su resolución para 
más adelante. Declaraba que su re- 
trato, el de él, la había impresionado 
nr fundamente y que nunca se hu- 
hiera sospechado que fuera tan ele- 
sante, tan buen mozo. S 

Con esto, el pobre iluso sintió que 
se acrecía en su pecho la pasión que 
le embargaba y resolvió apurar los 
trámites de su jubilación para irse 
en sevuida a Francia en demanda de 


René Benjamín de Montrose les. 
nendió en la modesta estación del fe- 
rrccarril de Vitri te Francais. Subió 
a un destartalado automóvil y se lú- 
zo conducir al único hotel de la lo- 
calidad. Interrogó al portero, El cas- 
tillo de la Grenoullle quedaba a po- 
cos kilómetros del pueblo, Se afirma- 
ba que la condesa era viuda, pere co- 
mo ella nunca salía de sus poseslo- 
nes, nada podía decirle acerca de su 
persona. Era inmensamente rica. . 

René se acicaló como mejor pudo 
y se trasladó al castillo. Naturalmen- 
te que no había comunicado su lle- 
gada a la condesa. Era una SOrpre- 
sa que quería reservar'e... Entró tn 
el parque señorial, siguió pr una 
avenida de castaños y cuando des- 
cendió junto al “perron” del castillo, 
sus escuálidas plernas le temblaban 
y el aliento faltaba a sus pulmones. 
¡Que todo aquello pudlera ser suyo 
aleún día no muy lejano!... 

Como era desconfladc: por natura- 


leza y no estaba muy seguro de los 
resultados de su visita, resolvió adop- 
tar un nombre supuesto. Precisamen- 
te tenía en su poder la tarjeta de 
un amigo suyo que había encontra- 
do en París y que se ocupaba en la 
címpra y venta de muebles, objetos 
antiguos y obras de arte. 

Pasó la tarjeta a la mucama que 
salió a recibírle, la que volvió al ca- 
bo de un rato y le hizo pasar al ves- 
tíbulo: A 

—Madame la “contesse” le ruega 
espere un instante. 

Fuése para volver en seguida. 

—Madame le espera a usted en su 
salón de recibo. 

Cruzaron varias estancias amuebla- 
das con gusto arcaico, y cuando la 


+ ¿riada abrió una de las alas de la 


puerta que daba al salón de recibo, 
René Benjamín tuvo que recurrir a 
toda la energía de su carácter para 
no caerse de espaldas. 

Sentada frente a él, en un ampiio 
sillón, junto a un gran ventanal que 
daba al jardín, había una anciana 
de aspecto venerable, envuelta en 
mantas y cubierta la cabeza por una 
cogueta cofia de encajes. 

Al alcance de sus manos, sobre las 
sillas, había millares de postales y 
varios álbumes rebosantes de ellas, 
René se detuvo estupefacto y bal. 
buceó, tras de tragar mucha saliva: 
—¿Tengo el honor de hablar “cn 
la señora condesa Aimée de Polignac 
de la Grenouiile? * 


—S1, senor. Aproximese usted por 
que mi vista está bastante debilita- 
da por los años. Ya casi no puedo 
distinguír las postales que recibo de 
t das las partes del mundo.—Y agre- 
gó, con gracia picaresca: —Y menos 
puedo leer las calurosas epístolas de 
mis numerosos corresponsales, todos 
o casi todos enamorados de mí. 

Y le dirigió una mirada irónica a 
través de su impertinente. 


—¿Colecciena postales, señora? 

—Soy una aficionada “en ragé”. 

Y el pobre galán la preguntó, co- 
mo sj se interrogara a sí mismo: 


—Pero, la señora es efectivamen- 
te la condesa Aimée de Polignac 
de la... . 

—La misma en cuerpo y alma, se- 
for. Viuda desde la guerra del 70, 
del conde Arístides Falcón de.. 


—¿De la guerra del 70 dice usted? 

—31; en la última, un hijo mío de 
treinta años fué herido gravemente 
en la batalla de Solssons. Fellzmen- 
te se salvó. Tengo un par de nietos - 
que son una maravilla, Tome usted — 
asiento, caballero. ¿Qué le trae por 
aquí? Parece usted un poco atribula- — 
do. No me es desconocido su tipo... 
Es'is bigotes a lo mosauetero!... 
¿Dónde diablos he podido ver ese 
rostro? Hace más de veinticinco años 
que no abandono este sillón... ¡Ah, 
sil... En una revista, Se parece USs- 
ted al rey de Suecia, Gustavo IV, en 
lo alto, seco y flaco... Un Quijote de 


(Continúa en la Pág. 97) 
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z E EPIA » a 
Impresión de Raquel Meller Entre 
———Dos Retrato——— 


| 
N el cuadro dinámico de la redacción, la entrada par | 
sadísima de Raquel Meller coloca un motivo de finu- 
ra plástica, de amabilidad unánime, de evidentísima cu- 
riosidad, mal disimulada. Es la misma Raavel Meller 
quien se encarga de quebrar nerviosamente la aimósfera, . 
inusitadamente recogida. El retrato de un ilustre persona- » 
Je español que, con cientos de otros de amigos 1uesiros, 
tapizan las paredes, le arranca una exclamación i 
da, de arrebatada parcialidad. Se crea un frio de a 
tativa que no puede evitar la decidida gentileza de todos. 
Pero es ella misma la que se recobra. 

—No puedo evitarlo, saben ustedes?... 

Pero es difícil volver a tomar instantáneamente el hilo de 
la recepción cordial. Felizmente ese perrito pekinés que trae 
la artista es un lindísimo tema, objetivo imparcial, afectuoso 
Mientras la exclamación política se va disimulando, nos 
enteramos cuidadosamente del pedigrée, de las monerías, 
de la comprensión asombrosa del animalito. 

Y poco después, gracias a ese costosísimo puenle zoo- 
lógico, ya charlamos de arte con Raquel ,Meller. 


Raquel Meller y su minúsculo pekines 
frente a nuestra casa. 


Racuel Meller había o nuestra nota anterior. Si nues- 


Una pose durante la visita, pródiga en En plena conversación con 


- . / 
motivos fotográficos. De éstos y de los nuestros compañeros Raúl 
otros... Capurro y Carlos Parello. 


tros lectores la soportaron, recordarán que decíamos que nos parecía ín- Y 
justificada la explotación melancólica de las evocaciones para agregar va- / 
los a la presentación de la artista o para disimular lo que pudiera parecer É 
“fuera de moda” en el género, ya que Raquel Meller, intrínsecamente, ] 
constituía un elemento artístico de prestigio y atracción propios y actuales. h 
A ello se refirió lA artista, con la intención imaginable: 

—No me explico por qué se ha de vivir solo de recuerdos. Y en mi  / 
caso, menos. Actúo habitualmente en las grandes capitales europeas. Es- , 
taba trabajando en el cine español antes de partir para París a hacerlo 
con Chevaller en el Casino. Ha 'sido necesaria una indemnización para 
que me dejaran venir al Río de la Plata, porque mi contrato allá no había f / 
terminado. Buenos Aires y Montevideo me han acogido con un entus 
mo que me conmueve. Sobre todo en Montevideo creo estar en mi caso/ 
lan sostenido y expresivo es el cariño que me demuestran todos. E 

Le decimos que 17 años de ausencia podrían justificar las dudas dh l 
un público, que no siempre sigue de cerca la vida de las “vedettes” y lanff y 
bién justifica la explotación de la nostalgia con que tratamos de envejkz 
cernos los que no somos viejos. Za 

Y así sobrepastmos la última valla de la entrevista. Raquel Meller, 
con su manera sutilísima, que hace deslizar las palabras en un tono me- 
nór, recuerda su primer viaje a Montevideo —“'con el que fué mi esposo 
y roción casada”-— y su afán sostenido por volver, que tenía que frenar 
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die 


/ 


año tras año, atada por los contratos 
incesantes. Se refiere a su próxima lu- 
| bor en París, en conciertos, y a su es- 
| peranza angustiosa de poder volver 

pronto a España. Un retrato de Eleo- 
¡nora Duse, que anima, con perfil mar 
móreo un ángulo de la redacción, com 
pensa la impresión 'inicial del otro del 


gobernante español, Se ha llamado a | 


Raquel Meller “la Duse de la canción” 
La visitante posa un momento, contermn- 
plando el retrato de la actriz genial. 
Un fogonazo ilumina juntas a la mu- 
Jer que amó Gabriel D'Annunzio y a la 
mujer que,amó Enrique Gómez Carrí- 
llo. 

Y pocas novedades más nos propor 
cionó la entrevista. Raquel Meller tie 
ne la virtud de hablar de cosas finisi- 
mas e inexprimibles. Todo es espuma 
de champón, suave, burbujeante, del 
cioso y etéreo. Cuando queremos sin- 
tetizar la conversación, ésta se nos es- 
capa traviesamente sin dejarnos más 
que una vibración alada, una viñeta 
espiritual, impalpable y fugaz. 

o 


Categoría semejante podría tener, 
en ciertos aspectos, su actuación es- 
cénica, si sólo la apreciáramos por su 


finura plástica, por la sutil elegancia MW 


de sus gestos, por la travesura con que 
subraya la intención de las viejas to- 
í nadillas. Pero en lo intimo de su can 


ción hay un cuudaloso in 
pulso, un fervor interprelati- 
vo, un dominio, grave e in- 
quieto, de cada momento lí. 
rico, una finalidad armónica 
de voz y gesto. Venciendo 
las lógicas dificultades del 
tiempo transcurrido, del bre- 
ye alcance de su voz — pe- 
queña pero de sugestión irre- 
sistiblo— y de la oportuni- 
dad de un género poco en 
uso, Raquel Meller impone 
su personalidad de gran ac- 
) triz del canto. Bastaría la des 
garrada pena de su última 
frase en “Mon pays” — alu- 
slón dramática a la tragedia 
de España— o el juego es- 
cénico de su creación famo- 


sa de "La violetera”, para 
sintetizar la Impresión luau- 
datorla. 


Allí, como en todas las co- 
sas de su' vida, si hemos de 
creer a sus frecuentes bió- 
grafos, se revela la profunda 
sensibilidad, la espontaneidad 
de temperamento de Raquel 
Mpller. Esa espontaneidad de 
la que nos dió una prueba 
inguletante al principio de la 
visita... 


Los “piccoli” renovaron 


IKRIUNFO total el de los “piccoli” de 
Podrecca. Porque tocan los más íntimos 
resortes del recuerdo en los grandes, 
que se solazan con un retorno a la 
ingenuidad primera, y porque animan 
con un mundo maravilloso, desarticu- 
lado,- graciosísimo, la fresca imagina- 
ción de los niños. Podrecca —tauma- 
turgo bondadoso— ofrece en estos mo- 
mentos la temporada de más sencillo 
y más profundo sentido: toda hecha 
de alegría y de emociones claras. 
Una semana de éxito constante — 
risas, aplausos, teatros llenos— tuyo 
la primera “troupe”. Pero para que 
los muñecos sigan teniendo su presti- 
gio de cosa animada, no deben pro- 
digarse en los gestos habituales, Po- 
drecca, que lo sabe, ya colgó a la 
primera “troupe” de sus cien hijcs, y 
la sustituyó por la que aciúa ahora, en 
la que, además de otros números me- 
nores, se ofrece una versión de “Lxz 
Cenicienta” con música de Mossenet. 


su programa 


Mañana debutará en Solís la Compañía 
————Camiña - Palito——— 


PARA mañana se anuncia en Solís la iniciación de una temporada que pro' 

mete resultar interesante. La compañía de comedias Camiña - Palitos, 
dos actores que en sus modalidades respectivas, han demostrado la posesión 
de cualidades valiosas, anuncia para su debut la comedia de Claudio Martí- 
nez Paiva, “Se dió vuelta la casa”, uno de los éxitos más firmes del conocido 
escritor, autor de otra pieza que fué muy festejada en Montevideo en la tem- 
porada pasada: “Joven, viuda y estanciera”. 

Los comentarios de la prensa argentina han reconocido, de manera uná- 
nime las virtudes de la obra del debut, que en los escenarios porteños alcan- 
zó las cuatrocientas representaciones, destacándose su diálogo brillants e ín- 
genioso, y la gracia de todas sus situaciones. 

En el conjunto viene como primera actriz Maruja Roig, otra figura desta- 
cada de los escenarios nacionales, que completa eficazmente la plana prin 
cipal del conjunto. K 


. . . 
Hoy se inaugura el teatro al aire libre 

OY será inaugurado, en el Parque Rivera, el Teatro al Aire Libre, que aca 
ba de erigirse en el magnífico ambiente natural de aquel paseo, 

El “SODRE”, que tendrá a su cargo la dirección de los espectáculos, pre- 
sentará, como acontecimiento inicial, una versión cuidadosa de la “Misa So- 
lemne”, de Beethoven, bajo la dirección del maestro Lamberto Baldi, «on los 
coros y orquesta de la entidad, actuando como voces solistas el barítono Víe- 
tor Damiani, la famosa cantante Fanny Anitua y los prestigiosos cantantes 
uruguayos, señora María Delia Corchs de Martínez Oyanguren y Carlos Veira, 

A la espectativa lógica que ha despertado esle primer espectáculo del 
teatro de verano, por el hecho inaugural, se agrega pues el alto valor artis: 
tico que alcanzará y la sugestión de un marco natural, en que se ha apro- 
vechado la topografía del lugar pára crear un ambiente de verdadera uula- 
boración plástica con las obras que serán presentadas. 


El mago Chefalo en el Artigas 


'OONTINUA actuando con éxito en el Artigas el mago Chefalo. Un verda- 


dero mago, ya que ha logrado retemplar las entradas de un género que, 
a excepción de las habilidades de Chang y sus coristas, no alcanzaba éxilo 
en las taquillas hace bastante tiempo. Pero como Chefalo, además «le sar 
un iluslonista con toda la barba, trae también sus “girls”, sus enanos y su 
gigante, hay que creer que por más de un motivo, no precisamente mágico, 
va el público al Artigas. 
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que para al acorazado “Id. 
se han fundido estas cuairo enormes piezas de 16 pulgadas, 


MIRADAS AL MUNDO 


Las bombas que 

Madrid y las ciudades de la costa, son de un im- 

bres'>nonte tameño, como puedo verse en esta fo- 

to. Así son los destrozos que causan, con las con- 

siguientos pérdidas de vidas, en la larga contienda 
que ensancrienta a España. 


ra la aviación da Franco sobre 
. 
1 
j 


La célebre Academia Francesa “au 
en el día de la Ceremonia tradicional de recepción 
de un nueyo “inmortal”: el escritor Jacques de 
Lccretello, Este, siguiendo la costumbre, hizo el 
elogio de su antecesor, Henri Regnier. 


grand complet”, 


efecto y lo 


or. Aquí lo 
vemos presenciando un combate. ¿ 
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' AS E + m 
Xx 
y 
o 
| CUANDO James Nattrick entró en el escritorio de su 
padrastro, el reloj que estaba sobre la mesa de tru- 
bajo señalaba los 19.55. Su mirada recorrió la hábita- 
¡Y ción hasta el hogar de la chimenea. Como de costum- 
Hd bre, el mayordomo había dejado leñas finas y carbón, 
para que el ancisno Cyrus Frost encendiese el fuego 
Y cuando hiciera frio. Todo estaba en su lugar -- penso 
 Nattrick, pues la apagada chimenea era el eje de sn 
ll Ingeniosa combinación. o 

Cyrus Frost miraba desde su mesa. 

Y vien. James, ¿tienes el dinero? — preguntó se- 
4 camente. 

Í Era un anciano delgado y huesudo, como de 60 años. 
Y de piel reseca y ojos pequeños que estaban continua- 
Á ¡ente en movimiento. 

Natthrick contestó con frialdad: —No, no lo tengo. 
Ñ Cyrus Frost enrojeció de «cólera, 

—James, te previne que si no me devolvías los mil 
dólares que s:caste de mi caja de hierro, daría cuenta 
a la policía. Voy a hacerlo! No me importa que seas 
el hijo de mi extinta esposa. Te mandaré a la carcel! 
| —No, no lo harás — replicó Nattrick quedamente. 
| —= Tú, ml querido padrastro, yas a morir ahora mismo. 

Nattrick había extraído de su bolsillo una pistola 
automática provista de un silenciador, y apuntó al co- 
r.zón del anciano. 

El anciano gritó. 

No pretendas atemorizarme! Jamás osarias dar- 

| ¿me muerte! 
q —Eso te crees tú! Me has obligado! Perdí ese di- 


y además no tengo deseos de ir a la cárcel! 

y Cyrus Frost se estremeció de ira. 

E —A la silla eléctrica irás y no a la cárcel, canalla! 
l Nattrick rió. 

| —Estás muy equivocado! No soy un tonto. Quiero 
| [que sepas que luego de matarte quedaré libre como los 
| pájaros. Te voy a matar con esta pistola provista de 
| un silenciador. Luego abandonaré la casa a las 20, lla- 


hora. Marner no vendrá aquí después que yo haya par- 
tido pues sabe que no te agrada que te molesten. Pero 
veinte minutos después que yo haya partido, Marner 
oirá un disparo y vendrá corriendo aquí para hallarte 
muerto. con la ventana abierta como sí hubiese estado 
acuí un ladrón. 

Alí, en la chimenea, hay un cartucho pegado con 
cola en los ladrillos del hogar. Hoy lo puse. Antes de 
partir encenderé fuego en la chimenea. Dentro de vein- 
te minutos el calor habrá ablandado suficientemente la 
cola para que el cartucho caiga en las llamas y estalle. 
Cuando se oiga el estampido yo estaré a varias cuadras 
de aquí, jugando al bridge con testigos insospechables. 

Cyrus Frost, convencido de que su hijastro estaba 
dispuesto a cumplir su terrible amenaza, se puso de pis 
y abrió la boca para pedir socorro, pero antes de que 
pudiera articular una sola palabra, Nattrick le descc- 
rr2jó un balazo en pleno corazón. El anciano cayó al 
suelo. detrás de su mesa de trabajo. 

Nattrick escuchó. La casa estaba en silencio. Rápi- 
damente se puso los guantes y abrió la ventana, Abrio 
varios cajones cuyo contenido desparramó por el sue- 


Ja. En seguida encendió un fósforo y lo arrimó al com- 
í bustible de la chimenea. Pronto las llamas prendieron 
| fuego al carbón. 

Nattrick abandonó con calma el escritorio, cerran- 
dodo la puerta detrás de sí. Ayanzó por el corredor 
hasta el hall de la casa. Tocó la campanilla para que 
viniera el mayordomo, quien a los segundos apareció, 
para ayudarlo a ponerse el sobretodo. 


Nattrick miró hacia un antiguo reloj del hall, 

—¡Las ocho de la noche! — exclamó. — Voy a lle- 
gar tarde para la partida de bridge. ¡Tendré que apu- 
rarme! 

Cuando partió en su automóvil, Nattrick estaba sa- 
tisferho. Todo le había salido a pedir de boca. 

Tres cuartos de hora más tarde estaba jugando al 
bridge en la casa de un amigo cuando sonó la campa-= 
nillp del teléfono. como él lo esperaba. 


| 
Una voz nerviosa habló: 
| 


—¿Es usted el señor Nattrick? Habla el detectiva 
Darrel. Convendría que viniese en seguida a su casa... 
su señor padre político ha sido asesinado... 

—¡Cómo! ¿Es posible? 

—SÍ, el mayordomo oyó el estempido y descubrió 
sn cuerpo hace un cuarto de hora... 

—En seguida voy para a — contestó Nattrick 


nero en el juego, de modo que no puedo devolvértelo... 


mando la atención de Marner, el mayordomo, sobre la |f 


EDMOND HAMI 


En seguida encendió un fósforo y lo arrimó al combustible de | 
au chimenea. 


Unos diez minutos después Nattrick entraba un el 
escritorio de su padrastro, donde encontró al mayordo-+- 
mo y a dos o tres agentes de la policía de investigacio- 
nes. Al ver el cadáver del anciano. asumió una actitud 
de sorpresa. 


—¡Dios mío! — exclamó. — ¿Quién puede haber 5 
hecho ésto? y 


El detective Darrel, hombre de mirada vivaz. Im 
contestó bruscamente: 

—¡Usted es el autor! 

El policía avanzó dos pasos y.colocó a Nattrick un 
par de esposas, antes de que reaccionara. 

—Está usted loco? — gritó Nattrick. — ¿Por que 
me detiene? ¿Acaso tengo que ver algo con ésto? 

—Sabemos bien que fué usted, Nattrick — dijo com — 
firmeza Darrel. — Cyrus Frost fué muerto casl a 128 
ocho en punto. El mayordomo declaró que recientemen= 


.te oyó a usted discutir con su padrastro por cuestiones - 


de dinero. e 
—Pero si mi padrastro no fué asesinado a las ocho! 
Usted dijo que el mayordomo escuchó un tiro quince 
o veinte minutos después de las ocho! 
—Es verdad — contestó Darrel; — pero el disparo 
era una artimaña de usted, que había colocado un Cir= 


.tucho en la chimenea. Hemos encontrado la cáosnia 


entre el carbón y las cenizas, pues pudimos compro= 
bar que el crimen había sido cometido a las ocho. 
(Continúa en la página 53) 
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NO. y« no apuesto nada ni por na- 

da El día 13 de junio de 1915 
juré no apostar más, y durante veln- 
tisiete años no he faltado a mi jura- 
mento... No lo haré hoy... El 13 de 
junio de 1915, mi querido señor, ¡qué 
fecha para mí y qué drama!... ¡Qué 
drama le digo a usted¡ ¡Y a conse- 
cuencia de una apuesta estúpida!... 
¡Pobre Juan Osborne! ¡Si y.. hubiera 
sabido!... Pero también fué culpa 
suya. porque él se empeñó más que 
yo. No me gusta recordar esa histo- 
rla, pero se la voy a contar para que 
comprenda usted por qué no apuesto 
ni apostaré nunca cin nadie... 

Era yo entonces empleado en el es- 
eritorio de Mr. Miller Brown, aboga 
do de Croyon, cludad cercana de Lon- 
dres, Tenía como compañeros a Juan 
Osborne, Teddy Climbes, J.hn Ho 
Neway y Fred Mac Cowan, buenos ca 
maradas todos, como acostumbran 
serlo en Inglaterra los que trabajan 
juntos en las mismas oficinas. 

La tarde del 13 de junio de 1915, 
nuestro jefe, Mr. Brown, había ido a 
casa de unos amigcs a anunciarles la 
próxima boda de su hija Jessie con 
su empleado, nuestro compañero 
Juan Osborne. 

Despachados nuestros quehaceres, 
nos reunimos los cuatro: amigos en 
el despacho de Juan, para tomar el 
té. La conversación vino a recaer So- 
bre un número de “music hall” que 
habíamos visto la noche anterior: un 
artista que permanecía slete minutos 
en un tonel de vidrio lleno de agua. 

—A mí, — dije, — nc: me sorpren- 
de eso, pues ya he hecho la prueba 
de estar dos minutos debajo del agua, 
y es cuestión de costumbre. 

—Sí, — me contestó Juan Osbor- 
ne; — pero yo te apuesto a que no 
permanecerías tres minutos dentro 
de una caja de hierro, como yc he 
visto a un hindú en ese mismo tea- 
tro, 

—Bueno, — dije yo; -— ¿y qué apos 
taríamos? 

—Una libra, querido, — me contes- 
tó, a tiempo que abría la caja de 
caudales de su despacho y me Invi- 
taba a entrar. 

Rápidamente examiné la caja y me 
decidí 

—¡Aceptado!... Pero a condición 
de que abras apenas transcurran tres 
minutcs. Nada de bromas pesadas, 
¿eh?... 

Entré en la caja, me encogí lo más 
que pude, y dije a Osborne: 

—Ahora puedes cerrar la puerta. 

Cerró y yo me encontré en una 0S- 
curidad parecida a la de una tumba. 
Apenas podía mover las manos, 

Ningún ruido llegaba a mí, fuera 
del tic tac de ml reloj. Los tres mi- 
nutos me parecían eternos. Al fIn, el 
ruldo de la llave sonó eh la cerradu- 
ra, la puerta se abrió y nc oculto que 
sentí un placer inmenso al volver A 

a pulmón pleno: 
o rayo! Has ganado, Eduardo, 
me dilo Osborne.—Toma la libra. 

—La he ganado en puna MEE 

6, — porque no es nada a 
tar ahí dentro tanto tiempo. 

Es fácil, puesto que tú lo has 


hecha, — replicó Osborne con desde- 
sa sonrisa. 

rece fácil para los que no lo 

han hecho, — le contesté yo. de 
—Fues yo te apuesto la misma 


. anado a que estoy me- 
bra que e le el mismo tiempo 


que tú. 

—Apostada esta libra, más estas 
dos, — dije y., — sacando mi porta- 
monedas. 


Sin decir Osborne ni una palabra 
más. se quitó su chaqueta y se in- 
trodujo en la caja, colocando la ca- 
beza entre sus piernas dobladas... 

Yo empujé con fuerza la puerta, 
sonó el resorte de la cerradura au- 
tomática y aguardamos. 

Pasaron uno, dos, tres minutos... 
y nuestro compañero Hollway, €ncar 
gado de mirar el tiempo, se dispuso 
a abrir la puerta de la caja. De re- 
pente, dando un grito, se volvió ha- 
cla nosotros, y con *oz trémula nos 
dijo; 

Aaa dónda está la llave? No 
está en la caja. 

Comenzamos a buscar por el escri- 
torio de Osborne, por el suélo, en su 
chaqueta... Nada. Una angustia es- 


LA 


pantosa iba dominándonos pois a 
poco. . Estábamos lívidos... Y las 
mismas palabras brotaron de nué3- 
tros lablos: 

¡La llave la tiene ext su llavero del 
pantalón!... 

Durante toda mi vida recordaré la 
terrible guardia que monté al lado de 
la caja - féretro mientras mis com- 
pañeros salían a escape en busca de 
Mr. Brown y de un cerrajero. 

Al cabo de veinte minutos, llegó 
por fin Mr. Brown con la prometida 
de Osborne, su hija Jessie... 

Renuncio a describirle la espantosa 
abertura de la caja y la aparición de 
un cadáver, con los puños y uñas 
destrozados y sangrientos, los ojos y 
fuera de las órbitas... Aquello era 
espantoso... 

¿Comprende usted ahora por qué 


“yo no apuesto y me horrorizo cuando 


oigo hablar de amuestas? 


PUESTA 


GEORGES MA 


NETA" A 


En la clara mañana, 
Regocijo del campo, 
Como un simbolo bueno: 
El jilguero y el árbol. 


Para la vida mía, 
Soledad y cansancio, 
Un canto de jilguero 

Y una firmeza de árbol. 


Como el jilguero, siempre 
Soñar; vivir cantando. 
Raíces en la tierra, 

¡Dar flores como el árbol! 


Y así la vida entera 
Entre jilguero y árbol, 


ETAAISA 


Van madurando los frutos 
En el naranjo del cielo 

Que los ángeles exprimen. 
¡Oh dulce y copioso riego! 


El sol, de pronto, es un fruto 
Tan dorado que da vértigos! 


El follaje del naranjo 

Deshojándose' en silencio, 
Cubre la tierra de verdes 
Ramitas y brotes nuevos, 


Y el sol ahora es un tábano 
Tras el cristal de los cielos! 


Alfredo Vallini. 


ACTO PRIMERO 


¡ATIO interior de una antigua casa 

campesina. 

Al fondo, una elevada pared blan- 
ca, con friso gris azulado, coronada 
por el techo ondulado de rojizas tejas. 
Dos puertas practicables, pintadas de 
verde, se abren en la pared hacia el 

patio comunicando a éste con las que 

“Asuponen plezas dormitorios. 

A la derecha, separada por un es 
cio abierto, otra pared cuya arqui- 

lectura repite, idéntica, a la primera, 
ro disminuida en sus proporciones. 
le esta pared, la puerta más alejadcr 
munica con el comedor; la más cer- 

a, con la cocina, 

Hacia la izquierda se alcanza a 
ver, recuadrando el patio, la parte 
abierta de un galpón cuyo techo de 
paja brava se sostiene allí en tres 
¡gruesos balcones. 

En el centro, un paraíso gigante 


dh 


pesada luz de un mediodía de verano. 

En las agrietadas paredes de la 
casa, como en los gestos y palabras 
de quienes la habitan, se advierte un 
largo cansancio que parece derra- 
marse en la fulminante luz, que el sol 
voltea sobre la amplitud del patio, o 
venir de la ensanchada soledad don- 
de el silencio adquiere una sonorl- 
dad más alta que la más esforzada 
palabra de un hombre, y una grave- 
dad más dramática que el más an- 
gustiado grito humano. 

En algún tiempo, una alegre es- 
peranza levantó la viveza de aquel 
techo rojizo sobre el verde del pal- 
isaje; y aquella casa fué, entre las in- 
mensas distancias, un blanco pañue- 
lo saludando a los viajeros del aleja- 
ido y solitario camino. 

Casa de ricos, ya que sólo ellos 
podrían construirlas así, amplias e 

“Miluminadas, en los campos de Cerro 
Largo. 

Ahora, todo el ambiente es como un gastado y envis- 

tecido recuerdo de aquel tiempo. Así como la mata de 
'hachiras, de un rojo desvanecido, que se verá en cualquier 
Áhrincón del patio. 

Aunque las paredes son blancos y pesada3; le un 
verde' lujoso la copa del paraíso; altas o densas de emo- 
clón las voces humanas, hay, sin embargo, una amgus- 

¡fi lante sensación de irrealidad en las cosas y los seres que 
están rodeando el patio o andan sobre él, Como reas es- 
condidas imágenes que la memoria conserva Jé los años 
infantiles, y que de pronto el recuerdo aviva con sus Te- 
iclsos e iluminados contornos, pero como llenas J3 flotan 
des sombras y silencios. Así están delante de nuestra 
conciencia — olvidada ella misma de cómo fué cn aquel 
tempo — mostrándorios el brillo de los ojos, pero sin la 
emoción de la mirada; el sonido de la voz, sin 31 espíritu 
¿de la palabra. Y ya no sabemos más, si son realidad de 

] fantasmas con que nuestra virginal conciencia pobl5 el 
reducido mundo de nuestra infancia, o son fantasmas de 
“la realidad con que el mundo comenzó q dramatizar de 
asombros a nuestra alma inocente. 


ESCENA TERCERA e 
Al tiempo que Paula regresa siguiendo a Elvira y Su- 
sana, el Deshecho viene acompañando al Comisario. Es- 
te es un hombre de relativa juventud; de movimientos y 
estos pausados, y de ágil palabra. Aunque ha nacido en 
[el campo, su lenguaje y sus actitudes tienen el acento con 
e unos años de vida pueblerina cambian el modo de- 
presión del hombre campesino, sin alterar la esencia 
lo su espíritu. Gusta hablar, sin intención ni concentrado 
'opósito. Podría decirse que lo hace sin voluntad, o aun 
»ntrarióndola. Es en él la expresión de su cordialidad, 
instinto social. Por ello su charla no es un medio de- 
Íproca comunicación con los demás, ni aún mismo el 
de lograr la adhesión del ajeno pensamiento. Ha 


Un Drama 
des Zevala 


Inédito 
Muniz 


(MUNDO URUGUAYO ofrece hoy a sus lectores la primicia de unas 
escenas del drama que en estos instantes termina de escribir Zavala 
Muniz, en su “Casa de las Crónicas”, en Bañado de Medina). 


blar es en él, canción en el payador, silbido en el con 
sancio del carrero, melancólica voz de llamada or. e: pun- 
tero de la tropa, grito de provocación y de triunto del do- 
mador sobre el bagual en la solitaria cumbre de una cu 
chilla, monólogo del mayoral cor sus rocines en el largo 
camino. Algo así la patriada en el gaucho. Solud del «cl- 
ma; alegría de la fortaleza. 

Comisario. — (Al tiempo de saludar, estrechands los 
manos). — Buenas tardes. Disculpen la hora. ¿Coro están: 
ustedes? ¿Y don Cándido? 

Elvira. — Buenas tardes. ¿Cómo esti? 

Susana. — Permílame el sombrero. 

Paula. — ¿Cómo lo pasa? 

(El Deshecho se ha retirado, mientros tanto). 

Elvira. — ¿Gusta entrar? 

Comisario. — (Señalando la sombra del parafso). Aquí” 
parece que está muy fresco. Si no hay inconveniente... 
Es un momento, no más. 

Elvira. — Como usted quiera. ¿Gustr servirse de un 
mate? (A Susana): Trae silla para =1 señor. 

Comisario. — (A Elvira) Se la voy a aceptar... si no 
es incómodo. 

Paula. — Incómodo ninguno. (Yendo hada la cocino) 
Se lo tralgo en un momento. 

Comisario. — ¿Don Cándido anda bien? 

Elvira. — Bien, muchas gractas. Ne Jabe demoror. 

Comisario. — ¿Viajando? 

Elvira. — Dando una vuelta por ei potrero. 

(Susana vuelve con las sillas, que cfrece al huésped 
y su hermana, quienes se sientan « lx sombra del paras 
so, mientras ella queda de pie, tírmmdtr y recatada, a es 
paldas de Elvira). 

Elvira. — Y usted, ¿recorriendo? 
Comisario. — Es verdad; caminan3> un poco. 
Elvira. — El señor hace poco que es acuí aworidad. 


Pero fué vecino nuestro. 
(Continúa en la página 45) 
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e CAES O AS Rs * 


EL hombre y su machete acababan 
de limiplar la quinta calle del ba- 
nanal Faltábanles aún dos calles; 
pero como en éstas abundaban las 
enircas y malvas silvestres, la tarea 
que tenian por delante era muy poca 
cosa. El hombre echó, en consecuen- 
cla, una mirada satisfecha a los ar- 
bustos rozados, y cruzó el alambrado 
para tenderse un rato a la gramilla. 

Mas, al bajar el alambre de púa y 
pasar el cuerpo, su ple izquierdo res- 
baló sobre un trozo de corteza des- 
prendida del poste, a tiempo que el 
machete se le escapaba de la mano. 
Mientras cala, el hombre tuvo la im- 
presión sumamente lejana de no ver 
el machete de ulano en el suelo. 

Ya estaba en la gramilla, acostado 
sobre el lado derecho, tal como él 
quería. La boca, que acababa de 
abrírsele en toda su extensión, aca- 
baba tambiéy de cerrarse. Estaba co- 


mo hubiera deseado estar, las rodí- 
ás uobladas y la mano izquierda so- 
bre el pecho. Sólo que tras el ante- 
brazo, e inmediatamente por debujo 
del cinto, surgían de su camisa el 
puño y la mitad de la hoja del ma- 
chete; pero el resto no se veía. 

El hombre intentó mover la cabeza, 
en vano. Echó una mirada de reojo 
a la empuñadura del machete, hú- 
meda aún del sudor de su mano. 
Apreció mentalmente la extensión y 
la trayectoria del machete dentro de 
su vientre y adquirió, fría, matemá- 
tica e inexorable, la seguridad de que 
acababa de llegar el término de su 
existence! 


a. : 

La muerte. En el transcurso de la 
yida se plensa muchas veces en que 
un día, tras años, meses, meses, Se- 
inanas y días preparatorios, llegare- 
mos a nuestro turno al umbral de la 
muerte. Es la ley fatal, acepiada y 
prevista; tanto, que solemos dejarnos 
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MMEO 


llevar placenteramente por la ima- 
ginación a ese momento, supremo en- 
tre todos, en que lanzamos el último 
suspiro. 

Pero, entre el instante actual y esa 
postrera expiración, qué de sueños, 
trastornos, esperanzas y dramas pre- 
súmimos en nuestra vida! Qué nos 
reserva aún esta existengla llena de 


vigor, antes de su eliminación del 
escenario humano! Es éste el consue= 
lo, el placer y la razón de nuestras 
divagaciones mortuorlas: Tan lejos 
está la muerte, y tan imprevisto lo 
que debemos vivir aún! 


¿Aún?... No han pasado dos se- 
gundos: el sol está exactamente a la 
iisma altúra; las sombras no han 
avanzado un milímetro. Bruscamen- 
te, acaban de resolverse para el hom- 
bre tendido las divagaciones a largo 
plazo: Se está muriendo. 

Muerto. Puede considerarse muerto 
an su cómoda postura. 

Pero el hombre abre los ojos y mi- 
ra. ¿Qué tiempo ha pasado? ¿Qué 
cataclismo ha sobrevenido en el 
mundo? ¿Qué trastorno de la natu- 
raleza trasuda el horrible acontecl- 
miento? 

Va a morir. Fría, fatal e ineludi- 
hlemente va a morir. - 

Él hombre resiste — es tan impre- 


visto ese horror! Y plensa: Es una 
pesadilla; esto esl ¿Qué ha cambias 


tán, muy cerca, 
el viento. Pero ahora 1 
se mueven... Es la call 


ma de mediodía; pronW 
deben ser las doce. 

Por entre los banano! 
allá arriba, el hombre y 
desde el duro suelo € 
techo rojo de su casi 
A la izquierda, entrey 
el monte y la capue 
de canelas. No alcanz 
a ver más, pero sab 
muy bien que a sus €) 
paldas está el camino 
puerto nuevo; y que € 
la dirección de su cabé 
za, alá abajo, yace 8 
el fondo del valle el Pi 
raná dormido como ui 
lago. Todo, todo exa 
tamente como slempré 
el sol de fuego, el al 
vibrante y solitario, 10 
bananos inmóviles, 4 
alambrado de 
muy gruesos y altos qu 
pronta, tendrá que cam 

r. 


¡Muerto! ¿Pero es p0 
sible? ¿No es éste uni 
de los tantos días el 
que ha salido al ¡mano 
cer de su: casa con 
machete en la man0 
¿No está allí mismo, 
cuatro metros de Él, 
caballo, malaca 
oliendo 


b 
que está de espaldas al camino; mi 
siente resonar en el puentecito 10 
pasos del caballo... Es elmuchach 
que pasa todas las mañanas hac 
el puerto nuevo, a las once y medi 
Y siempre silbando... Desde el p 
te descacarado que toca casi con li 
botas, hasta el cerco vivo de mon! 
que separa el bananal del camin/ 
hay quince metros largos. Lo Sal 
perfectamente bien, porque él n 
mo, al levantar el' alambrado, mil 
la distancia. 


¿Qué pasa, entonces? ¿Es €se o MÍ 
un natural mediodía de los tanto 
en Mislones, en su monte, en su p0 
trero, en su banal ralo? ¡Sin duda! 
Gramilla corta, conos de hormll 
silencio, sol a plomo... 


Nada, nada ha cambiado. Sólo 
es distinto. Desde hace dos minu! 
su persona. su personalidad vivie 
te, nada tiene ya que ver ni con 


potrero, que formó el mismo a a2a- 
da, durante cinco meses consequti- 
yos; ni con el banánal, obfa de sus 
solas mános. Ni con su familia, Ha 
sido arrancado briiscamente, natu- 
ralmente, por obra de una cáscara 
lustrosa y un machete en el vien- 
tre. Hace dos minutos: Se muere. 


El hombre, muy fatigado y tendi- 
do en la gramilla sobre el costado 
derecho, se resiste siempre a adver- 
tir un fenómeno de esa trascenden- 
cla, ante el aspecto normal y monó- 
tono de cuanto mira. Sabe bien la 
hora: las once y media... El mu- 
chacho de todos los días acaba de 
pasar sobre el puente. 


¡Pero no es posible que haya res- 
balado!... El mango de su CRSÍa 
(pronto deberá cambiarlo por otro; 
tiene ya poco vuelo), estaba perfec- 
tamente oprimido entre su mano iz- 
quierda y el alambre de púa. Tras 
diez años de bosque, él sabe muy 
bien cómo se maneja un machete de 
monte. Está solamente muy fatiga- 
do del trabajáo de esa mañana, y 
pescanas un rato como' de costum- 
re, 


¿La prueba?... ¡Pero esa grami- 
lla que entra ahora por la comisura 
de su boca la plantó él mismo, en 
panes de tlerra distantes un metro 
uno de otro! Y ése es su bananal; y 
ése es su malacara, resoplando cau- 
teloso ante las púas del alambre! Lo 
ve perfectamente; sabe que no se 
atreve a doblar la esquina del alam- 
brado, porque él está echado'casl al 
ple del poste. Lo distingue muy bien, 
y ve los hilos oscuros de sudor que 
arranca de la cruz y del anca. El 
sol cae a plomo, y la calma es muy 
grande, pues ní un fleco de los ba- 
nanos se mueye. Todos los días co- 
mo “ése”, ha visto las mismas cosas: 


...Muy fatigado, pero descansa 
sólo. Deben de haber pasado ya v2- 
rlos minutos... Y a las doce menos 
cuarto, desde allá arriba, desde el 
chalet de techo rojo, se desprende- 
rán hacia el bananal su mujer y sus 
dos hijos, a buscarlo para almor- 
zar, Oye slempre, antes que las de- 
más, la voz de su chico menor que 
quiere soltarse de la mano de su ma 
are: ¡Plapiá! ¡plapiá! 


¿No es eso?... Claro, oye! Ya es 
la hora. Oye efectivamente la voz 
de su hijo... 


¡Qué pesadilla!... Pero es uno de 
los tantos días, trivial como todos, 
claro” estál Luz excesiva, sombras 
amarillentas, calor silencioso de hor 
no sobre la carne, que hace 'sudar 
a] molacara inmóvjl ante el bananal 
prohibido. 


..Muy cansado, mucho, pero na- 
da más, ¡Cuántas veces, a mediodía 
como ahora, ha cruzado volviendo 
A casa ese potrero, que era capue- 
va cuando él llegó, y que antes ha- 
bía sido monte virgen! Volvía en- 
tonces, muy fatigado también, con 
su mac pendiente de la mano 
izquierda, a lentos pasos. 


Puede aún alejarse con la men- 
Te, sl quiere; puede sl quiere aban- 


Moretones 


Untisal es el 
gran disolven- 
te de ronchas 
y moretones. 


Frótese sua- 
vemente con 
mea Untisal y su 
NN $ ele ará 

> impia y fresca. 


Untisal 


donar un instante su cuerpo y ver 


desde el tajamar por él construído. 
el trivial paisaje de siempre: el pe- 
dregullo volcánico con gramas rigl- 
das; el bananal y 3u arena roj=; el 
alambrado empequeñecido en la pen 
diente, que se acoda hacia el cami- 
no. Y más lejos aún ver el potrero, 
obra sola de sus manos. Y al ple de 
un poste descascarado, echado sobre 
el costado derecho y las plernas re- 
cogidas, exactamente como todos los 
días, puede verse a él mismo, como 
un pequeño bulto asoleado sobre la 


gramilla, descansando, está 
muy cansado... mies 


Pero el caballo rayado de sudor, e 
inmóvil de cautela ante el esquina- 
do del alambrado. ve timbién al 
hombre en el suelo y no se atreve a 
costear el bananal, como desearía. 
Ante las voces que ya están próxi- 
mas — ¡Plapiá!, — vyelve un largo, 
largo rato las orejas inmóviles al bul 
to: y tranquilizado al fín, se decide 
a pasar entre el poste y el hombre 
tendido. que ya ha descansado. 
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LO QUE SERIAN HOY MUCHOS HOM- 
BRES Y MUJERES CELEBRES 


$ A pesar de la voluntad de sus padres, que querían hacerlo 
estudiar medicina, se dedicó a la escultura. Y llegó a ser 
el más grande artista del siglo',. : 

“Sus padres lo destinaban a ser herrero, pero él estudió as- 
tronomía. Diez años más tarde, sus descubrimientos sensacio- 
nales revolucionaron el mundo científico”. 

Así dicen los diccionarios. 

Dictadores que debían ser albañiles, compositores que de- 
bían ser tenderos, escritores que debían ser ingenieros. Desde 
Corot a Robert Taylor, desde Stephenson hasta Stalin, desde 
Balzac hasta Mussolini... Hormiguean los ejemplos de hombres 
y de mujeres célebres que si hubieran seguido al pie de la letra 
los consejos de sus padres, no hubieran transmitido sus nom- 
bres a la posteridad. 

Sin embargo, muchos de ellos que fueron terriblemente re- 
gañados y hasta maltratados por haber dibujado en sus cuader- 
nos de texto o por “estar slempre en la luna”, oyeron después, 
al llegar a la gloria, decir a sus progenitores: 

—Desde chico se notaba que llegaría a ser un gran hombre... 

He aquí, entre los más notables, algunos ejemplos, que va- 
len la pena de ser meditados. 


bn 


COROT fué colocado en una tienda de Ruán. Allí vendió 
paños e hizo de corredor. Completamente disgustado, después 
de ocho años de ese 1j:abajo, participó asu familia que cejaría 
el comercio para dedicarse a la pintura. Después de mucho dis- 
cutír, le dieron una pequeña mensualidad para que viviera. Po- 
co tardó en demostrar su talento. Hoy es considerado como uno 
de los grandes maestros del siglo pasado. 

BALZAC fué primeramente, por voluntad de su padre, es- 
cribiente en un estudio de bogado. Como sus veleidades lite- 
rarlas persistían, fué instalado en una bohardilla y librado a 
sus propios recursos, sin más ayuda que una ínfima pensión. Asi 
comenzó su obra de novelista, que le ha dado uno de los prime- 
ros puestos en la literatura universal. 

RUDYARD KIPLING se vió ante el siguiente dilema: plan- 
tador o jefe de estación. Sus padres no querían otra cosa, pero 
él resistió. Su natural inclinación lo llevó al periodismo y ya no 
fué cuestión de té ni de trenes. Así marchó hacia la gloria el 
escritor más cotizado del Imperio Británico. 

WASHINGTON fué educado apenas, porque su padre lo que- 
ría ver ocupado de la plantación cuanto antes. Pero el funda- 
dor de los Estados Unidos supo encontrar solo su camino. De 
agrimensor llegó a ser presidente de la República. 

HITLER era hijo de un funcionario austriaco a la antigua 
(que lo tuvo con su tercera mujer). Su padre lo zurraba a me- 
nudo, pues lo consideraba como un incapaz, solamente bueno 
para darle disgustos y llegar a ocupar algún empleíto. Hoy es 
jefe supremo de un país extranjero. 

MUSSOLINI no aprendió a leer hasta los quince años y de- 
bía ser el sucesor de su padre, que era herrero. Como ayudante 
en la fragua fué un fracaso y el padre lo castigaba seguido con 
una correa. Tales fueron los principios del Duce. 

MUSTAFA KEMAL se inscribió secretamente en la Escue- 
la Milítar de Salónica, pues su famUia quería hacerlo estudiar 
abogacía. Poco después comenzaba su actividad política con- 
tra el déspota-Abdul Hamid que debía llevarlo a su actual po- 
sición. Vencedor de la guerra, es hoy el ídolo del pueblo turco. 


“PIERRE DANINOS 


CHANG KAI SEK tuvo que escaparse de la villa de Fengh- 
wa, donde sus padres lo habían colocado en un comercio. Por- 
que querían que llegara a ser un rico mercader. Huyó y pudo 
lograr sus fines: seguir cursos militares en la Academia de... 
Tokio. Hoy es el gobernante efectivo de la inmensa China. 

MASARIK, que fué presidente de Checoeslovaquia, era hi- 
jo de un cochero y de una mucama. Fué enviado como apren- 
diz: un taller de herrería. Cansado de manejar el fuelle, se 
fué un día dejando una carta: “Adiós, mis amigos. No tengo 
ganas de seguir quemándome los dedos”. Pero todavía debió 
luchar mucho. E 

STALIN, cuyo verdadero nombre es Djugaschvili, nació en 
Georgia. Sus padres quisieron que un muchacho tan inteligen- 
te fuena sacerdote. Y lo hicieron entrar en un seminario. Pe- 
ro pronto fué expulsado por “rebeldía espiritual” y empezo su 
carrera política. Hoy es el político de más influencia en la 
sexta parte del mundo, territorio que ocupa la Unión Soviética. 

CHARLES LAUGHTON, el célebre actor de cine, se negó a 
ser marino, como querían sus padres. Fué sucesivamente em- 
pleado de hotel y cajero. Luego entró en la Academia Dramá- 
tica y ya era un gran artista cuando hizo su primer film. 

STEPHENSON, el inventor de la locomotora, guardó vacas 
en su infancia. Después, ayudó a su padre que era fogonero 
en una mina. A los 18 años no sabía leer y siguió los cursos 
dominicales. Después fué zapatero, sastre y relojero; su padre 
quedó ciego y tuvo que reemplazarlo. Finalmente pudo hacer- 
se ingeniero, donde su obra estará siempre viva. 

GRETA GARBO pude ser que hubiera llegado a dirigir una 
casa de modas, pues sus padres la habían dedicado a ese ofi- 
clo. Era vendedora en una tienda de Stockolmo cuando la vió 
Carl Brisson y la aconsejó de probar suerte en el cine. Algunos 
días más tarde, Greta iba a visitarlo, con un ramito de vlole- 
tas en la mano. Había partido tímidamente para su destino. 

PADEREWSKI era considerado como loco por su padre, un 
granjero que no sabía nada de música. Suerte que su madre 
estuvo alerta. Pero ella y los profesores del chico opinaban que 
había que dedicarlo a los instrumentos de viento, porque tenía 
úna mano muy chica para ser planista... Sin embargo, es uno 
de los más grandes virtuosos del teclado y fué, además, pre- 
sidente de Polonia. 

ROBERT TAYLOR, finalmente, estaba destinado ¿por su 


J padre a la medicina, y no a enamorar a todas las.chicas del 


mundo. “Tú serás psiquiatra”, le decía. Pero el insuperable 


galán. lejos de curar la salud mental, la perjudica... 
Bai 


| La lista podría ser mayor, pero no es necesario. Se pue- 
[de afírmar, de todas maneras, que de velnte hombres célebres, 
' diez y ocho han debido luchsr contra la voluntad paternal pa- 
¡ra seguir su verdadera vocación. Marconi, Ingres, Lindbergín, 
[son excepciones. 

| Pero es muy posible que ese combate les haya permitido 
"madurar mejor en su talento, La miseria y la lucha son con 
Irecuencia madres del gento. Quien sabe si hubieran sido más 
célebres si los padres los hubieran dejado desde temprano aca- 
riclar sus sueños... — (De “Vu”). 


William 
POWELL 
RAINER 


(Servicio original de Hollywood por: 
E ternational Syndicate”, 7 
Soon, € El director Víctor /% 


Hollywood, California. Exeluslyo pa- 
ra la revista MUNDO URUGUAYO). Fleming, Clark GA- 


GABL 


POR VICTOR SABUNI 


y competencias atléticas busca en el hombre moderno 
las virtudes algo campestres de las generaciones que 
lucharon brazo a brazo con la vida. 

Tal vez la verdadera clave del éxito de Clark Gable 
no sea otra que la combinación maravillosa de un Cuer- 
po y una figura física viril y fuertes y un alma sencilla 
y franca que evoca al muchacho de Ohio que todavia 
no se resigna a ser el galán número uno del cine. 

Hoy como ayer la característica esencial de Clark 
Gable es la satisfacción absoluta del lugar que la vida 
le ha dado en el concierto humano. Cuando talaba tron | MARTA 
Eos en Ohio, cuando OS de apuntador en una 

brica para ganar suficiente dinero con que seguir la 
carrera de médico Clark estaba tan satisfecho de la CADA DIA ESTA MAS JOVEN 
vida como lo está ahora, rodeado de oro y honores. Es 
el prototipo del hombre que merece el éxito y que no V el milagro se debe a su cutis de rosa 
quiere sobreponerse a la existencia sino viajar alegre- E 
mente sobre el caudal de sus aguas cualquiera que sea 
el norte hacia donde lo lleve. Vd. también puede tener ese cutis de sta 

Una de las notas resaltantes de la vida de Clark 


Clark y Virginia 

BRUCE durante la 

producción de una 

película Metro en 

que ambos partici- 
pan. 


¿ESTAMOS frente al más famoso astro de estos últi- = - 3 1 
mos tiempos? Quizás. Lo que Clark significa en es sin duda el hecho de que cuando era muy joven 1s- da Irescura que imsprira Prases  <lo2tosds 
el mundo del celuloide no es posible imaginarlo sino te- piraba a ser médico. Realmente es insospechable en él despierta la admiración la envidia 
niendo en cuenta la popularidad enorme de que goza una afición científica. Clark pudo muy bien haber sa- ñ Pol Pond Por > 
y la fortuna que su simple nombre significa en las ta- lido adelante en su intento y entonces el cine habria SC OINOS LODUOs: Or" Su CONISNTULA 
quillas de todo el mundo. Es verdad que Clark Gable, perdido su mejor Don Juan y la humani- impalpable. no se acumulan en los poros 
ex-leñador y luchador que llegó a Hollywood batallando dad habría ganado un médico de exce- 1 . ; 
con la existencia, sin saber lo que en Hollywood le es- lente presencia. y permiten que la picl ro pare mormiimiente, 
taba reservado, hijo del pueblo de Cádiz, Ohio, es cier- Durante los últimos tiempos Clark ha manteniendo así su frescura juvenil 
Sa, Pres psanden Ídolos del cinema uno sufrido algunas cra que han venido a 
y E DS alterar, digámoslo así, la vida casi perfec- 

Clark, de cerca, produce la impresión de ser un vie- ta del Soon de Parnell. La primera fué Ahora en 6 nuevos matices. 
jo amigo, uno de esos personajes contra los cuales na- el divorcio de la mujer que había colabo- El Polvo Pond's viene ahora en 6 nuevos matices, es 
die puede ofrecer oposicion de ninguna especie. Clark rado en sus éxitos y que le había seguido pecialmente estudiados para poner en relieve los co 
Gable charla y ríe como cualquier muchacho del cine. flelmente en los días duros de su inicia- lores básicos del cutis femenino. Pruebe hoy el matiz 

* Ayer como hoy tiene de sí mismo el mismo concepto ción. Clark parecía ofrecer un ejemplo Pond's apropiado a su tipo. Verá cómo Ud. tambico 
natural. Nadie como él tiene derecho a estar orgulloso extraordinario de pasividad sentimental. parece más joven cada dia 


El amor, en el caso de este astro que apa- 
rentemente tiene más derecho que nadie, a 
él era un recurso extremadamente se 
cundario. Un buen día como todo en 
la vida, concluyó súbitamente el pri- 
mer capítulo de su vida matrimonial. 
Clark quedó en libertad y hubiera 
sido de esperarse que se entregara 
de lleno a la vida disipada y que die- 
ra en la yema del gusto a tantas da- 
miselas góticas que darían la vida 
porél en Cinelandia. Pero no, el más 
romántico de los actores parece des- 
tinado a una existencia apasible y a 
que sólo en la pantalla atraviese Su 
alma por tormentas románticas. 


de sí mismo y nadie está sin embargo menos orgulloso | 
ue él. Para Clark el cine no es nada más que un mo- 
o de vida. Las circunstancias hicieron de él un ídolo; 
Clark no protesta por éso, se resigna a. ver su nombre 
en letras enormes y su efigle en todos los escaparates, 
pero cuando hace un repaso de los últimos aconteci- 
mientos de su vida y trata de localizar el por qué de 
sus éxitos se limita a responder: 

“Vaya una suerte que he tenido” 

Clark ha recorrido un continente en triunfo. Des- 
de los tiempos de Valentino no ha conocido Hollywood 
un éxito masculino de mayores proporciones. Las mu- 
chachas se han disputado hasta sus prendas de vestir 
en los lugares por donde ha pasado. Clark no ha teni- 
de nada más que una respuesta, su gran sonrisa inge- 
nua de estudiante que está a punto de recibir el premio 
máximo. El por qué del éxito de Clark Gable es, en 
verdad, una de las incógnitas que Hollywood no logra- 
ría despejar fácilmente. 

Atracción sexual, apostura, virilidad, una personali- 
dad que tiene cierto primitivismo del que está enamo- 
rada la mujer moderna que a fuerza de ver olimpiadas 
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+ 


Clark GÁBLE en la película “Test 
Pilot”, actualmente en rodaje en los 


estudios Metro. Lea'idad 


HOLA! Jim Cagney, hoy quiero hablar con usted... 
—A su disposición, amigo. 

—¿Usted es De STENinO de nacimiento, verdad? 

—Es verdad... Nací en un barrio obrero, East Side, pe- 
ro era todavía un niño cuando mi familia se trasladó a 
Yorkville. En este lugar recibí mi primera educución si 
tal podría llamarse a la que se recibe en la calle... 

—Y, ¿cómo se inició en el teatro? h 

--En circunstancias curiosas. Debuté en Yorkville, ves- 
tido de niña e interpretando el papel de mucama. Un de- 
talle de esta primera actuación: mi papel era mudo. 

—¿Ni siguiera un monos/labo? 

— Absolutamente nadal | 

—Esta original exhumación de su 
pasado es desconocida. 

—Lo es, en efecto. Por primera 
vez la doy a conocer. Resulta que 
iul contratado por el empresario tea- 
tral Phil Dunning, para un teatro 
landinense, como integrante de su 
compañía. Una hora y media an 
tes de .embarcarme fuí notificado 


UNA 


VISTA CON JA 
MES CAGNEY 


gue no se necesitaban mis servicios. Según el contrato 
colectivo entre los empresarios teatrales y la organización 
de actores, Phil Dunning debía pagar mi sueldo durante 
todo el tiempo que la compañía se encontrara en Londres. 
En cambio el mismo contrato establecía que, en estos ca- 
sos. .el empresario podía disponer del actor acordándolo 
“papeles de emergencia”. Por falta de tiempo Lunning no 


pudo vender ventajosamente mi contrato y no halló otro 
vavel. que el citado, para darme. Los primeros seis me- 
ses de mi carrera artística no fueron muy brillantes que 
digamos. 


— Pero usted apareció 
más tarde en el Broadway 
en una comedia musical. 

-—Aparecí, en efecto, — 
aunaue más bien podría 
decir que desaparecí. Trá- 
bajaba en el coro, junto a 
Allan Jenkins. — Después 
pués pude mejorar de po- 
sición llegando a partici- 
par dex reparto de “Penny 
Arcade”, junto a Joan Blon- 
dell. Con ella firmábamos 
poco después, el primer 
contrato cinematográfico. 
Pero un simple contrato 
nor tres semanas a 500 
dólares. Claro que todo es: 
lo apenas si permitía la 
más o menos discreta es- 
tabilidad económica; y no 
me haya forjado, por entonces, la más remota idea de 
triunfos consagratorios. Al contrario. Frente al contrato 
me hice la representación de que los 1.500 dólares que 
totalizaban mi trabajo me habian de permitir mantenerme 
un año en la brecha. Tuve la suerte de que terminado és- 
la me fuera ofrecido otro, y entonces pensé que ya no era 
uno sino dos los años que podría financiar mi sostenimien- 
lo personal. E 

—¿Fué entonces que se filmó “El Enemigo Público” y 
su elevación a la primera Jerarquía estelar, no es cierto? 

—SÍ. señor, pero de pura casualidad, El papel que se 
me había asignado no era precisamente el que desempe- 
sé en la película. Este le estaba acordado a otro actor. 


ENTRE- 


Pero se produjo una confusión entre el personal encar- 


gado de distribuir los papeles y sucedió que, por equi- 
vocación, recibí el principal... También así surgen nue- 
vos astros en Hollywood... 
—Recuerdo perfectamente que la película era muy bue- 
na... 
No la habrá visto dos veces, 
así lo hubiera hecho. Hace poc 
York para asístir a un 


Otra sería la opinión si 
ESO o fuí EAEOo a 
a tunción especial organizada Ir 
un Club de Cine. Y fué pasada la película de as 

En mi vida he sufrido tanta vergiienza como aquella no- 

che. Del tiempo en que fué rodada han corrido ya 
siete años a través de los cuales la técnica cinema- 
tográfica, la fotografía, el sonido y el desempeño 
de los propios actores, htm evolucionado extra- 
ordinariamente. De ahí que me haya pareci- 
do un mamarracho, Y que, sin exagerarlo, 
ya experimentado una sensación más 
intensa de angustia. Por otra parte po- 
dría santarse esta regla: el actor que 
no desee defraudarse de sus. pro- 
plas actuaciones no debe regre- 
sor al pasado y presenciar sus 
viejas películas. Es eficaz 
como modo de méntener el 
optimismo en las aptítu- 
des personales y en la 
seguridad propia. 

—¿Es de origen ir 
landés, Jim? 

—De pura cepa, Y es 
mi propósito visitar, de 
Joven, la tierra de mis 
antepasados. Hoy ten- 
go 38 años. Unos años 
más y dejaré Holly- 
wood para siempre. Es 
bueno que también nos 
legue (el día en que 
podamos hacerlo que 
más nos dé gusto y ga- 
na... 


SEMBLANZA A GOTAS 


JO 
GARLAND 


Por DEMETRIO LEON 


JUDY Garland es 

ia más entusiasta 
y original coleccio- 
nista que hay en Ho- 
llywood. La” precoz 
actriz colecciona 
“tíos” y “tías”. Todo 
el mundo en los es- 
tudios es su tío o tía 
— según ella. 

Judy cuenta sólo 
vuatorce años, Sus 
más frecuentes acom 
pañantes son Jackie 
Cooper y Mickey 
Rooney. 

El público conside 
ra a Deana Durbin 
la rival de Judy en 
la pantalla. Fuera 
¡ del cine las dos son 
muy buenas amigas. 
Juntas filmarón su 


4 primera película, 
a ¿0 “Concierto al Airs Li 

. bre”. En el estudio, 
Judy tiene que asis- 
tir diariamente a la 
escuela de la Metro. 
La maestra dice que 


E “es una chica muy 
! * 7) aplicada... Y ésto lo 
LEN, | confirman varlos ar- 
y pa ] tistas, compañeros 

2 «lA suyos en dicha pelí- 
Lalls * . 5 cula, y que en los ra 


tos libres solían dar 

.. clases especiales 2 
Judy. Entre los “maestros” figura- 
ban Robert Taylor, profesor de gra 
mática inglesa; Eleanor Powell, de 
historia; Buddy Ebsen, de matemá- 
ticas y George Murphy, de química. 

A pesar de sus pocos años, Judy 
es una veterana en las lides artisti- 
cas... Sus padres eran artistas de 
variedades, y la chica hizo su “de- 
but” ante el público a poco de cum- 
plir los tres años... Su verdadero 
nombre es Frances Gumm... Mas 
no le gustaba, y por eso George Je- 
ssel la bautizó con el de “Judy Gar- 
land” cuando ella representaba con 
sus hermanas Virginia y Suzanne... 
Las tres cantaban divinamente... 
El trío desapareció con motivo del 
matrimonio de Suzanne. 

Entonces la familia decidió aban- 
donar el teatro y residir en un ran- 
cho en California... Pero Jessel es- 
eribió a Hollywood hablando del ta- 
lento de Judy... El resultado fué 
que tomaron una prueba a la chica, 
contratándola la Metro, Goldyn, Ma- 
yer para una película corta titulada 
“Concierto al Aire Jiibre”... Su triuñ 
fo fué instantáneo y rotundo... 
Luego participó en “Locuras de Es- 
¡udiantes”. 

En “La Melodía 'de Broadway de 
1938”, Judy encarna a la hija de So- 
phle “Tucker... Y desde que filma- 
ron la película, Miss Tucker es la 
más entusiasta admiradora de Ju- 
dy... Sophie dice que la chica es 
una de las acurices infantiles mas 
inteligentes de cuantas ellas ha co- 
nocido en los treinta 'y cinco años 


] “Es cuestión, amiga 
mía, de usar un jabón 
que lave y no molle las 
telas. Por eso slempre 
empleo BAO. 


licadas. 


Biempre mo llamó la 
atención el tiempo que 
-s te duran las ropas de- 


Conctca la nue YY pastilla del jabón 
EL MEJOR Y MAS BARATO 


Oiga las grandes audiciones de la orquesta Bao, bajo la dirección de Pin- 
tín Castellanos, constituida especialmen: 
tes, por intermedio de C X 12 Radio W: 


Siga el ejemplo de las personas econó- 

micas. No acorte la vida de sus ropas, 

fregúndolas y retorciéndolos con jabones 
sódicos y cóusticos.. 


Enjuáguelas en 
la blanca y rica 
espuma de 
BAO, el jabón 
que proteje las 
ropas y -las 
manos. 


te para deleitar a los radiooyen- 
estinghouse los días Lunes, Miér- 


coles y Viernes a las horas 21.30 y los Domingos a las 13.30. 


que lleva en el teatro y el cine... 
Judy estudia sus números musicales 
con más afán que cualquier otra 
cantatriz, y siempre está deseosa de 
aprender cosas nuevas relacionadas 
cón su profesión. 

Judy ha conseguido lo que ansían 
ardientemente millones de mucha- 
chas en el mundo entero: que Clark 
Gable se declarara “su rendido ad- 
mirador”... Efectivamente, desde 
Nuevá York el popular galán mandó 
a la chica una hermosa pulsera y 
una amable carta, después de oírla 
cantar la canción “Míster G:ble” en 


“La Melodía de Broadway de 1938”. 

Judy vive con sus padres en Ho- 
Mide 1.49 y pesa 43 ki- 
los, aunque ella quisiera pesar un 
Tiene el cabello y los 
Sus deportes favo- 
ritos son el “baseball”, la natación 
Su lectura predil 


lywood... 


poco menos... 
ojos castaños... 


y el “golf”... 


ta es la página cómica de los 
Para ganarse el cariño de 
la linda chiquilla sólo es necesario 
obsequiarla con un galón de helados - 
y varias cajas de bombones, cosas 
ena le encantan a cualquier hora del 


dicos... 


ee- 
perió- 


21. 


JT Fraje sastre gris 054) 
curo, cubierto eleH 
gantemente con uni 
capa prendida quel 
se puede quitar. El 
busto en forma trlan 
¡ gular con botones 
de tela, es de un c0- 
| lor gris claro. Log 
Il zapatos de gamuza 
gris claro; guantes, 
cartera “sobre” y 
í sombrero negros de 
gamuza completan el 
atavío de  Joan| 
WOODBURY, quien 

aparece en la pelicu- | 
lla “Nigh Sport” ] 


TRES DICTADOS 
DEPOLLYWOOD 


la RK O. 


Abajo: El atavío de 
viaje de Gloria 
HOLDEN, consiste 
de material gandif 
color natural, estilo 
camisa. Cúbrela un 
¡ abrigo verde de dos 
tonos diagonalmente 
| cruzados acentuados 
con hilo blanco y 
gris entrelazados: El! 
vestido tiene bolsi- 
llos pegados, una 
falda de vuelo y unf 
cinturón de gamuza 
con tiritas de piel 
de vyarlos colores col 
gando. Miss Holden 
aparece en “Hawall/ 
Calls” de la RKO. f 


Izquierda: Adorna la 
graciosa figura de 
Peggy  CONKLIN, 
este vestido crema 
rayado con líneas de 
color rosa, plegado 
en la faja con ”o- 
tones cubiertos, es- 
cote cuadrado y 
mangultas cortas 
abullonadas. Luce 
este magnífico vestl- 
do en la película 
“Having Wonderful 
Tíme” de la RKO 
Radio. 


EXATUS 


Vista nieroxcópica de my corte! de ll piol. 
demostrando uno de las zlándulas y ca 
nales, sudoríparas que tienen lo món 
de eliminar agua y sal. Ni la: Erema 
Vivóa ni el decite Niróa lox obstruyen. 


El Método Nivéa hermosea la tez 
SIN IMPEDIR SU RESPIRACICN 


Sabia Ud. que la piel expele, término medio, 1 litro de agua cada 24 horas? Sabiendo 
esto, es fácil comprender la necesidad de usar sólo cremas y aceites que no tapen 
los poros; lo contrario seria nocivo... Embellezca y rejuvenezca su tez con el Método 


Nivd; Crema y Aceite a base de Eucerita, cientifica substancia tonificante que se 
ider a con la piel sin impedir jamás su natural respiración. Aceite Nivéa es un 
a magnifico demaquillador: por las noches, confiere elasticidad 
» a la piel, dejándola clara y totalmente libre de maquillage; 
AS durante el dia, la Crema Nivéa suaviza y embellece, confirien- 


iz uniforme y encantador. Son productos nobles! 


El uso combinado de la Crema Nivéa y el 


Aceite Nivéa forma el famoso Método Nivéa 


e INIKECIJO: Aple 
qu 


WIND e BOCA bie dl 
e Cru Nac Y . 


aja deben 1er 


Mitin te 


ame Las barras 


¡ 
h 
| 
| 


heras” a 


Por 


“ERROL Flynn y Basil Rathbone, tienen las partes de Ro- 

bin Hood y Sir Guy of Gisbourne respectivamente, en 
la película de Warner Brothers, “The Adventures of Ro- 
bin Hood”, y de la cual terminaron esta, semana un due- 
lo' de siete días, para una escena de la película. Para po- 
der tomar la cámara todos los movimientos y ángulos de 
la escena, necesitó una semana. Cuando terminaron, los 
dos actores se enteraron de que habían perdido aproxi- 
madamente siete kilos de peso cada uno, durante el pleito. 


"III. Busby Berkeley, uno de los mejores directores de 
baile en Hollywood, fué elegido para dirigir los números 
de baile en la próxima película musical de los estudios 
Warner. “Gold Diggers in París'”'. Esta cinta musical, es la 
última de la serie de películas que el estudio ha venido pro- 
duciendo desde hace mucho tiempo. “Gold Diggers in Pa- 
rís”, será producida en colores, teniendo a Rudy Vallee. 
Rosemary y Priscilla Lane en los principales papeles. 


"IN Ralph Bellamy ha sido prestado por la Columbiz 
al estudio Universal, para tomar la: parte principal en la 
película “The Crime of Dr. Hallett”, que se-está filmemdo 
en los estudios Universal. Bellamy, que produjo una mag- 
nífica interpretación en la película "The Awful Truth” des- 
empeña el papel del Dr. Hallett. Bárbara Read, la chiqui- 
lla de los encantos juveniles y John King, ambos bajo con- 
trato de la Universal, tienen a su cargo los otros dos pa- 
peles principales. 


MIN Lo más raro de las cosas que suceden en Holly- 
wood, es que Clark Gable y Shirley Temple, viviendo en 
el mismo lugar, y trabajando en la misma profesión, nun- 
ca se han conocido personalmente. Cada año los exhibi- 
dores de películas, y admiradores de las estrellas, escogen 
a los dos como los actores más populares del año, po- 
niendo a Gable al frente de la lista de los hombres, y a 
Shirley Temple en la cabeza de la lista femenina. El astro 
de los estudios Metro, trabaja a dos millas de distancia de 
donde trabaja Shirley, sin embargo nunca se han visto 
nada más que en la pantalla. 


MI Marjorie Weaver, la de los cabellos oscuros, quien 
alcanzó tan grande éxito en la película “Second Honey- 
moon”, como resultado de su triunfo se ganó el papel de 
Mary, en el film “Sally, Irene and Mary”. Miss Weaver, 
por cuatro días tuvo que desempeñar el puesto de su “do- 
ble”, doblando para ella misma. Su doble, Judi Parks, 
vieja compañera de escuela, estaba enferma, y Marjorie 
tomó su lugar, durante esos días, posando bajo las fuer- 
les luces mientras arreglaban las 

aras . . 
MIN Annabella tuvo su primer 
accidente automovilístico, desde 
ue llegó a Hollywood. El acci- 
le ocurrió en el escenario del 


ANNABELLE 


Arriba: — Nelson Eddy, popular can- 

tante de las películas de la Metro. 

paseando bien jacompañado en los 
terrenos del estudio. : 


estudio, mientras se filmaba una escena de “The Baroness 
(nd the Butler”, en la cual aparece la famosa estrella 
francesa con William Powell. Annabella tenía que salir 
en su limousine, con John Bleifer en el volante. Bleifer se 
axcitó al salir del garage, chocando contra un poste. El 


“set” se cayó sobre la capota del auto, quebrando una 
ventana. Annabella se escapó sin ninguna lastimadura. 


Frances Drake pasó cinco horas en un baúl, ha- 
clendo escenas para la película “Lone Wolf in París", de 
la Columbia. La actriz tenía que esconderse en un bgúl 
de guardarropa, pertenciendo a Francis Lederer. Lo hizo 
para poder escaparse de las garras de unos gendarmes 
que andaban en su busca, por un robo de diamantes. 
Según la obra, Miss Drake tenía que esconderse en el 
baúl y cerrarlo después de haberse metido. Luego, debió 
desmayarse y ser rescatada por Lederer, llevándola a un 
sofú. Toda la mañana se ensayó la escena y durante la: 
tarde se filmó. En la última escena, el director Al Rogell 
gritó: “muy bien”, usando el término de Hollywood, parc 
una escena perfecta. — Ella no hublera podido desma- 
yarse con más convicción, si se hubiera desmayado de 
verdad, — continuó el director, acercándose hacia los ac- 
lores para felicitarlos. Miss Drake no se levantó del so- 
Íá y Lederer continuó dándole aire. — Me alegro que le 
haya gustado, — dijo Francis, — porque se ha desmaya- 
do de verdad”. 


Todos los del estudio Paramount, incluyendo a Jack 
Benney, inspeccionan el pequeño carruaje que regaló 
Frank Lloyd a Joel y David McCrea, hijos de Joel McCrea 
y Frances Dee. El carruaje es del mismo model> que fué 
usado en la película “Wells Fargo”... 


a Anna May Wong va a ser princesa de la nueva 
Ciudad China" de Los Angeles, que está siendo cons- 
truída cerca de la famosa calle Olvera... 


Glenda Farrell recibió un broche como regalo de 
Phil Ormsby, campeón de tenis. Ella está filmando la: 
película “Stolen Heaven”, con Gene Raymond... 


Dorothy Lamour, luego de terminar su papel en la 
yjeucula “Her Jungle Love”, voló a Chicago a visitar su 
esposo Herbie Kay, director de orquestas. 


4 Víctor McLaglen y Brian Donlevy regresaron a Ho- 
hywwod después de estar varios meses en Londres, donde 
filmaron “He Was Her Man”, 

INN El joven entusiasta en las 
carreras de Santa Anita es Billy 
Mauch, pero no va a apostar sino 
únicamente a sacar fotografías con 
su nueva cámara. 

III Shirley Temple aprende a 
cocinar en su estufa eléctrica, 


Concurso del 
Meine Metro” 
y "Mundo Uru- 


guayo” 


DIAS pasados un empleado del CINE 

METRO fué encargado de compo- 
ner un cartel para la extraordinaria 
producción METRO-GOLDWYN-MAYER 


“MARIA WALEWSKA” 


que interpretan: 


Greta Garbo y Charles Boyer 
Una producción de Clarence Brown 


que estrena el 


CINE METRO 


el 19 de abril próximo, inaugurando su 
temporada de 1938, pero en un des- 
cuido se le mezclaron todas las letras 
“entorpeciendo su trabajo. En vista de 
= ello se origina un interesante concur- 
so, el que a la vez que servirá de en: 
tretenimiento para los lectores, facili- 
lará a tal empleado la tarea de com- 


poner el cartel en cuestión. 
BASES 


Con las letras que aparecen a contl- 


nuación: 


AETDLSB 
ALAENIOEA 
AQETLWSLR: 


NEA 


hay que formar el nombre de tres: lu- 
gares que tuvieron amplia resonancia 
en la historia del gran corso NAPO- 


LEON BONAPARTE. 


Es necesario: para poder participar 
en este concurso llenar el cupón que 
aparece a continuación, haciéndolo: se- 
llar: en la boletería del cine: al' retirar 
las localidades para "MARIA W.A- 
LEWSKA” y depositarlo en la urna co- 
locada en el hall del CINE' METRO. 

El concurso finalizará el último día 
que se exhiba esta notable producción 
en el Cine» Metro a las 24.30 horas 
y los premios serán entregados a las 
tres soluciones correctas que se reci- 
ban, teniéndose en, cuenta para dis- 
cenir los mismos la mejor presen- 


tación de éstts. 
PREMIOS 


Los premios han sido donados por 


la acreditada 


PERFUMERIA “COTY" 


y sont. 


ler premío: Un artístico estuche con 
un valioso surtido: de los: mejores ex- 
tractos y Productos de la renombrada 


Perfumería Coty. París. 


29 premio: Un frasco grande de rl- 


quísimo extracto Coty - París. 


3er premio: Un frasco mediano de 


riquísimo extracto Coty-Paría. 


OBSEQUIO 4 4 
Sonnal 


Pida muestra gratis a los tra de la hoja 


LA CERRADURA IDEAL PARA EDIFICACIONES MODERNAS , | 
INSTALAR CERRADURAS “SCHLAGE- ES TERMINAR LA OBRA CON | 
BROCHE DA ORO. | 

TURCATTI y BELATTI — “CASA MOJANA” | 
IMPORTADORES 627—RINOON—439 | | 


Cupon concurso 
'María Walewska 


LA SOLUCION ES 


SELLO CINE 


Nombre 


Dirección . 


e  NICPLATA 


La hoja de afeltar suave como una pluma. — No irrita el cutis. 


la oxidación. — Rinde para muchas afeitadaz 
e a e Procios do s0.70 a $ 1.00 la decena. 


CUPON 
* Remítame sin gastos una mues- 


distribuidores: 
EUGENIO GABRIEL 
Uruguay 91N 


JOSF C. CADENAZZI 
; Mercedes 929 ICPLAT, 
MONTEVIDEO 


FL FESTEJO DEL AÑO NUEVO 


Venta Colegial 


E lo necesario para gidi 
a precios de gran conveniencia. 


NINAS 


ara e a lana, cierre metá 


(te mta 0,10 cada 2: 


ES q dla en sarga azul 
eS :=94 


Was menta $ 0.15 por 

SAQUITO Colegial punto 9 

azul marino, 6 a 7 años 30 

(Aumenta 015 cada 2 años) 

NIN e $9) 

aaa 

pa pu qu pao alto, sn 15 
nee umenta dia ada 

e casimir lana fan 
a men E cada 3 años) A 30 

o e Y ada 


UT Ma e 
ais o pobióe a 7 años 


CALZADOS 


PARA varón en fuerte gun metal 

negro o marrón, gran resultado 
N.os 2 y 23 

(Aumenta 0.10 cada 2 E) 


PARA niñas, bonito zapato e: 

on, Ma 0 y 3, e . 

(Aumenta 0.15 cada 2 números) EXTRAORDINARIA 
VARIEDAD DE 
UTILES IMPORTADOS 
DIRECTAMENTE 

TODO LO MAS NUE- 
VO y MAS PRACTICO 
FORMANDO UN SUR- 
TIDO MAGNIFICO 


O, 
18 de JULIO 2000 


CASA QUE VENDE Y VENDERA SIEMPRE MAS BARATO 


El logonazo del magnesio sorprende un aspecto caracte- 
rístico del tratamiento usado para obtener declaraciones. 


cámara de las confesiones espontáneas funciona. Un 
sólido par de esposas liga el brazo del hombre a la 
barra de apoyo del sillón en el cual aquel está como en- 
rajado. El rutilante haz de un poderoso proyector hace 
chorrear el surdor de su rostro, duramente marcada pol 
los golpes asestados por los policias que lo interrogan. 

El vaciente se llama Juan Boyle. Tiene 65 años y es 
portero de un hotel, Los detectives lo acusan: 1? De ha- 
ber conducido un coche cuando se encontraba en estado 
de ebriedad. 2? De haber muerto de una puñalada al po- 
licía motociclista que lo habia detenido por' una contra: 
wención. 

-—Well, ¿confiesa entonces? 

-—Nol Yo no maté al agentel 

Bajo el redoble de los porrazos, el pobre diablo aullu 
de dolor. En ese instante uno de los policias se arroja 
sobre él, lo arranca de su sillón propinándole violentos 
puntapiés en pleno pecho. 

—Bueno, te decidirás a confesar esta vez? 

No hay respuesta. Tendido a los pies del sillón, Boyle 
permanece inmóvil. Los últimos puntapiés habían golpea: 
do un cadáver. El policía se llama Stacey Gunderman. 

La familia de Boyle se opuso con vigor al ocultamiento 
del hecho y Gunderman hubo de comparecer ante un trl- 
bunal que lo condenó a sufrir la pena de 10 a 20 años de 
reclusión en la penitenciaría de Joliet, Illinois. 


VIRTUOSOS DEL “TERCER GRADO” 


Este nuevo escándalo del "tercer grado” viene a agre- 
carse a los denunciados recientemente en Estados Uni- 
dos, donde este método de interrogatorio se practica cada 
vez con más frecuencia. 

Sospechado de haber estrangulado a su novia y de 
haberse desembarazado de su cuerpo arrojándolo en un 
pantano, el joven William Simmers, de 19 años, depen- 
diente de almacén, hace una confesión completa a los 
“Dicks” de Chicago, que lo someten «a un interrogatorio 
de “alta presión”. Pero un poco más tarde niega termi- 
nantemente ante los jueces, 

—Los detectives —afirma— me torcieron la cabeza, 
dándome golpes sobre la manzana de Adán con una va- 
rilla de acero. En seguida me introdujeron gruesas agujas 
de fonógrafo bajo las uñas. En mi lujar, cualquiera hu- 
biera confesado cualquier cosa . 

El defensor de Simmers que aportó en apoyo de los di- 

s de su cliente, certificados médicos (todavía hay mé- 


e Alas “Contesio- 
“Anes Espontá- 


11 
nmeasven Estes 
dos Unidos 


La reciente candena a una larga pena de pri- 
sión del detective americano Stacey Gunder- 
man, virtuoso del “tercer grado”, ha atraído 
de nuevo la atención pública sobre los es- 
cómdalos provocados en los Estados Unidos 
por la aplicación constante de este método 
brutal para interrogar a los acusados. En 
este artículo, el gran reporter que es Groy 
expone en todos sus detalles esas prácti- 
cas inhumanas, que nó han conseguido 
suprimir aún las numerosas campañas de 


prensa: realizadas contra ellas. 


La policía americana 
Elnitas aud lod 
len! que los detractores del ” 
delincuentes primarios lo sufren Pb 
do han tomado tal extensión que se los ha 
stand” en el Museo de los Horrores 


pretende que el interrogatorio de 
aplica más que a los reincidentes, 
afirman 


que los 
Estos móto- 


Wa e a 


ue no temen las amenazas de los detectives), con- 
SIS) que el fiscal abandonara el asunto, no sin haber 
apostrolado a los policías que empleaban tales procedi- 


mientos. 1 
EBRADO, UN BRAZO QUEMADO CON EL 
pEpmo "Sn FUEGO DE UN CIGARRO 


so, actualmente en instancia, es el de Miguel 
As, delenido por la policía del Estado de Nueva Jer- 
soy, bajo la doble inculpación de traficante de estupefa- 
cientes y de estafador de alto vuelo. 

Interrogado por los detectives Maddon, Schwuertz, Dris- 
kay y Plummel, hace una verdadera confesión espontá- 
nea en lo que se refiere a las estafas: 

—Estafador, todo 19 que ustedes quieran, pero trafican- 

as, JJamás 
IS Bacip las cosas como son, El muchacho tiene 
sus razonés para negar esta acusación. Confesar lo que 
leo piden sería admitir que es cómplice de un “gang” de 
traficantes, cuyos matarifes asalariados habían “limpia- 
do”, justamente ocho días antes, al segundo jefe de un 
gang rival. El hombre calla. Empecinamiento contra em- 
pecinamiento. Una vez más, los “dicks” acudieron a los 
métodos del tercer grado, y desde ese momento son ellos 

metidos. 3 
o olorada por varlos certificados médicos, la decla- 
ración hecha por Miguel O'Grady ante un escr pú- 

terminante! 

o e erarmenió los policías me asestaron violentos gol- 
pes de cachiporra en la cabeza. A continuación me tor- 
cieron los dedos de la mano izquierda con tanta violen- 
cla que me quebraron el auricular a la altura de la se- 
gunda falange. Como aún así no me decidía: a “confesar 

me quemaron la plel del antebrazo con el fuego: de los 

cigarros. Loco de dolor, firmó una hoja: dactilografiada 
que me presentaron, de la cual ignoraba: totalmente el 


contenido. 


PUNCHING - BALL HUMANO 


Franck Nelll, pequeño gangster, había delatado «a su 


1 célebre Owney Madden, rey de racket, 
Ea Peaa no perdona jamás una infidell- 
dad. Quedar en Nueva York equiva- 
lía a invitarse a sus propios fu- 
nerales. Prefirió pues huir 
hacia el sur. Los de- 
tectives de Vir 
migham 
(Alo: . 


pa 


1 


bama), odiavan a los gangsters de Nueva York? Es: pro- * 
bable, por cuanto no molestaban a los locales. Á penas 

Franck Nelil tuvo el tiempo necesario para dar una vuel- 

ta por el lugar, cuando fué detenido y conducido a las 

oficinas de la policía, donde un inspector le advirtió: 

—Su oficio está demás por aquí. Tiene 24 horas para 
abandonar la ciudad. Sí lo encuenitro pasado ese plazo, 
lo hago encerrar por tres meses. Pase en seguida allí que 
lo van a fotografiar. Quiero que lo conozcan en la ciudad. 

Tres días más tarde encuentran todavía en la ciudad a 
Neill en procura de un refugio. Se produjo el inevitable 
choque entre el expulsado y un dick. ¿Qué ocurrió? La 
muerte del policía por un bglazo a baca de jarra es real- 
mente debida a un accidente? El pequeño gangster dice 
lagrimeando: 

—Me había tomado por la cintura para quitarme el re- 
vólver. Yo no pensaba en huir, pero me resistí al regis- 
tro. Sonó un tiro... 

Muerte de primer grado: pena de muerte? Muerte de 
segundo grado: prisión perpétua? Los especialistas ponen 
maños a la obra. Meten a Neill en una cámara acolcha- 
da, lo desvisten, le ligan las manos en la espalda y co- 
mienzon los golpes de cachiporra. E 

No hay nada que hacer. La confesión no sale de esta 
boca obstinada. Entonces se imagina un nuevo procedi- 
miento. Del techo pende un gancho, al que anudon una 
cuerda que hacen pasar bajo las axilas del inculpado. 

—Ahora muchachos, a entrenarse en ese punching-ball. 

El único round dura diez minutos y termína por k. O. 

Cuando Neill vuelve en sí, confiesa haber muer- 
to el agente. — Muerte de primer grado, —suspiran 
los detectives. Bueno para la cámora del gas. 


En Francia, las confesiones de 
'' un inculpado, a falta de 
otro elemznto de acu- 


El loco 
de los cumbres: === 
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mañana era desapacible; pero no quise quedarme 
en el hotel. Allí existía un ambiente agobiador in- 
soportable causado por el trágico fin de la exquisita ma- 
dame de Garanciére. 

Con log skis al hombro iba hacia la montaña, cuando 
en un recodo del camino —empinado, tortuoso y cubierto 
de nieve bastante blanda— apareció el fantástico “Loco 


¡de las cumbres”, como le llamaban en la aldea. 


Era un personaje extraño de gigantesca estatura. Aún 
en los rigores del invierno, vestía escasos harapos. Hasta 
gntonces, nunca logré verlo tan cerca. "El loco de las cum- 
bres” trepaba siempre por los riscos y huía de los cami- 
hos que frecuentábamos los forasteros. 

A veces, en algún picacho, se distinguía su figura di- 
fuminada entre la niebla de la montaña y todos los turis- 
tas lo enfocábamos con nuestros prismáticos. En el con- 
traluz de la tarde tenía ún aspecto misterioso cuando su 
silueta se recortaba nítidamente, con su larga barba y 
abundante cabellera que flotaba a todos los vientos. 

En cierta ocasión el guía mo dijo: 

; un loco... Fué un sabio alemán... 

El empleo-de aquel tiempo pasado me causó una sen- 
sación extraña. 

—¿Fué? Así: ¿fué?... 

—|Ya lo creol... Lo que dijeron los periódicos de en- 
tonces... Varias veces han venido a buscarle de la Uni: 
versidad de Ginebra y de una Escuela Politécnica de Zu- 
rich; pero no ha consentido en marcharse. Por lo demás, 


es inofensivo... 
parar aquí? 


—¿Cómo yino a 
—|[Pues verá Vdl... Llegó en compañía de su mujer a 
pasar la luna de miel, como otros tantos, y alquilaron una 
a en la vertiente sur. Realizaban grandes excursio- 

de un guía; por 
una ascensión, la mujer fué a 


le ninguna manera, Interrumpí secamente, mo- 
el galán de hacer turismo de todo. 

aquello cuando el “Loco de las cumbres" me 
interceptó el camino: - 

—Caballero: Quisiera hablar con usted... 
Extrañado, repuse: 
—Bien: Hable cuanto desee... 
lero que me llove ante el marido de esa señora 
que murió en un accidente en la quebrada. 

Me gustaría complacerle; pero Monsieur de Garan- 
clóre marché anoche a Ginebra Y, a estas horas, vuela 
rumbo a París. 

Me miró fijamente con una dureza Impresionante y, 
luego, en una explosión de rabia, gritó: 


S ¡Qué miserablel... ¡Ha huído, ha huídol... 


lesto por 
Ri 


Acaso usted vió?..., — Insinué. 

—jNol Yo no he visto nada; pero 
lo se: estoy seguro. 

Su rostro había cambiado por com- 
pleto. Era hosco y terrible. Sus ma- 
nos, unas manazas eñormes, cubier- 
tas de espeso vello rubio se le crig- 
paban en el cabello. Y, sin cejar: 

—IYo lo sél ¡Huyó el cobarde, hu- 
yól — gritaba. 


ta con eso? Oigame: — añadió en 
tono de confidencia. — Es preciso bus- 
car al asesino para que vuelva aquí 
y viva conmigo, en la fraternidad del 
dolor, el espanto del mismo crimen... 
¡Sino no tendrá salvación!... 

—g¿Dice del mismo crimen? No en: 
tiendo ní una palabra; no, señor. ¡Ni 
una palabral — chillé, ya fuera de mí. 

—|/Imbécill — clamó furioso y ame- 
nazador. — ¡Yo soy un asesinol ¿Me 
entiende, ahora? ¡Yo la matél 

Y, golpeando con rudeza su robus- 
to pecho, volvió a gritar: 

—|Yo la matél ¡Yo la matél 

Luego, un silencio que me causó pa- 
vor, hasta que puso los brazos en cruz, echó la cabeza 
atrás y con yoz potente, que resonó lúgubre y lejana, re- 
petida por mil ecos cada vez más apagados, clamó; 

—IMireillef ... 

Yo 
—Con los skis al hombro y las piernas separadas para 


—¡No entiendo! No entiendo nada. 

—¿Qué no entiende? ¡Majaderol... [Imbécil, como to- 
dos los hombres! Mireille tenía razón... ¡Mireille! 

Poco a poco aquel cuerpo gigantesco fué inclinándose, 
doblando las rodillas Y. lentamente, se postró de hinojos, 
al tiempo que repetía con voz apagada y monótona: 

—iYo la maté... yo la matél 

En un movimiento tan acompasado como el anterior y 
que me pareció interminable, fué bajando el cuello hasta 
que hincó la barbilla en el pecho. Entonces, se cubrió el 
rostro/ con sus descomunales manos y permaneció largo 
rato silencioso. Le contemplé angustiado. Por fín, con un 
tono tun tranquilo que me sorprendió, dijo: 
al vez necesite hablar, ¡hablar con alguien! Desde 
aquel momento, sólo a los vientos de tempestad he con- 
fesado mi crimen. 


Su voz era normal, serena; denotaba pesadumbre, pe- 
ro ni rabía, ni agitación, ni enojo siguiera. Continuó: 

—Le pido por favor que no me crea loco... no estoy” 
loco. Bien sé que pude enloquecer, que debí enloquecer, 
que tenía, necesariamente, que haber enloquecido... Para 
no dejar que la insanía se apoderase de mí, he tenido 
que luchar... ¡Nadie podrá imaginarse mis sacrificios...! 
He puesto en juego, en cada momento, todas mis fuerzas 
morales para mantenerme en plena lucidez Y soportar en 
plena consciencia todo mi dolor... 

Y, de repente, como en un aullido de rabia: 

—Necesito hablar.,. ¡Necesito hablarl... 

Estoy seguro de que en aquel momento, ajeno a mi pre- 
sencia, no esperaba que nadie le contestase: 

—Hablel — le dije. 

Ta al + rostro con los ojos cerrados; 
al los 08. 
Irradiaba una dulzura 

—Habla. .. 
prenderte... 

—|Comprendermel. .. 
importa: Tus palabras 


luego, 
ví que su mirar, profundo y claro, 
Y ¡una serenidad conmovedoras. 

— Murmuré con sencillez. — Yo sabré com- 


Nadie me comprenderá; pero no 
me hicieron ya mucho bien... 
Otra vez reclinó su contra el pecho y continó 
con voz baja: 


—Es muy largo lo que tengo que decir... ¡Tampoco sé 
si debo' hablar!... He de pedirla permiso... Está intacta 
entre los hielos en el fondo de la grieta. Una grieta pro- 
funda, misteriosa; se tarda mucho en bajar, en llegar eS 
ta Ella; pero se sube rápidamente: En seguida se está le- 
Jos de Ella... 

La veo todas las_mañanas... 


[pero nunca la toquél 
Muchas veces extendí mis manos 


y el terror de que su 


' 
' 


| 
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£arne no esté fría, paraliza mi deseo... Cuando la hablo, 
élla me escucha. ¿Usted no lo duda, verdad? S 

Venga esta noché a mi cabaña. No, esta noche, ñó. No 
estará acostumbrado a caminar en las tinieblas de los 
montes; venga ésta tarde: Le espero sin falta... pero me... 

Fué una especie de agresión. Súbitamente sé abdalénzó 
sobre mí. Sin tiempo para defenderme me sentí élevado, 
casí sin esfuerzo, por sus hercúleos brazos y le 6l gritar 
con la voz aterradora de hacía pocos instantesi 

—|Prontol Ahora mismo. ¡¡Vamosl! : 

Con un impulso enorme se lanzó por la cuestd baje, 
con las rodillas en flexión y los tacones bien plantados, 
llevándome a mí, que me debatía inútilmente, como na 
carga ligera. Contemplé de cerca — más bien ifitrangui- 
lo — aquel rostro, peludo y contraído, que ni el dzote del 
viento lograba conmover. Su mirada era fija, alucinada. 
Na le ví pestañear. Nos deslizamos vertiginosos. 

—|¡Suéltemel — grité encolerizado. 

Me depositó en el suelo, Humildemente, dije: 

—No se disguste. Quise evitarlg molestias, Yo estoy 
acostumbrado; a veces, bajo así llevado grandes piedras, 
piedras enormes, .. 

—¡A mí qué me importal Es ridículo llevarme en bra- 
ZOS. 

—Ya no querrá escucharme... 

—Me don ganas de mándarle al diablo; pero compren- 
do que nada tiene que ver una cosa con otra, Se ha por- 
tado usted como una criatura, 

—|Déjeme en pazl Venga y escúcheme, lo demás no 
tiene importancia. ..! 

Me costó trabajo decidirme. Su actitud de pronto se 


| tornó cínica, insolente; pero la curlosidad de ver la cú- 


baña y de escuchar la confesión venció mi enojo. 

—Muy bien. Yo tengo que hablar... 

Cruzamos un puente rústico y pronto estuvimos frente a 
la morada. El loco, durante a esa parte del trayecto, 
se portó como un hombre normal. 
Cuando llegamos murmuró unas fra- 
ses triviales, de cortesía para ceder- 
me el paso. 

—Sléntese, haga el favor, — dijo 
tan tranquilo, que me convenció de 
que era loco. 

Estábamos casi a oscuras. Cuando 
mi vista se hubo acostumbrado, dis- 
tinguí por la estancia, en un desor- 
den pintoresco, ropas de mujer tal 
vez intactas desde hacia años. Las 
prendas denotaban las modas de an- 
tes de la guerra. Una capa de raso 
morado, una boa de marabú, una 
sombrilla de largo puño de plata cin- 
celada. 

El loco quedó un buen rato de pie 
en actitud de recogimiento. Tal vez 
rezase. Por fin, se dirigió a un arma- 
tío y sacó un montón de cuadernos. 
Casi sin mirar me:los entregó: 

—Por estas páginas está todo. Ha- 
ce poco que las escribí... 

¿Poco? Aquí ene una fecha: 10 
de marzo 1910. Hace 27 años. 

—¿Eso es mucho? Yo, añadió con 
desprecio, no tengo almanaque..., 
pero váyase, ¿quiere? ¡Váyase aho- 
ra mismo! ¡Sino, tendré que echarlel 


LOS PAPELES DEL LOCO DE LAS 
CUMBRES 


En aquellos cuadernos consignaba 
con mucho orden los resultados de 
sus trabajos de laboratorio. Escritos 
con pulcritud y regularidad, denota- 
ban un investigador concienzudo, Del 
valor de las investigaciones no puedo 
hablar; vagamente me dí cuenta de 
que se referían a Física matemática, 
y yo carezco de conocimientos para 
juzgar en esa materia. Al pasar de 
las páginas, encontré algunas notas 
interesantísimas del punto de vista 
psicológico que transcribo seleccio- 
nadas; pero en su orden para no per- 
Judicur la unidad de este relato, ni 
excodtrme en su extensión. 


y 


10 de setiembre 1910: 

“MI padre está gravemente enfermo. Hoy he pasado 
uñ Grán rato junto a su lecho —de 13 y 16 a 15 y 3 mi- 
nutos,— entreteniéndole con la marcha de mis trabajos 
Cuáñdo me despedí, dominando su latga me ha dicho: 

—Soy feliz al ver la dedicación de tu existencia. Ahora, 
he de darte un consejo: Sí alguna vez buscas mujer, no 
olvides que, a pesar de todos nuestros deseos, la mujer 
es algo que siempre permanece excesivamente externa «a 
fiosotros mismos”, 

Más adelante, con toda sencillez: 

"17 de setiembre. — Murió. Su pulso dejó de latir a 
las 7 y 35 segundos, exactamente”. 

Muchas páginas en blanco, y luego: 

"20 de setiembre. — Los días que pasan aumentan mi 
pesádumbre. Vivo intranquilo y nervioso. De los rincones 
más Gparlados de Alemania, llegaron gentes extrañas que 
dicen ser parientes míos. Todos me fastidian, sin tregua, 
coñ sus conversaciones insulsas. Todos se quejan de "las 
rar6zas” de ii ES 

123 de getiembre. — MÍ vida lleva impreso un sello d 
tragedia que jamás pude sospechar. Francisco, el viejc 
criado de la casa me ha dicho, para aclarar unas pre 
guntas inquietantes que hicieron las gentes extrañas; 

“No: tu madre no murió de resultas del pario, como 
slempre te dijimos. Fué aquél, es cierto, un trance muy 
doloroso. ¡Eras tan enormel Estuvo a las puertas de la 
muerte; pero se salvó gracias a una operación milagrosa 
que tu mismo padre llevó a cabo. Tal vez el dolor per- 
turbó sus facultades mentales... Pasados pocos días, es- 
tando yo presente, ella, desde el lecho mismo, gritó al 
señor: “Vete. ¡Te odiol Tú tienes la culpal ¡Te odio!”, El 
señor lloraba sin consuelo. Fué una escena muy triste, 
Unos días después, ya restablecida y tan bella como an- 
tes —sliempre llamó la atención por su hermosura— des- 
apareció misteriosamente. Junto a tu cuna encontramos 


A 


Líbrese del 
estreñimiento 


sin arriesgar los efectos 
de purgantes drásticos 


Siéntase saludable, 
«despejado, dinámico 


Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo; cuando está des- 
ganado, nervioso, sin apetito,no exa- 
gere sus preocupaciones hasta enfer- 
-marse de veras—ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco “'cual- 
quier” purgante, pues podría resul- 
tarle perjudicial que beneficioso. 


Lo que usted necesita es símple- 
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruído, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga- 
nismo. Lo que haría su propio mé- 
dico, puede hacerlo usted: ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen- 
siva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
—que son puramente vegetales— 
usted se levantará muy aliviado. No- 
tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor disposición —cum- 
plirá mejor sus tareas — y disfrutará 
más plenamente las cosas gratas de 
la vida, 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro- 
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayoría de 
los países del mundo. Siempre que 
sienta la más leve indisposición—pe- 
sadez o desgano, o note que le 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Píldoras de Brandreth — y no se 
preocupe más. Las venden las bue- 
nas farmacias. No admita sustitutos, 


Descubrimiento de 

un remedio eficaz 

para enfermedades 
de la piel 


SECA LA ECZEMA, LAS HERPES Y 
LAS ERUPCIONES CUTANEAS 


Esta maravillosa receta de un mé- 
dico, que se conoce ahora en todo 
el mundo como el Aceite Esmeralda 
Moone, es tan eficaz en el tratamien 
to de las enfermedades de la piel 
que la picazón de la eczema cesa 
con la primera aplicación. 

Después de unas cuantas aplica- 
clones de ese acelte, el más persls- 
tente caso de eczema es vencido y 
rara vez se repite. 

El Aceite Esmeralda Moone no ha- 
ce daño y es agradable de usar, Es- 
tá de venta en todas las farmacias. 
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un papel que úécia; “Ani lo tienes”. 

El señor despidió a lós criados; 
abandoñó la cátedra y la clínica y 
ncs quedamos Viviendo la vida que 
has conocido. El ocupado, desde en- 
tonces, en la historia de la medici- 
na; tú, en tus Estudios; y yo, prepa- 
rándome en Vuéstro servicio a morir 
en gracia de Dios. El señor no volvió 
a yer una cara de mujer”. 

26 de setiembre. 

“Recibc continuamente pésames 
por la muerte de mi padre que goza- 
ba de gran autoridad en los medios 
intelectuales del mundo entero. No 
me lo puedo explicar; pero tengo 
miedo de que alguien pregunte por 
mi madre”. 


28 de setiembre. 

“Trabajo sin entusiasmo. Plenso en 
la vida de mi píbre padre. ¿Por qué 
le odiaría? Quisiera ir a un sitio so- 
litario y silencioso pará podér reco- 
brar mi tranquilidad”. 

3 de octubre. 

“Hoy, el profesor Hisch ha hablado 
en el labcratorio de “las proyecciones 
del amor maternal', y me miraba de 
una forma rara. Estoy comvencido 
de que conoce mi caso. No sé lo que 
hacer”. 

6 de octubre. 

“El alumno Dailem me ha dicho 
que no podrá asistir a las prácticas 
del próximo lunes, porque “su ma- 
dre vuelve del campc y er deber del 
hijo es ir a buscar a su madre”. No 
he creído una palabra de lo que me 
ha dicho. Toda esa historia estaba 
encaminada a hacerme un reproche” 

“Con la muerte de mi padre debe 
haberse descubierto como fué aban- 
donado. Mi nombre está en entredi- 
cho; pero yo nc tengo la culpa. ¿Por 
qué me persiguen con esos repro- 
ches? ¡Es injusto”! 

7 de octubre. 


“Poco a poco voy perdiendo la con- 
sideración de las gentes, Los mozcs 
del laboratorio me tratan con menos 
respecto que antes. Durante las prác- 
ticas, los alumnos se distraen”. 

9 de octubre. 

“Trabajo sin fe. Noto que paulatl- 
namente se enrarece la atmósfera 
mora] que me enturna”. 

11 de octubre: A 

“Tendré que adoptar la determina- 
ción de mi padre: Encerrarme en 
casa. Esta tarde me ha sucedido un 
hecho por demás extraño. El doctor 
Voerger me invitó a dar un paseo por 
el parque. Yo acepté sin sospechar 
nada. Junto a la gruta, una mujer 
vieja se acercó al doctor pidiéndole 
una limosna. Este se impacientó y 
díjo que no tenía dinerc suelto; pero 
sin comprobarlo (hago notar este de- 
talle; porque es un hombre pladoso, 
que suele dar limosnas;) entonces yO 
la entregué unos céntimos. “Gracias, 
hijo míc”. me contestó. Puede ser 
esz una forma afectiva de dar las 
gracias; pero también. puede ser que 
tal mujer sea mi madre. Por lo me- 
nos no estoy sezuro de que no lo Sea. 
Tal vez el doctor tranie alguna intri 
ga. Hesde puntlacio de cerca”. 

2 de octubre. 

ML, desde Juego, una intriga existe. 

Ayer cuando entré en el laborato- 
rio me recibieron con una carcajada 
llena de burla. No pude contenerme 


y les pedí explicaciones. Los cobardes: 


inyentaron mil pretextos porque tie- 


a miedo A mi enorme fuerza 11 
ca”. : 
14 de octubre: : 
“Esta mañana 6uándo pasaba pc 
el patio ví que el doctor Heder ha 
biaba con un desconocido y noté qué 
se reían de mi, Ya estoy cansado del 
burlas. ¡YO no soy Pesponsable de 101) 
que mi padre pudiera hacer! Me ace: j 
il 

iñ 


qué a ellos y les reprcché su conduc 
ta. Me dieron muchas explicaciones; 
pero todas ellas pueériles”. 

15 de octubre. 

“No puedo aguantar más. No puo=| 

do luchar contra todo el mundo. Mé 
marcharé a un lugar donde pueda als- 
larme. Voy a pensarlo bien. Ya mi 
he decidido. Me voy a París. Allí 
anonimato en las muchedumbres mi 
dará la soledad que tanto necesito" 
23 de octubre. 
“Llevo ocho días sin salir de casal 
He pretextado un viaje al campo. Hoy! 
mé entregan los pasaportes y terml 
no de liquidar ciertos asuntcs. Mi 
fñiana salgo”. 

24 de octubre. 

“Puedo decir que he gozado fisióó 
camente al atravesar la frontera.” 
Aquí, fuera de un número reducí- 
disimo de especialistas, nadie me c: 
noce. Nadie me acusará de cul 
que no son mías”. 

En los cuaderncs del año 1912, 


lo hay una línea: = 
“Marzo 1912. Miércoles 1.11 h 
ras 30”. 
irebaj.; tznouilo”. 


Al final+del tercer cuaderno del 
mismo año existe una nota que di- 
ce así: , y 
“Ahuyenté todos mis temores y 
he vivido feliz consagrado a la clen. 
cia. He publicado diversos trabajos: 
y uno de ellos, sobre todo, ha sido 
muy elogiado (Determinación de la: 
frecuencia vibratoria máxima del 
electrón)”. $ 

Y después, al final: 

“Que el año por venir me depare: 
la misma ventura de serenidad de es-' 
píritu y ánimo en el trabajo! 31 de/ 
diciembre 1912, 22.30 minutos”. E | 

E] cuaderno correspondiente al aña! 
1913 se inicia con estas líneas: | 

“Esta mañana cuando estaba ocu“: 
pado en unos cálculos bastante ár-|| 
duos, sobre la diferencia de veloui.| 
dad que existe entre una onda alsla='| 
da y un tren de ondas, (cuestión és-. 
ta de la que ya se ocupó en 1881 Lord 
Rayleigh,) el mozc del laboratorio me* 
anunció: | 

—Una señorita desea verle. | 

—Es extraño. No trato a nadle. ¿Se-: 
rá alemana? 

—No, señor” 


—“'Soy Mireille Binesonn, me dijo. 
Mi padre ha recibido una carta de 
Francisco, su criado, que está intran- 
aullo por su prolongadc silencio: | 
Acompañaba un retrato, está usted | 
gractosísimo, así descomunal; pero 
mucho más niño — dijo sonriendo, 
—por si era preciso avisar a la pcll- | 
cía. Afortunadamente, como tlenen | 
ustedes el mismo editor mo ae 
sencillo procurarnos sus señas. , 
bicra haberle enviado la carta; pero 
he referido traerla personalmente... 
y supongc que esta noche, señor sa- | 
blo, aceptando la Invitación que mi | 
padre le hace vendrá a cenar con no-. 


sotros. - á 
: 
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Intenté explicar mi silenele y mi 
vida retirada. Ella reía, reí8, ditlendo 
de vez en cuando: “Lástima, lánti- 
ma”. 

Es extraordinmatio como rien las 
mujeres. Yo hasta ahora, sinceramen- 
te, lo ignoraba. Conovla las risotadas 
groseras de los mozos del laboratorio, 
Que perturban el silentio del traba- 
jo, lá sonrisa tenue de nigún cole- 
ga, ccino el doctor Weber, que siem- 
pre sonrle, y me acuerdo aún, del le- 
ye fruncido de las comisuras de los 
labios con que mi padre acogía las 
noticias de mis éxitos universitarios; 
pero ésa musicalidad: turbadora de 
la msa de mujer ha sido para mí to- 
do nn descubrimiento. 

No recuerdo nada de lo que hemos 
hab!ado". 


“Parece ser que el profesor Bine-, 


sonn fué gran amigo de mi padre. 
Bueno, esta noche charlaré con él. 
Y. también observaré esa risa que re- 
sutna como un ecc lejano de timba- 
les y clarines”, 

2 de enero 1913, 

“Estoy turbado — comienza diclen 
do el cuaderno referente a ese año— 
anoche ví y escuché una serie de co- 
sas inexplicables. 

Nos reunimos en casa del profesor 
Binesonn, varias personas. Tcdos ¿us 
caballeros vestían trajes ceremonio- 
sos: yo, como siempre, un traje de 
diario. Quise excusarme ante Mireille 
de ml falta de corrección y me dijo: 

—!“Calle! Me alegro mucho. Cuan. 
do tengo que sentarme al lado de 
uno de esos señores que se visten de 
forma tan absurda, me parece que 
estoy junto a un camarero impruden- 
te que se propasa.., Además, usted, 
hermoso como es, debiera vestir co- 
mo un héroe de Homero, o desnu- 
di", añadió con toda tranquilidad. 

Su madre que estaba al lado, me 
suplicó: 


—“No le haga caso....— A veces di- 
ce cosas así... Las muchachas de 
hoy, sabe usted. 


—Nada, señora, no se preocupe — 


dije, venciendo mi asombro — Yo 
soy un caballero... 

Mireille me miró muy fijamente y 
me interrumpió recalcando (las 15 
tras: 

—Eso me temo... 

La madre protestó: 

—Mireille, en mi tiempo.... 

—Oh, sí; ya lo sé. Todos tenemos 
tendencia a creer que nos desarrolla- 
mos en una época de pureza y nos 
arrollamos en un perícdo de maldad. 

—Dice usted cosas extrañas, señorl- 
ta, “desarrollamos y arrollamos...” 

Sí, así es; ta reversión de la vida. 

Y se alejó arrastrand> su túnica 
blanca. No volvió a hablarme en toda 
la noche. 

Tan sólo al despedirme me dilo 
creo que cc malicia; 

—£Caballero... Olvide el traje... 
poco ceremonloso”. 

5 de enero . 

“Desde el otro día tengo presente 
la imagen de Mireille. Es una 0bse- 
sión fastidiosa que me impide tra: 
a ; 

9 de enero. 

“Quisiera recordar el gesto tan tí- 
pies de Mirellle cuando mira con 
los ojos ablertos, Ja cabeza un poco 


(Continúa en la Pág. 73) 


PROTEJA 


La tersura, la suavidad y la 

O blancura que la Crema Hinds 
presta al rostro, atraen y conquis- 
tan... y esos mismos atractivos los 

* conserva Hinds, gracias a sus pro- 
piedades protectoras. Basta aplicar- 
se Hinds después de lavarse el ros- 
tro, al levantarse, antes de empol- 
varse y al acostarse....¡Eso es todo! 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


o 


Es líquida... ¡Penelra mejor! 


v Aumente La BELLEZA 


DE SU CUTIS 


Especialmente ahora—en que el vien- 
to, el polvo y el sol tienden a perjudi- 
car el cutis, es preciso darle una pro- 
tección especial para que no se mar- 
chité prematuramente. ... Y la Crema 
Hinds llena la aspiración de la mujer 
más exigente... porque tiene no una 
sino dos ventajas... . ¡Que protege 
y a la vez embellece! 


Para la cara, 
Y cuello, escote, 
manos y brazos 


* Noacepte imitaciones o sustitutos. 
e Exija siempre Hinds. 
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EL NUEVO IES (HECTOR)! 


En este salón Y ( 

conservo todas 

las piezas de mis O 

cacerias por el « 

mundo.£ste hermo- 
5 caimán lo atrape 


en el Amazonas 


Tuve ue llegar- 
me HT. TES 
del Fuego para 
traerme esta 
presen morsa 


le mis piezas. 
Véngase 
conmigo 


LA Ls 


as e 
A VENTA 


EN EL 
PAIS 


Por cazar 
este elefan 
pigneo cas 


En Canada al 
con este ra - 
ro ejemplar 
de Reno. Como 
ve. mi querido 


amigo tuve que 
afrontar miles de 
peligros para poder 
reunir esta coleccion 


MES 


Yo no tuve necesidad de sa- 

o) br de micasa ni afrontar 
E Sr peligro para poder 
reunir esta coleccion 

¡Yo las « com pre | 


¡PARA ESO TEN, 
poa PE A 


a 
7 
A 


te 


i 


2 


Jere 


o | 


7 :) : 
Ni ME e V Must 
AS A NA 


CA Al 


SI QUIERE QUE ELLA LO QUIERA AFEITESE CON 


ON AN EA 


LIBRE 
DEL +: 


Nota ante una 1 
obra extraor- | 
dinaria 


"AULA MAGNA” o LA pr 
SIBYLA Y EL FILOSOFO JOSE y CUNRE?, 


FESTA obra — “Aula Magna” — no es la del artista, ni 

la del literato :es la obra creada en la órbita del 
entendimiento genial. Zum Felde llega por ella al gra- 
do más alto de expresivo poder. Es la coronación, €s 
la copa y el fruto máximos de un árbol: de una vida. 
La sensibilidad y la mentalidad desplegadas y colmadas, 
por fin, de un autor. 

Y esta firme, osada y ralgambrada arquitectura, es- 
ta real creación, de sentido verdadero, — noble cúpula 
viviente, -- es de inusitada y hasta profética trascen- 
dencia, sin sombra de duda, según mi sensación y, se- 
gún mi juicio. 

Lp. Sibyla habla con la voz de lo arcano. Y el Filó- 
sofo etraviesa las transformaciones — las más graves, 
— a que está obligada la conciencia. Pasa del tipo co- 
mún de inteligencia — por acabado y conseguido que 
pueda ser — a la conclencia, al espíritu; de la existen- 
cla pedante y cientificista del libro, de la atmósfera rala 
de la razón, del mundo enrarecido por el raciocinio 
el mundo brote del Espíritu, vida de Dios, solo pura y 
Jlena vida de esa fuente sempiterna y absoluta — a la 
palpitación en la Vida! —oh, vida, vida eterna; — de 
hacerle la injusticia a Dios, espíritu y fé supremos, su- 
prema Justicia y esperanza, (desde los débiles e infle 
xibles reductos del dogmático racionalismo). transfi- 
gurándose lentamente día a día, avanzar para estreme- 
cerse, en la oceánica e inefablemente trágica agitación 
de esta justicia. . 

Así debe acontecer y sucede en la mente, en la con- 
clencia del Profesor Lógus: — de las lobregueces del 
Ímecanicismo, de la presuntuosa suficiencia de la lOgi- 
ca intelectual, plana, limitada y cerrada, como instru- 
mento de saber, a la belleza; al ser, al creer y al crear, 

- h misma cosa para el Zum Felde actual, tal vez el 
último Zum Felde; — del opresor engaño racional, men- 
tira externa y dialéctica, a las inmediaciones ilimitadas 
de la verdad, del orden verdadero; de las precisiones 
geómetras, que dominan la superficie del fenómeno, no 
el fenómeno, a las exactitudes profundas. 

El entendimiento del corazón: no otro es el eje del 
hombre viviente, del hombre de la Vida y no del error 

la muerte, desarmando paulatinamente — o de un so- 
lo certero golpe, mejor todavía, sí para Lógus fuere ne- 
cesarlo — la máquina del intelecto! 

Luz, luz...! 

Por la realización externa y por los alcances filo- 


la Magda ds obra de vasta riqueza, de vuelo univer, PROXIMO ESTRENO 
ón) slo y desenvolara de las, forms Dor GRETA GARBO-CHALES BOYER 
y seren esqui Anos, ralagas y gravitaciones de a- ”“ '”" 
o Eo MARIA WALEWSKA 
OU ta ror cecieción: de internas y edbllags Ad 
ad! ves sacrificio! de buena nueva y pro- ESTA PELICULA NO SERA AS 
mesa: y de caminos angélicos. EXHIBIDA en MONTEVIDEO | 

Misterio, figuración o alegoría — llama así Zum 
Zelde a este su género dramático, — misterlo y traba- ¡HASTA DESPUES DE 60 
Jo creado, y documento humano, inolvidables, cuya lec- 
tura es y será para mí una dicha fecunda. IDIAS DE ABANDONAR 

ENRIQUE CASARAVILLA LEMOS L CINE METRO: 


Tres personajes que desempeñaron un papel de 
primera fila durante los últimos años en Austria. 
Kurt Schuschnigg, canciller hasta el momento de 
la entrada de las fuerzas alemanas; Emil Fey, que 
fué ministro del Interior; y el principe Starhen- 
berg, hasta hace poco jefe del Frente de la Pa- 
tria. El primero y el último están arrestados y 
el mayor Fey se suicidó, luego de matar a su 
esposa y a su hijo. 


Al aproximarse los acontecimientos decisivos 

que pusierón fin a la existencia de Austria 

como estado independiente, los nazis de Esti- 

ria y otras provincias se lanzaron a la calle. 

enarbolando sus emblemas al grito de “¡Sieg 

Heil!” Poco después pasaban la frontera Jas 
tropas alemanas. 


EL “ANCHLUSS” vine 


Abajo: Los hitleristas austriacos, tenaz- 
mente perseguidos hasta entonces, se mues- 
tran por las calles con distintivos de su par- 


tido, sabedores ya del cambio experimentado 
vor la situación 


Este era el poderoso 
imperio austro-húngaro antes 
de la guerra. De su enorme te- 
rritorio se formaron tres pai- 
ses: Austria, Hungría y Che- 
coslovaquia. El resto fué ad- 
judicado a Polonia (que reci- 
bió Galitzla), Rumania (que 
recibió Transilvania) y a Yu- 
goeslavia, a poder de la cual 
pasaron Croacia y Eslovenia 
Abora Austria pasa a formar 

parte del Reich alemán. 


Izquierda: El doctor Seyss- 
Inquart (izquierda), ministro 
¡ slel Interior después de la er 
trevista de Schuschnigg con Hi 
tler, fué quien llamó a Jas 
fuerzas alemanas en su ayuda. 
Lo vemos aquí conferenciand> 
con el Dr. Skubl, secretario 
del ministerio 


Derecha: El doctor Antón Rin- 
telen, ex-embajador austriaco 
en Roma, fué condenado .en 
1934 a veinte años de cárcel. 
por habérsele comprobado su 
papel dirigiente en el “putcr” 
nazi de aquel año, que costó la 
vida al canciller Dollfuss. Sr PM 
liberación fué festejada por el | 
nazismo austriaco con grandes 
demostraciones. 


l 


[ El 


! 


2 labor cinematográfica, 


4 


estreno de la producción de sello 
Argentina Sono Film “El maestro 
Levita”, protagonizada por Pepe Arias, 
nos brindó la oportunidad, igual qué 
el año pasado en ocasión del estre- 
no de "El pobre Pérez”, de tener, aun- 
que por un solo día dl gram actor cl- 
nematográfico argeñítino, eomo qratísi- 
mo huésped, 

Su presencia en la sala del Cino 
Rex, sirvió para acrecentar la lógica 
y bien justificada expectatlva que 
gólo anuncio del estreno de " 
tro Levita" había provocado 
ofectos a las películas argentin 
admiradores consecuentes de PY 
Arias, como actor teatral y cinema- 
tográfico. Porque sl hay un actor, en 
tre todos los que figuran como astros 
en el firmamento estelar argentino, que 
para atraer público, no necesita del 
elogio adjetivado, ese es sin duda 
Pepe Arias. Basta su nombre, para 
esbozar sonrisas gratas en los lablos 
de quienes aplaudieron y gustaron 
sus excelentes interpretaciones tea- 
trales y ahora gustan y aplauden su 


Decir Pepe Arias, es evocaf' en .el escenarlo o sn la 
pantalla, su figura alta, metida dentro de unos panialo- 
nes siempre desplanchados, de Un'saco siempre demasia- 
do largo, o demasiado corto, áunca a la medida y de unos 
zapatones deformados acentuando ¡Aún más, su particular 
anudar...; es recordar su rostro sim 'o, sus gestos opor- 
tunos, sus expresiones adi y ese decir suyo, lan in- 
imitable y eficaz, queres capaz de formar, gracioso el 1uás 
inrípido "sckecht”. E , ; 

Como ocurre slempre que debemos entrevistar a un « 
tor teatral o “cinema co, la hora fijada para la cñ 
trevista hacía mucho tiempo que había sido marcadg. por 
todos los relojes en actividad en Montevideo, cuando Pe- 
pe Arias llegó. Y llegó, con quienes fueron sus acompa: 
fiantes en esta fugaz visita a nuestra ciudad: Carmelo 


na y POS 
PE ARAATAS 
Figura del Momento Cinematográfico 


pu 
Santiago. ql lexcelente comentarista de cine argentin>; Luis 
Mentasti. “propletario de Argentina Sono Film, y Mario 
'Soffici, viejo conocido nuestro como actor de teatro que 
desde hace algunos años, actúa como director de cine cn 
Buenos Aires, habléndonos dado pruebas “dé sus buenos 
condiciones como tal, recientemente, con la pelícnia tl 
tulada “Viento Norte”, por él dirigida. 

Por el propio interés de nuestras lectoras, hubiéramos 
querido menos personas rodeando a Pepe Arlas y más 
tiempo para conversar tranquilamente con él. Pero fw3 al 
revés. Muchos amigos da Montevideo a su alrededor, ha- 
blándole o felicitándolo; y muy poco tiempo para que 1.08- 
otros lo pudiéramos interrogar. 

De ahí que hayamos debido hacerle un reportaje re- 
lémpago, estilo “partido de pi-pong”, pregunta va y 
respuesta viene, mientras Pepe Arlas contestaba también 
a otros que lo interrogaban y cada dos minutos pedí.1 d 
algunos de sus compañeros de viaje, que lo acompuña- 


sen (en cuanto hubiese respondido todas las preguia)ia” 


tomar te con leche y tostadas al café Tupí-Nambá. 

“Ustedes tomaron te en el hotel — decía — pero yo ño 
he tomado nada en toda la tarde y estaré desfallecionte 
a la hora de cenar”, 

(Eran casi las siete de la ¿ordo). 

—"¿Qué opino de mi actuación en “El maestro Levi: 
ta"? — dice repitiendo nuestra pregunta—. “Pues... es- 
tov bastante satisfecho de ella. Sólo espero que el pú- 
blico uruguayo opine igual que yo. Creo que en general 
es superior a "El pobre Pérez” no sólo en lo que represen- 
ta como progreso en mi labor personal, sino en todo lo 
que se refiere a la película, realizada con una puntería 
artística más alta; actuación de mis compañeros, argumen- 


/ NS 


to, técnica cinematográfica, etc. No quiero decir con ello 
que sea perfecta. Tiene ciertos defectos, como los tienen 
aún todas las películas argentinas. Si no fuera así, la pro- 
ducción llevaría sello norteamericano y yo, en vez de ser 
Pepe ados, sería Paul Muni. 

—boso 

—Sí, Paul Muni; a quien admiro como actor porque me 
parece excelente y porque interpreta admirablemente la 
clase de personajes que a mí me gusta interpretar”, 


odos los que pueden ser reales. Yo creo que lo 


interesante en el cine, lo que puede constituir la base del 


éxito, es que los hechos que formen el argumento y los 
personajes todos, tengan hábito de realidad. Claro que eso 
es una opinión personal; [pero yo entiendo que las mejo- 
res películas son las que provocan en el público el co- 
mentario de que tal o cual personaje puede existir, y de 
que tol y qe episodio de su vida, también puede ocurrir”. 

— ¿Ye 

—Los mejores directores de cine argentino, para mí, 
son Mario Soffici y César Amadori. Por eso mismo; por- 
que saben imprimir a las películas que allos dirigen, rit- 
mo de realidad. 

—b...? 

—Entre las actrices, me gusta como se desempeña Mo- 
cha Ortiz. Es una pena que no fotografíe tan bien como 
sería de desear. Ocurre con ella, lo contrario que con Ali- 
cla Vignoll, que es muy fotogénica, pero que tiene cún 
qub»progresar y adquirir más naturalidad y desenvoltura 
cols «a. la cámara. 

Entre los actores, creo due Sandrini con un buen argu- 
menio, puede.darnos grandes interpretaciones, porque es 


unfáictor que posee una gran fuerza cómica. También An- 
gel lagaña, que está jrogresando| notablemente, en cuan: 
to le brinden una buena oportonidod, se constituirá en un 


efiglente galán Joven. 

—),..2 —¿La mejor película de las realizadas hasta 
ahéra? —“¡Viénto Nortel” ¡Es extraordinarial 

—)¿...? — Actualmente filmo “Kilómetro 111”, un arqu- 
mento de Amorín, Pondal Ríos y Olivari, bajo la dirección 
de Mario Solfici; Interpretando en esa película un guarda 
¡Iren rural. Por suerte, para esta producción, no tengo que 
dejarme crecer el pelo, como mo ocurrió en, “El Maositro 
Levita”. Porque habrán de saber ustedes, que esa me- 
lena que ahí luzco, es auténticamente mía, y que, miem 
tras me creció y se rodó la película, transcurrió más de 
un año y medio, y así, con ella y durante ese tiempo, tu 
ve que pasearme por las calles de Buenos Aires. 

—¿...? “¿Proyectos? Hasta el mes de junio de este 
año, estoy contratado en “Argentina Sono Film. Cuando se 
me termine el “contrato no sé si continuaré trabajando pa- 
ra esa productora. Pero sí sé que este año trabajaré ties 
meses en el Malpo para despedirme definitivamente ael 
teatro; que después me dedicaré exclusivamente a las «úe- 
tividades cinematográfigas, como actor se entiende, nunca 
como director y... qe dentro de un rato, estaré en el 
Tupí-Nambá, tomando te con leche y tostadas, aunque 
ninguno de mis amigos, me quiera acompañarl 
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dos de ubril contracr: 


Jackson 


EL SEÑOR JAMES D. MOO- 
NEY, SU LLEGADA A 
MONTEVIDEO 


Ha llegado a Montevideo, el 
señor James D, Mooney, Více- 
presidente de la General Mo- 
tors. Hace algunos años este 
distinguido hombre de nego- 
clos, visitó nuestro país, y de- 
Jó de su paso la mejor impre- 
sión. Hombre culto, espíritu 
inquieto, de una gran com- 
prensión, el señor James D. 
Mooney es perlodísta, escritor 
que ha tratado con profundl- 
dad las cuestiones de econo- 
mías mundial. 

Enviamos al distinguido via- 
jero, nuestro saludo. 


UNA CONFERENCISTA. Srta. 
BLANCA E. FERRARI 


Que terminó en estos días 
una glra cultural por las po- 
blaciones de Florida, Canelo- 
nes y Lavalleja, en donde ha 
dado conferencias sobre lite- 
ratura, arte y pedagogía, ob- 
ieJendo un verdadero suceso. 
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sita en Avenida 18 de Julio 1 
Ft 


úi enlace con el 
Sr. Carlos KRaimbault en la Capilla 


se MA 


El día 7 del corriente tuyo lugar en la conocida Casa de Modas “La Borelli”, 

389. una demostración al señor Julio F. Bér- 
1 y señora, ex propietarios de la mencionada casa con motivo de su” 
partida para el Viejo Mundo. Ofreció la demostración la señorita Helvecia. 


S. Carro. en nombre de los empleados 


Libros nuevos 


BRA 
Por Fco. R. Pintos 


La editorial HKodó, de Claudio García, acaba de publicar esle libro de 
22 Francisco R. Pintos. Es un estudio sobre la personalidad del gran 
estadista, escrito con serenidad, con equilibrio, y en él se ve surgir ga- 
llardamente la figura del hombre excepcional que por tres veces rigió 
los destinos de la República. Todo el idealismo, toda la nobleza, toda la 
' andeza del espíritu que animó a Batlle y su obra, se ven claramente 
Í reflejadas en esta obra. No hay en las páginas del libro de Pintos, ña 
la más que una exposición de hechos, onalizados, comparados y rela- 
sonados con los sucesos políticos y sociales de la época en que actuó 
l ilustre hombre, pero expuestos con una exacta visión de las cosas y 
on una absoluta imparcialidad. El proceso histórico de la República, 
slá trazado con conocimiento y con esa rerenidad difícil de mantener 
n un hombre de lucha, que milita en un partido contrario al que per- 
tenecia el señor Batlle. 

Es un análisis sereno, sobre el político y el hombre de ideas avan- 
zadas, y es un documento —uno de los más serios— para el estudio de 
nuestra evolución política. Nosotros que conocemos la sinceridad y la 
nobleza espiritual de Pintos nos alegramos de que haya sido él, quien 
abordara este estudio necesario sobre una personalidad tan combatida 
por und parte y tan altamente eloglada por otra. Es pues una nota se- 
rena, meditada, al margen de toda bandería política y un aporte valioso 
para la historia del Uruguay. Otros vendrán después a proseguir el ca- 
mino y más tarde a ronstruir con elementos expuestos con lealtad, la 
total personalidad de Ballle. 


A Francisco R. Pintos, autor del libro 
“Batlle” que comentamos en esta 
página. 


UN DRAMA 


(Continuación de la página 17) 


etc. 


Comisario. — Dos :nmeses exacios. 
(Sonriéndose) Volví 1 la querencia. 
Me había ido, apenas mocito 

Elvira. — Sí, yo no lo conocía. Co- 
mo no salimos nunca... 

Comisario. — Estuve una vez aqui, 
en tiempos de la finada. Vi entomcus 
a su hermana... 

Elvira. ——(Interumpiéndolo con brus: 
quedad). Pero usted estuvo estidion- 
do, ¿no es asi? 

Comisario. — (Con una leve y viril 
melancolia). Sí, señorita. Pero ean 
demasiado pobres mis padres, y lui 
que emplearme. Desde entonces undo 
adentro de estos trapos. 

Elvira, — (Pretendiendo halagarlo) 
¡Es una linda carrera! 

Comisario. —(Sonriéndose sanamen 
te) Ajusta demasiado este traje. Seria 
bueno para uno que naciese, por ejem- 


plo, sin huesos... 


Elvira. -— ¿Sin huesos? 
Comisario. — (Vuelve a sonreir) O 
sin cabeza. El Kepí no deja que lle 
que a la frente el aire fresco y libre. 
Termina por arrebatarla, 


Elvira. — (Riéndose). Se lo puede 
sacar... cuando va solo por el ca 
mino. 

Comisario. — Imposible, El reala 


mento impone llevarlo siempre sobre 
la cabeza... Aparte de que el sol de 
Aslos campos abiertos, quema dema- 
slado. 

Paula. — (Trayendo el mate, que 
sirve al Comisario, mientras entrega a 
Susana la caldera). Sirvasé. (A Susa 
na). Hágase cargo usted, mi hija, y 
obsequie al señor. (De nuevo dirigién. 
dose al Comisario) Lo hacía por Mon- 
tevideo. 

Comisario. — Volví casi 


en segui 
da aue entregué al hombre. 


Paula. —Sí, lo supimos por su asis- 
ten'a. 
Comisario. — (Con extrañeza). ¿Mi 


orlstente estuvo por aqui? 

Elvira. — (Que se ha cruzado una 
dur mirada con Paula. Intentando 
desviar la atención del otro). ¿Era la 
arimera vez que iba? ¡Debe ser lindo! 

Dx, —4(Con una cortante insisten- 
cir Cuando su asistente dijo... 

Elvira. — (Sín poder reprimir su im; 
paciencia. Enérgica) ¡Vaya a traer una 
silla a Susanal 

Comisario. — (Que ha advertido la 
sorda hostilidad con que se interrum- 
pen las mujeres, quiere distraerlas 
con su palabra. A Elvira): La primera 
vez que iba. Es lindo que cansa; unas 
rosas no dan tiempo para ver bien a 
las otras. 

Elvira.-— (Mientras sigue con la mí: 
rada a Paula, que ha obedecido con 
gesto rencoroso). Dicen que os muy 


alegre. 
Comisario! — Yo no lo hallé. 
Elvira. — ¡Tanta gentul 
Comisario. — Pero pareco que lo- 


dos están solos; así andan por la ca 
llo. Aquí hay más soledad, es cierto; 
pero uno está más acompañado. (El 
mismo se sorprende de su observa: 
ción) ¡Es raro, ¿no? 


“PUBLICIDAD” 


SUS NIÑOS TENDRAN BOCA SANA CON 


enedilins 


La dentadura de sus niños es un tesoro de Incalculable valor, no la descuido, con 
''BENEDICTINS", el dentífrico más eficaz, la tendrán alempre sana y hermosa, 


''BENEDIOTINB”, usado después de cada comida, desaloja de entre los dientes las 
partículas de alímentos que pueden causar mal aliento y CARIES, evitando así, 
la eterna preocupación por los dientes picados de mus chicos. 


¿Por qué usar un dentífrico que limpia a modías la dentadura? 


Uso “BENEDIOTINS"', podrán sonrelr sin temor. 


y recuerdo que “BENE: 


DIOTINB" es económico, ¿Bo ya por sus precios solamente, sino por sus excelentes 


resultados. 


AGENCIA BENEDICTINS EN EL URUGUAY 


18 DE JULIO 


Flvira. — Será que usted no cono 
cía a nadie. Sí, ahí está, debe ser .so 
lo que le pasa a uno, allí. 

Comisarlo. — Tal vez. Pero en ol 
campo, aunque usted no conozca el 
nago en que anda, halla compañia 
hasta en las sombras de las nubes, 
romo usted galopando en las cuchi- 
llas. Allí... claro... yo no sé; pero 
sarere que todos tienen un apuro lo- 
ro por llegar a algún lado que no es- 
lá en ninguna parte, y pasan por en- 
tre las cosas sin mirarlas, siquiera 

Elvira. — ¡Me gustaría ver el marl 
¿Usted lo vió? Tata dice que es in- 
menso! Es como el bañado de Tacua- 
rí, y el del Talavera, y el de los Mo- 
rales, y el de los Lamas, y otros, olrog, 
todos juntosl Más que de aquí a Ce 


¡EGES o 


rro Largo agua, y agua, y agua 
No me lo puedo imaginar! 

Comisario. — Así es. Pero cuundo 
yo lo miré por primera yez, no me pa- 
reció así. Cuando iba llegando, pen- 
saba como usted: ¡qué sorpresa será 
la presencia del mar! Y cuamdo lo vi, 
era tan grande, lan grande, «que no 
tuve ninguna sorpresa. Parece que no 
podría ser de otro modo; así como el 
cialo, Tal vez si del otro lado uno al 
canzase a ver la otra orilla... ¿Aque- 
llo era el mar? Yo no lo entendía, ni 
me gustaba, ¿Para qué voy a docír 
lo cue no es? 

(Elvira, y Paula que llega-a tiempo 
de oir las últimas palabras, comentan, 
unánimes y asombradas): 

(Continúa en la Pág. 69) 
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'S MOVADO 


y El reloj para todos. Cada uno con su reloj 


MOVADO presenta un surtido tan grande 


de modelos que sin más, dentro del mismo 


cada uno encontrará un reloj a su gusto 
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ale aquí los nueyos esposos Urtega- 

García Lagos Ramírez, posando pa- 

ru nuestra revista, a la salida del 
templo de Punta Carreta 


FUE BRILLANTE LA BO- 
DA ORTEGA - GARCIA 
LAGOS RAMIREZ 


Origino una orillare nota nupcial ía boda de la 
señorita Carolina García Lagos Ramírez con el señor 
Aristóbulo Ortega Ledesma, que se llevó a cabo en la 
Iglesia del Sagrado Corazón (Punta Carreta), ceremo- 


nia que provocó una nota nupcial de lucidísimos relle- * 
ves 


El señor Doroteo Garcia Lagos y la 

señora Carmen Ledesma de Ortega, 

padrinos de la ceremonia religiosa, 
al retirarse del templo. 


Un interesante aspecto de la concurrencia, 
al retirarse los contrayentes del templo. 


ARTICULOS 


TUNICA EN 
MADAPOLAN 


DELANTAL 
EN PIQUE 
CON CUELLO 


FESTONEA. 0 


CARTERA CUERO y A HN 
CON PORTAMONEDA > 


$950 E ss 


GUARDAPOLVO 


EN GALATEA 

440 

AUMENTO 10.10 

von TALLE 
Sa 


TUNICA EN 
DRIL+ TALLE 


a 475" 


TUNICA EN AUMENTO 40.05 


GUARDAPOLVO 3 
as EEN PO TAL 


CARTERA 
3115 20195 EN SUE y 
A 


R TALLE AUMENTO 10,15 
zo 5 POR TALLE + 


2 


>: 
GUARDAPOLVO DELANTAL EN ALCANCIAS DE MOÑAS COLEGIA CAJAS UTILES 
CRUZADO. EN DRIL, TALLE MADERA DESDE 

MADAPOLAN 


pe 14440 055035025 20 quo 
elos o 054.19 0251018 


EN NUESTRAS > gunpsa coro asas osito: 


TRES CASAS EA BERTHELOT Ea M.SOSA Ss JULIO, 


La gentil festejada, Srta. Mar- 
tha Fernández Brown, en com- 
pañía de las Srtas. Margot Del- 
gado, Cacho Yerutti, Marta Es- 
teves, Elena Iglesias Puig, ete. 


En lo de 
Fernández- 
BernadáBrown | 


El señor Américo Fernández y 
su esposa Eleua Bernadá Brown, 
ofrecieron, en su elegante resi- 
dencia de Pocitos, una hermosa 
reunión, en honor de su hija 
Martha, que celebraba- su cum- 
pleaños, distinguida jovencita a ] 
la que rodean en nuestros círcu- 
los sociales unánimes simpatías. 


Otro aspecto de la fiesta. En la 
cual se hallan reunidas las se- 
ñoritas Esther de Camara Can- 
to, Gladys Del Campo de León, 
Elisa Demby Martorell, Olga Ro- 
dríguez llarraz, Avelina Rodrí- 
guez Martorell, Estela Aguiar 
Castillo, etc. 


En honor de | 
Pochoca | 
Silveira 


| Con motivo de su regreso a 
la ciudad de Melo, luego de 
una prolongada temporada pa 
sada en la capital a cuya so- 
cledad se haya muy vinculada, 
la Srta. Pochoca Silveira fué 
objeto de un homenaje por 
parte de un grupo de relacio- 
nes en esta cludad. El home- 

, haje consistió en un cocktail 
servido en una de nuestras 
principales confiterías y dió 
lugar a que se vieran exterio- 
rízados los sentimientos de 
amistad y afecto que la Srtu + 
de Silveira ha sabido captor- 
se en el seno de nuestra so- 
eledad. 
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Representa un con 
junto de piezas elás 
ticas que ceden da 
modo a facilitar 1: 
dos los movimientos 
sin molestar, dejan- 
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Todo cutis puede ser mejorado si 
recibe dos veces por día una perfecta 
limpieza, tonificación y nutrición. 


La limpieza se realiza empleando 
Cleasing Cream y Skin Tonic con- 
juntamente, a fin de librar los poros 
de elementos indeseables (secrecio- 
nes o impurezas). La tonificación se 
efectúa con el mismo Skin Tonic pal- 
meando el rostro con él para activar 
la circulación. Finalmente la nutri- 
ción con Velva Cream si el cutis es 
normal o sensible o con Orange Skin 
Cream si está reseco 0 ha adelgaza- 
do; ambas suavizan y prestan una 
apariencia aterciopelada al cutis. 


Siguiendo estos consejos de PEliza- 
beth Arden, el mejoramiento del cu- 
tis será un hecho prácticamente vi- 
sible, que creará en torno de quien 
lo ostente, esa atmósfera de admira- 


ción que tanto halaga a la mujer. ; 


CEDE 
HORIZONTALMENTE 


Los productos de Elizabeth Arden 
se venden exclusivamente en la 


TIENDA INGLE sA “PUBLICIDAD” 
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Ante crecido publico, el Vizconde 
Davidson pronunicó en el. Instituto 
Cultural Anglo - Uruguayo, una con- 
ferencia sobre el tema: “La Máquina 
Política de Inglaterra”, slendo su in- 
teligente disertación entusiastamente 
aplaudida por el auditorio, 


LUIS PASTORINO. 


Calle Bmé Mitre N? 852. 


U. Teléf. 35 Libertad 3350. 
BUENOS AIRES 


Ornamentos de Iglesia 


y, 
Flores Artificiales. 


Cuando visite Buenos Aires; yea 
mi espléndido surtido en azaha- 
res y demás artículos especiales 
para novias. 


El mal tiempo reinante malogró el: 
acto de inauguración del nuevo.puer- 
to del Buceo viejo anhelo que acaba 
de cristalizarse con el beneplácito 
popular y muy especialmente de los 
yatchman rloplatenses. En círculo 
puede verse al Presidente del Yatch 
Club Uruguayo, en momentos de ha- 
cer uso de la palabra en el acto de 
la inauguración oficial 


Con motivo de cumplir los 40 años de ejercicio en la presidencia de la So- 
ciedad Filantrópica Cristóbal Colón, el doctor Sebastián B. Rodríguez fué 
objeto de un homenaje por parte de los miembros de la benéfica institu- 
ción, acto que trascendió los límites del campo institucional para trans- 
formarse en una verdadera expresión de homenaje popular 


ba 


7 pi AR S E 
Este interesante documento gráfico presenta u los fundudores de lu So 
ciedud Filantrópica Cristóbal Colón, el 19 de abril de 1898. Aparecen en 
la nota: 1 Dón Andrés Frávega, 2 Don Emilio Milhes. 3 Dr, Sebastián E. 
Rodriguez, 4 Don Esteban Elena. 5. Don José Salvo. 6. Don R. Obes Gar- 
cia. 7. Don Juan Peratto. 


Y 


ELAFATERER eta: 


(Continuación de la página 9) 


de las marinas de Coubert... Delacroix, con su pincel lle- 
no de luz, ataca insurgente, demoledor, atrevido; las des- 
deñosas frases de su enemigo irreconciliable, Ingrés, quien 
decia que el color es “une dame d'atour”, 

Bien está dicho que Delacroix era un amante de Rous- 
seau, como el filósofo preconizó la vuelta a la Naturaleza. 
Buscó sensaciones nuevas, he allí porque pintó ese mag- 
nífico “Hamlet”, la angustiosa escena “La Barca de Don 
Juan”, el furioso “Combate de Leones"; todo esto lo hacía 
únicamente para crear colores luminosos y ardientes, con- 
trastes apasionados y violentos, así trabajó durante toda 
su vida, el discípulo más sensible a la pintura de Rubens. 

Delacroix inició la “revuelta”, con él se inició una nue- 
wa era pictórica, con él nació una sensibilidad antes des- 
conocida, descubriendo belleza donde los clásicos sólo en- 
contraron vulgaridad. El paisaje ya no fué el eterno “telón 
de fondo” tan usado en las fiestas galantes y cortesanas 
ce un Watteau, ahora el paisaje iba conquistando posi- 
ciones, pocos años bastaron para que esa pléyade de glo- 
riosos artistas, encubezados por Corot, estamparan su fir- 
ma al pie de un nuevo manifiesto artístico: ¡El impresio- 
nismol 

La retina y el cerebro revolucionario del maestro fran- 


¡ cés Delacroix, incursionó en la pintura social, dió un se- 


fiuelo, pues no solamente fué el “impresionismo” una rup 
tura con los viejos cánones sino un paso firme, hacia el 
camino de la liberación artística, hacia el naturalismo, ha 
cia todas las nuevas tendencias estéticas. La pintura re- 
cobró su universalidad, ya no sería más circunscripta «1 
los grandes acontecimientos históricos, a los temas mito- 
lógicos y griegos — “La Apoteosis de Homero” de Ingrés 
— hoy se miraba adelante; así como las revoluciones do 
1830 y 1848 transformaron y mostraron nuevas doctrinas 
político-sociales, el arte agudizó su temperamento, día a 
día, el pintor fué socializándose, uniéndose al pueblo, pin- 
tando para él, para la nueva clase que dirigiría los des- 
Unos de la humanidad! 

Y el precursor de gste formidable movimiento estético 
que no sólo se apoyó en la pintura sino también en lite- 
ratura — Balzar, Zola, Daudet — fué Eugenio Delacroix. 
su pincel brioso y arrogante no pudo diseñar alegorías 
frías, fué tan brillante como su colorido. Al precursor le 
siguieron fielmente y superándole los compañeros y dis- 
cípulos, vinieron Manets, Monets, Renoirs, Degas, Cezan- 
nes, Van Goghs, Gaugins, picosioo! Riveras! 


Fué una tarde oscura, callada de estrellas, cuendo 
abandoné el atelier de Ferdinand Eugene Delacroix. La 
luz del farol de gas tenía aceitosamente la fachada de la 
casa del maestro... Ingresé a la vieja Iglesia “Saint Ger: 
main-des-Prés”, la misma iglesle vetusta y anciana que 
guarda los restos de Jean Casimir, Rey de Polonia, Dou- 
alas Príncipe de Escocia, Fladrin y varlos nobles, la mis- 
ma también en la que Delacrolx escuchaba religiosamente 
la misa dominical. 

Una oscuridad profunda. Sobre el altar mayor los tres 
vitraux destacaban fulgentes. Un cristo agonizaba.en la 
cruz. 

París, 1937. 


AGUJAS ACUSADORAS 


(Continuación de la Pág. 15) 


—¿En qué se basa usted para afirmar tal cosa? —- 
gritó Nattrick. — Usted no tiene pruebas de que fué 
muerto a las ocho! Me está acusando para que... 

Darrel sacudió la cabeza. 

—No tenemos necesidad de acusarlo, Nattric! ¡“Eso” 
lo acusal 

El detective señaló un reloj eléctrico sobre la mesa 
del anclano. Nattrick se estremeció al ver que el cor» 
dón que iba del reloj hasta un enchufe en el zócalo, 
había sido arrancado por Cyrus Frost, cuándo cayó 
muerto detrás de la mesa, arrastrando consigo al reloj, 
que quedó oculto debajo del cuerpo del anciano. 

Las agujas del reloj marcaban exactamente lis 
ocho, hora en que la víctima de Nattrick había caido 
mortalmente herida al suelo. 
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YO ME ENCARGO 
DE LOS” BROMCES... 


el picaporte de la puerta hasta Las 
canillas de la cocina”. 

Porque a este limpiametales de ca- 
lidad no resisten manchas. Limpia 


sin necesidad de frotar. da un brilo 


á e. 
UN ANIMADO FES- MAN? 
TIVAL- SOCIAI ME) 
DEPORTIVO ENE 

CARRASCO y 

4 


Carreras ciclistas para 
damas, niños y novicios| 
absolutos 


Izquierda: Srta. Nelly , 
Biestro, entusiasta ci- f de aficionadas que 
clista, triunfadora en no intervino en las 
la prueba de 200 me- ll pruebas, pero que 
tros pora damas. marginó el recorrido 
de los contendientes 
con sus máquinas, 
alentando a sus favo- 
ritos: Mirla Pedemon- 
te, Nelly Pedemon- 
le, Lilian Ibarra. y en 
el extremo de la iz- 
quierda, Nelly Bies- 
tro, ganadora de una 
Y de las pruebas 
Y El pequeño Angelito 
Vega. una figura sim- 
RA pática de la fiesta, 
i ganó la carrera para 
ninos 


Derecha: Rodolfito Forestier Pose; 
«a quién, dos ruedas no le alcun: 
zan, y con un triciclo veloz 

la prueba para niños de 


gada de la carrera 

para niños de 4 a b 

años. Aquí todos  po- 

son... Hasta el juez de lar- 
gada. 


Un grupo de distinguidas niñas 

de nuestra sociedad, presenciando 

desde la Rambla de Carrasco, las 
pruebas ciclísticas. Unas posan, otras 
comentan, otras hacen como que comen- 
lan... y otras hacen como que no posan... 


La largada de la prueba para 
“damas” de 13 a 15 años. En pri- 
mer término de la nota aparece, 
con gesto desafiante y decidido, 
Nelly Biestro, la ganadora de la 
carrera. A las otras contendientes. 
le subyugó más el triunfó fotogé- 
nico que el deportivo. 


Abajo: La sortija, una de las prue- 
bas que más entusiasmo desper- 
t6, por lo animado y pintóresco 
de su desarrollo, La tradicional 
prueba criolla se vió traducida a 
ás modera Y 
mecánica, pero no por eso menos 
interesanio. 


Organizado por la Comisión de Verany y Carnaval, 
realizóse en Carrasco un festival de compaefencia ciclista 
en el que intervino un crecido número de aficionados al 
deporte de moda, Un simpático grupo de señoritas par- 
ticipantes brindó la nota original y destacada, siendo las 
pruebas. presenciadas por un público numeroso compues- 
to por distinguidas familias de nuestro primer centro de 
turismo. ' 


SI SU ROPA 
HA PERDIDO 

LA BLANCURA 
DE NUEVA... | 


Evite que sus prendas tomen un as- | 
pecto amarillento, azulándolas con Azul | 
de Reckitt que da a la ropa una hermosa ¡ 
blancura pareja. Y el Azul de Reckitt i 
es económico porque una sola bolsita 
alcanza para una gran cantidad de ropa. | 


El coche de Suppici Sedes llegando a la meta. El inmenso 
público apostado en la llegada hizo objeto al gran volan 
te uruguayo de una ovación justísima. 


Suppici y Brause, momentos después de la llegada a La 
Plata son fotografiados por nuestro repórter gráfico. 
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NOTAS GRAFICAS EXCLUSIVAS PARA “MUNDO URUGUAYO” POR “NUESTRO ENVIADO ESPECIAL | , 


HA finalizado la carrera automovilística de 
más aliento de Sud América con el triun” 
magnífico de nuestro extraordinario volonte 

Héctor Suppici Sedes. La performance del “as' 

compatriota corona así una serle de éxitos y de 

actuaciones en nuestras carreteras y en los en- 
minos argentinos. 

Quien, por primera vez había entablado una 
lucha titánica a los mejores conductores argen” 
tínos tenía forzosamente que imponer sus como- 
cimientos y su arrojo en la ptueba automovílis 
tica de más categoría del país vecino. 

El Gran Premio del Sur Argontin; fue lo aue 
quiso Suppici. Reguló el tren de carrera y lo 


+ parti 


apuró o lo redujo según las circunstancias. Al 
ritno que imprimió a su máquina fué el ri'm> 
de la competencia, Por eso puede afirmarse xy 
fué no solo el triuntador absoluto sino tam 
que fué el animador y el hombre de más “en- 
durance” durante todo el recorrido. Ya lo ho” 
bíamos adelantado: Suppici con una maquin 
bien preparada y conociendo la ruta en forma 
perfeda, está en condiciones de ganar el Gran 
Prembf. Y MUNDO URUGUAYO que adelantó su 
ción en la carrera y puso en evidencic 
la potencia de su nueva máquina tiene hoy i: 
salistodción de decir que Suppici se ha reve 
do coto el mejor volante de América del Sur 


: Poros segundos después de dirigirse 
a los aficionados por radio, el 


Suppici es llevado en andas por los aficionados ar- 
gentinos. A su lado aparece el bravo Brause, mos" 
trando toda su satisfacción por la hazaña cumpiida, 


a lr ll e ir 


“uruguayo es arrebatado por el pú- 
lico que lo lleya en andas. 


TT 


FUE APOTEOSICA LA LLEGA- MM 

DA DE SUPPICI A LA PLATA y 

El aspecto imponente del Palco Oficial levantado en La el 
Plata cuando iban llegando los corredores. 


Como verdaderos deportistas que son, el triunfador del 
Gran Premio, Suppici Sedes y el brayo Krusse se abra- 
zan cordialmente al finalizar la prueba 


| 
El volante uruguayo 


es aclamado en la 
Plata 


Otro momento del arribo de nuestro crack a la 
meta. Bebiendo cerveza en compañía de Arturo 


Kírusse. 


Suppici firma el último control estampando su 
firma que lo acredita como vencedor del Gran 
Premio del Sur. 


-DOS POTENCIAS SIEMPRE UNIDAS 
REAFIRMAN SU SUPERIORIDAD 


En la quancamalÍ: Ad SIMO SEDES! | 
En tu mor ¡GARGOYMLE MOBILON! | 


Ja 


Mobiloil 


— la expresión máxima de calidad — 


Por primera vez, los Uruguayos han) E 
ganado un Rioplatense de Ciclismo r 


Oficialmente triunfó el argentino 'Cicarella, pero 

toda la afición y la crítica saben que el triunfador 

de la última competencia fué Luis Lozardo. — Sig- 

——mnificación de esta gran victoria uruguaya.—— 
Por CARPENTIER 


ESDE que los uruguayos y argentinos ini- indefinidamente. Tal lo acontecido en aque 

ciaron la disputa de los campeonatos lla lucha titánica entre Peveroni as urugus 
rioplatenses — y ya ven muchos lustros — yo y el formidable Cosme Saavedra que | 
nuestros representantes no habían podido garon prendidos a la meta pero yencio «! 
quebrar la clase de los porteños los que con argentino en un esfuerzo supremo. Podri: 
regularidad matemática se fueron adjudi- mos recordar otras incidencias parecidas p1 
cando todas las pruebas con ventajas más o ra probar que en algunas carreras no hemo 
menos holgadas. En alguna circunstancia un tenido suerte, pero para dejar sentado tam 
competidor local alcanzó la rueda del con- bién que frente a los poderosos adversarios 
trario justo en la raya de llegada pero bastó argentinos la victoria: era una cosa un po 
el último esfuerzo del adversarlo para que la quito más que difícil. Ultimamento viframos La llegada de la famosa 
primera victoria uruguaya quedara aplazada prendes esperanzas en los representantes del CAFrera Lozardo llega 

! si 4 . primero, segundo Cica- 


. : nl rella y terceros, muy 
; . qu prendidos, Trueba, Bian- 
A, . 
LS 


chi y Sforza. 


medio fondo corrido el 
pasado año y el lector 
recordará como fracasó 
la representación celes- 
le, Desde entonces de- 
creció el optimismo y en 
esta oportunidad que co- 
mentamos, Jos mucha- 
e fueron a Buenos Al- 


Lozardo, ganador abso- 
luto, durante la entre- 
vista con nuestro 


A 


Vemos aquí a Lozardo > 
en titánica lucha al que- y 
o brar a Cicarella sobre la 
A raya. El fallo significó - 
ce una de las injusticias s 
+4 más grandes ' cometidas LA 
» en este deporte, 


sin mayores esperanzas de victoria. 
Ñ Sin embargo habia algo en la dele- 
gación que hacía apuntar un cachi- 
to de esperanza. El nuevo director 
let equipo 'el veterano Gervasio Nu- 
ñez había dicho que los pedales com 
patriotas estaban en condiciones de 
lograr una verdadera hazaña y que 
todo dependía del juego de equipo 
que se hiciera, factor fundamental 
en cualquier carrera de importan- 
cia. Además se confiaba en la ac- 
tuación de algunos elementos nue- 
yos pero eso sí, se desesperaba de 
una victoría sensacional, Y pese al 
fallo de los jueces, esa victorla se 
produjo. 


Se hizo lo que mandaba el entre- 
nador; un inteligente juego de equi 
po. De ese modo, los argentinos no 
pudieron despegarse en todo el tra- 
yecto y cuando llegó el momento del 
embalaje, Lozardo que había veni- 
do abrigado pudo luchar un trecho 
con Cicarella y quebrarlo justo so- 
bre la raya. El triunfo fué claro, 
tanto que los aficionados argentinos 
Pp llevaron en triunfo 
j al as uruguayo an- 
e il tes de conocerse el 
ARA fallo adverso, que 
0 2d por una cruel ironía 
0) [fué dado por el pre- 
EN sidente de la Fede- 
ración Uruguaya. 
Hemos hablado 
con Lozardo sobre la 
carrera y nos ha di- 
cho categóricamente 
que ganó él, Expre- 
sa lo mismo que ex- 
presaron todos los 
Enviados Especiales 
de Jos diarlos mon- 
i tevideanos quienes 
apostados en la lle- 
gada vieron la ven- 
taja de Lozardo so- 
bre Cicarella, Ade- 
más damos aquí un 
documento gráfico 
de extraordinaría im 
portancía. En la fo- 
to de la llegada po- 
drá apreciar el lec- 
tor que el ciclista 
uruguayo saca una 
pegueña ventaja — 
un tubo — sobre el 
argentino. En el 
peor de los casos ha 
bría empatado pero 
es evidente que la 
ln máquina de Lo- 


En la entrevista que 
hos concedió  Lozardo 
nos expresó que él es 


zardo cruzó la raya aventajando a 
la de Cicarella. 

Dejemos de lado el fallo erróneo y 
hasta absurdo como podríamos lla- 
marlo, para comentar las proyeccio- 
nes de esta magnífica victoria del 
crack de Peñarol. No es un misterio 
para nadie que el ciclismo ha toma- 
do un extraordinario impulso en los 
últimos tiempos. Después de la fu- 
sión, los clubs han visto enrique- 
cerse sus planteles con figuras nue- 
vas de indudable jerarquía, mien- 
tras en las pruebas semanales se 
aprecian claramente los adelantos en 
el popular deporte del pedal. Muy 
pronto también — en 
junio próximo — se 
inaugurará el Velódro- 
mo y entonces sí, el ci- 
clísmo tomará un impul- 
so definitivo hacia su to- 
tal desenvolvimiento. 

Esta victoria de los 
uruguayos en un rlopla- 
tense, la primena que 
conquistamos en un lar- 
go batallar, servirá pa- 
ra templar los ánimos de E 
los corredores y acrecen- 
tar el entusiasmo de los 
que empiezan, 


ampliamente optimista 
con respecto al futuro 
del ciclismo, Las proyec- 
ciones de su victoria es- 
timularán a sus colegas 
y el injusto fallo hará 
redoblar el entuslasmo y 
la fe de los pedales com 
patriotas. Mientras tan- 
to festejemos este nuec- 
vo gran triunfo urugua- 
yo en el campo interna- 
cional que parece signi- 
ficar el resurgimiento 
total de uno de los de- 
portes más sanos y her- 
mosos de nuestro medio 
CARPENTIER E 


El ganador del Medio Fonúo detrás 
de una rueda de su máquina 


El crack de Peñarol trabaja en un 
establecimiento de bicicletas. Aquí 
ha posado con la máquina más 
pequeña de la casa 


AUR | a 
Y 


Peñarol batió a Estudian el ) or 7 
dominó a voluntad. 


Peñarol marcó el scorer recorda /a2 


Estudiantes de la Plata, que presentó un efectivo de escasos méritos. Fué arrollado por el elenco uruguayo y 
derrotado por guarismos netos. 


» “4 
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Carreras, que lo hizo en Estudiantes y con poca fortuna, 


Quem or 


la AR 
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Los jugadores de Nacional en el momento de recur  Faccio la copa que se disputó en el Campeonato Nocturno 


ACIONAL, ya dueño del Campeo- 
ds paro EROS fué E con N 3 , ] a dj Z, ] tít ] 

oc niors, en 7 
AUTO] de ACÍNTO/F un. campo e aciona per 10 e 1 u O; pero su 
Pavo RON) de e a d d t ' ' t f / 
dan parejita, cerca: 
lpdes hechas de era Em pr ver a ero eam 1nv1C O no ue 
Aca en vigoroso armazón de h t ] t d t d 
Mierro. 

El prestigioso estadio de Boedo, 1US a e MmOomer O erro a O 


«ecostado como quien dice al gordo 
y alto gasómetro ciudadano, ofrece RASGOS INTERESANTES ACFRCA DEL ACONTECIMIENTO QUE BOCA 


el viejo aspecto de los escenarios JUNIORS PUDO APROVECHAR LA MERMA QUE SIGNIFICO LA FALTA 


antiguos, tipo inglés, que reflejan DE LOS GARCIA. — FOTOS Y COMENTARIOS EXCLUSIVOS PARA 
hasta cierto punto el Parque Cen- “MUNDO URUGUAYO”, PO” NUESTRO ENVIADO ESPECIAL SEÑOR 
tral y La Blanqueada; no es — a ——————— ULISES BADANO ———_—_—_— 


pesar de la importancia y capacidad 
OS 


Jue brinda -— un field cómodo, ni 
tene la elegancia moderna, pues las 
personas deben seguir el juego pea- 
radas en sus empinadas graderias, 
mientras que aquellos ocupantes de 
plateas o los yeredones populares, 
ncuentran la dificultad de obser- 
var las alternativas a través de uno, 
a veces dos, tres y hasta cuatro 
ulambrados. 


Claro que es una cancha espacio- 
sa, de excelente piso, pero hecha sin 
estudio completo, cosa que ya no ya 
a ocurrir, en virtud de las normas 
que el estadio Centenario brindó al 
fútbol rioplatense. 


Establecemos estos rasgos de la 
residencia de San Lorenzo de Alma- 
gro — sumamente meritorio por ha- 
berla conseguido él solo — con el 
fin de que tanta gente adicta al fút- 
bol que no la conozca vaya a creer, 

z a “O a popularidad que da 
el reyoltoo Angeletti a quien hay que disculparle porus Sonora ROn querd 


lies boquenses: ae a aquella pista la realización de los 
en su conducta influye el marco de haber ingresado en cuadro gran e; lue- princ:pales matches, que se trata de 
go tenemos a Careri, el autor del segundo goal y por último al veloz ulgo suprema 


Gaspari, 


Í 
pl 


”r. 


Uy 


, Varela, Roselli, 


Nacional halló, desde su entrada 
al field, la hostilidad que traducen 
las silbatinas agudas con que la ma- 
yor parte de los hinchas argentinos 
han creído — lamentablemente - 
que contribuirán al desaliento de los 
visitantes, actitud triste e indesea- 
ble, pues es necesario ofrecer cor- 
dialidad, no sólo por indicación de 
la cultura, sino también porque 
cuando se quiere triunfar sobre un 
adversario temible en esto del fút- 
bol hay que empezar en dejarlo den- 
tro presentar con el dominio de to- 
das sus facultades, para que luego 
el éxito anhelado sea limpio y co- 
rrecto, unica forma de sentirlo sin 
dudas amargas, n¡ intimidades mar- 
tirizantes. 

Ya en enero de 1937, en el sud- 
americano, Besuzzo, Cadilla, Muniz, 
Carreras, Galvalissi, Martínez, Píriz, 
Villadónica e Itur- 
bide, dieron un tremendo reyés a 
los apasionados y aturdidos elemen- 
tos que en la misma cancha re- 
cibieron con silbidos molestos a los 
nuestros, ganándoles por 3 a 2, en 
forma sensacional, como para que 
entiendan que tales prácticas no 
conducen a la victoria, si la calidad 
del cuadro no alcanza a contener la 
mayor destreza del antagonista. 

Y, la otra noche, sin Atilio García, 
que es el conductor de su ofensiva y 
sin el flaco García que constituyó, en 


la lucida campaña el respaldo del 
invicto team, casi “deja chanta” a 
los chillones, pues bregó sin titubeos 
ante Boca Juniors, aventajándolo 
éste porque resultó un poco mejor 
organizado, tal vez al verse en la 
oportunidad propicia que los trico- 
..'es crearon, en virtud de la mer- 
ma que sufrió su cohes-ón y su ren- 
dimiento a raíz de faltar la razón 
social Garcia y García... 


y») 
REVISTH PINENSUVALS AERICOLO- 


as 


Ustedes no saben la alegria que 
nos da el público compatriota con 
“su norma afectuosa hacia los fut- 
bolers visitantes, pues el cronista 
siente el afán de ver triunfantes a 
10s sucesores del Gran Capitán Na= 
sazzj y sus compañeros, pero ante 
todo anhela ganar bien, sin que ha- 
ya para los argent.nos u otros ex- 
tranjeros que lleguen hasta nuestra 
cancha otro obstáculo o incomodi- 
dad que aquellas lícitas que surjan 
de la habilidad y el tesón de quienes 
vistan la casaca celeste. 

El público uruguayo debe estar 
siempre igualmente inspirado, pro- 
curando desautorizar a algunos fa- 
naticos que traten de quebrantar 
una tradición tan gloriosa como el 
nombre de los viejos y queridos ma- 
estros que el tecnicismo criollo ex- 
hibe. 

Hay que cuidar la fama de que 
jugamos mejor y, otro rasgo distin- 
guido, sabemos respetar más. 

Si la prensa argentina — de cir- 
culación abundantisima y móviles 
tan grande — aconsejara a sus com- 
patriotas del fútbol, con seguridad 
esa minoría de personas sensatas 
que yan a aplaudir a los uruglayos 
y que aplaudieron a Nacional po- 
niendo un contraste de comprensión 
clara en la silbatina, aumentaría en 
forma rápida y feliz. 

Años atrás, cronistas noveleros co- 
mo por aquí aparecen de vez en 
cuando algunos, hicieron ese am- 
biente agrío, desviando a los aficio- 
nados de la otra orilla movidos por 
el prurito del negocio, más factible 
con la exageración y el escándalo — 
para la gente que no reflexiona, y 
ella es mucha — que la prédica cri- 
terlosa, serena. ' 


Nacional, con su garra y técnica, 


A 


lo aguantó a Boca Juniors todo el 
primer tiempo. 

Después sucedió lo lógico y pre- 
visto en circunstancias en que un 
cuadro carece de ofensiva y de ahí 
limita su tarea a defenderse: cual- 
quísr trasviés cuesta la derrcta, 

Nada más. 

Y Nacional perdió así su titulo de 
invicto en el Campeonato Nocturno 
cue ganó con ese cartel tan codi- 
ciado. 

No creemos que corresponda decir 
que cayó el team invicto de Nacio- 
nal, pues ése empleó sus bríos y su 
destreza hasta el partido con Pe- 
ñarol ,o sea, hasta donde sus es- 
fuerzos eran reclamados para salir 
Campeón. 

Boca Juniors venció ,a Naciona! 
representado por otro team, dSsfi- 
gurado si se le compara con el que 
obtuvo la copa. 

Faltaron dos titulares y, en casos 
como el actual, en que un cuadrg 
viene amoldado en ocho fechas pa- 
gando ganador, cualquiera advierte 
la merma individual que significan 


. esas bajas, además de la forma co- 


mo se resiente la armonía y el enten- 
dimiento, cosas fundamentales en 
los conjuntos deportivos, donde la 
labor es colectiva. 


Veliz chamboneó si se le coteja con 
un golero avezado, hecho; en cam- 
bic. aada su condición de debutante 
exclusivo para la contienda del vier- 
nes, hay que reconocer que su des- 
empeño fué auspicioso. 

Excelente la zaga de Morales y Ca- 
brera, discreta pero trabajadora la 
línea media con el atenuante de que 
siempre salio “en blanco”, en el al- 
re, por el fracaso de la ofensiva, don- 
de sólo Porta efectuó jugadas de ca- 
tegoría. 

Ulises BADANO. 


d 


APARECERA EL N.o 12 DE “CAMPO Y ARADOS”". 
Trae, como slempre, abundante y seleccionado mat terial de lectura que sirve de eficaz ayuda a todos Ss 


los que dedican sus esfuerzos a las industrias rurales, 
necesidad en nuestro ambiente rural no admitiendo parangón alguno con revistas extranjeras de su á 


Y ARADOS ha llenado una sentida 


índolo. Además, ha resuelto sortear, para la última semana de Marzo, los grandes reproduciores de 
las razas lechera, porcina y avícola, que fueron donados con ese objeto por los señores Bernardo 
Mothol e hijo y señor Juan Ruggero. — Suscribase y apoye esta . 

cupón que aparece en CAMPO Y ARADOS. Por año $ 2.50. CAPURRO y Cía. Rincón 599. 2 


La carne. Alimento obligado y de 
alta nutrición, por el Dr, P. Escudero, 
páginas 4 5; Aparato automático 
para la determinación del poder 
diastásico del trigo, por Raimundo 
P. Trabal, pág. 8; La penuria del 
agua, por A. Fernández García, pág. 
9; Los forrajes, pág. 10 y 11; el abor- 
to epizoótico, por el Dr. Rubino, págs. 
12 y 13; La raza normanda, págs. 14 y 
15; La rabia, pág. 16; El cartamo, fal- 


so pzafrán o azafranón, por el Ing. A. 
C. Muello, pág. 17; Los buscadores de 
agua, páginas 18 y 19; Producción 
de trigo en Maldonado, páginas 20 y 
21; Preparación de cueros y pieles, 
págs. 22 y 23; En la industria abu- 
carera tiene el Uruguay un factor de 
progreso de grandes proyecciones, 
págs. 24 y 25; Avenales para pasto- 
reo. Su Cultivo y aprovechamiento 
en la alimentación, págs. 30 y 31; 


iva, llenando y remitiendo el 


Propledades alimenticias de la acél= 
ga y espinaca, por J. Roca y Lla= 
mas,pág. 32; Aprenda Vd. inglés, pág. 
38 y 39; Importación de reproduc- 
tores porcinos, 41; Consultorio Agro- 
nómico y Mercado de Cereales, pág. 
42: Mercado de Haciendas y Merca- 
do de Lanas, pág. 43; Las semillas 
alemanas, por el Dr. Schunemann, 
pár. 44; El valor alimenticio de la 
fruta, pág. 45; El primer premio de 
nuestro concurso, 46 
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“Mundo Uruguayo” y '¡Ra- 
dio Sport”. homenajearán 
al campeón uruguayo 


A 
y 
o - ás Llueven los pedidos de autógrafos para el gran 
4 triunfador. Aquí vemos a Suppici dejando su L£rma 
E EE cl . = en una tarjeta de una dama argentina. 
Garbarino, segundo pe 
en la clasificación ge- 


neral, posando para 
MUNDO URUGUAYO 


MUNDO URUGUAYO estuvo 
con los muchachos de Radio | 
Sport durante la trasmisión 
de la carrera y junto con esa 
trasmisora le hará un gran 
homenaje a Suppici. Apare 
cen en la nota Pan Seco, Ro- [1 
meo Gutiérrez, Armando Sa 
grada, Perelló y el indio 
Zipitría. 


Suppici rotribuye las 
aclamaciones del pú- 
blico argentino, acom- 
pañado de Krusse sa- 
luda a los aficio- 
nados. 


MUNDO URUGUAYO obse- 
quiará a los bravos volantes 
compatriotas con dos plaque 
tas de bronce que serán en- 
tregadas a Suppici Sedes y 
Brause en un acto público que 
rganiza con “Radio Sport” 
Plaquetas éstas ejecutadas en 
los talleres artísticos de G. 
Tammaro. 

El homenaje tendrá lugar 
oportunamente en acto publi- 
o Y será, sin duda, todo un 
«ran espectáculo popular. 
Nos adherimos así al reyoci 
io que ha provocado el mag- 
nifico éxito de nuestra volan 
a y premiados — en la mu 
ida de nuestras fuerzas —< 
quien ha sabido defende 
noblemente al deporte uru 
guayo. Las plaquetas, rueda 
foto y demás documentos de 
la gran prueba se exponen 
en las vidrieras de la Case 
Eduardo Bruzzone. 


VIDA 


QUIN 


Página a cabgo de los lénicos agtornómicos 
Ze Ls Laboratorio CAMANI 


Dr. Hr. Ing. Agr. Fco.GOMEZ HAEDO 


Tomeanda las hormi- 
gas en serio se pue- 
de hablar en bromu 


Se conoce en el mundo el navegante 

solitario, el asaltante solitario y 
algunos solitarios más. Lo que es to- 
davía absolutamente desconocido. es 
la hormiga solitaria. La fuerza ciega 
del instinto que la engendró en un 
régimen especial de colonia o aso- 
clación, no le permite jamás aislar- 
se de sus lazos colectivos. No podrá 
haber hormigas ermitañas y tendrán 
que llegar a gozar del privilegio de 
la admiración de sus congéneres por 
otros medios que no sean la soledad. 
Esta parece ser esencialmente privi- 
leglo del ser humano y nótese que 
a medida que la escala zoológica des- 
ciende. va descendiendo la posibili- 
dad del aislamiento. Un ejemplo: la 
mayoría de las aves.únicamente va: 
solas, sl van enfermos o están para 
morir. Y cuando la hormiga apare- 
ce sola, es el más cierto indicio de 
la vecindad o cercanía de una colo- 
nia que el hombre debe destruír al 
más brevísimo término. De modo cue 
una hormiguita inocente y solitaria 
fue se encuentre debe causar sobre 
el hombre de razón y de lógica, el 
efecto que causa el rastro de una 
pieza al puen perro cazador y hus- 
meador. cuya nerviosidad sin ver, 
acicatea el instinto ancestral del c:.- 
zador. 

Ver una hormiga y afilarse la cu- 
riosidad, ahondándose el deseo de 
descubrir su colonia y desentrañar 
el misterio sombrío de su paseo, deja 
de ser un fenómeno casí automático. 
Suponiendo que el más sencillo ra- 
sonamiento indica que la dirección 
úe su albergue social la señala la 
misma hormiga que va cargadu. se 
deduce que su campo de ataque de- 
he hallarse hacia donde se dirigen 
las que van de vacío o sín llevar 
carga y blen vale acordarse de Mar- 
tín Fierro que afirma “igual como 
las hormigas, no van ñoque yacía”. 
Slempre hay un motivo fundamen- 
tal enla hormiga que inocentemen- 
te tropleza, cambia de dirección, co- 
mo reconociendo un sendero perdi- 
do y tras vaflas evoluciones inocen- 
tes como si se tratara de un paseo 
de gimnasia y esparcimiento, enfila 
luego clegamente (porque llaman 
sólo clego al instinto porque hace 
lanzar los seres de improviso y con-= 
tra toda lógica hacia su objetivo) en- 
fla luego. repetimos, a la meta do 
su destrucción futura. No hay tér- 
mino medio ni otro descanso para 
ln hormiga como el del Quijote nue 
“sm esperanza son las armas, su des- 
sanso el batallar”. Entre los dos po- 
los magnéticos en que la vida de la 
hormiga rige todos sus actos y sin 


el campo de desvastación y la colo- 
nia, el hombre que la halle a su pa- 
so tiene dos direcciones que no pue- 
de confundirlo jamás. En cualquiera 
de esas dos direcciones, la propía 
fuerza colectivista va a descubrir lo 
que al hombre solo interesa, o sea, 
al hormiguero, 

Y realizada la caza (que aquí so- 
lo basta con determinar la masa de 
asociación) queda el ineludible pla- 
cer de destruírla. Antes se llegaba a 
esa meta y sólo se podía planear el 
ataque y hasta realizarlo con más o 
menos esperanza. Hoy con un re- 
medio infalible la victoria es de esas 
rotundas, pero es natural que no só- 
lo echando el remedio en la puerta 
de la colonía ni en su camino, sino 
espolvoreando hormigas que se en- 
cargarán de envenenar en un triste 
destino a todas sus congéneres. Sl 
por esas fatalidades de no poder dis- 
poner de tiempo, no logra la caza 
integral, o sea, señalar el hormigue- 
ro, bastará con espolvorear las que 
se logren ver. Se habrá perdido un 
placer más o meons instintivo y tal 
vez la lucha pueda durar más, pero 
e» 0 vore las hormigas aparente- 
mente solitarias es ya hucer gravl- 
tar sohre toda la colonia un induda- 
hle peligro de muerte. 


GRASA PARA USO INDUSTRIAL 


Canelones. — Agradeceremos nos 
conteste qué substancias y en qué 
se necesitan para agregarle al sebo. 
para obtener una grasa de bajo pre- 
clio y servible para el engrase de los 
eles a los rodados. 


La substancia más común y bara- 
la que se emplea para mezclarla con 
la grasa, para el uso que a Vds. les 
interesa, es el alquitrán, en la pro- 
porción del 10 ojo. 


PREPARACION DE POMADA PARA 
LA CONSERVACION DEL CALZADO 


Dueña de casa. Montevideo. -— 
Sírvase recomendarme una fórmula 
para pomada que conserye el cal- 
zado 


Las cremas para el calzado no son 
más que soluciones de goma traga- 
canto en agua, adicionadas de ne- 
gro de humo (negro) o de curcuma 
(amarillo), según el color que se le 
gulera dar. 

Por lo que respecta a la pomada 
para el mismo destino, se fabrican 
con una mezcla de cera virgen y de 
ceresina, fundidas al calor, y adício- 
nadas de un poco de esencia de tre- 
mentina, y de los colorantes arriba 
menclonados, perfumándola después 
con esencia de mirbana. 


Instalación de per- 
chas para los pollos 


(Continuación del Número Anterior) 


pueden colocarse a su alcance per- 
chas bajas, anchas y de bordes re- 
dondeados, para que vayan acostum- 
brándose a subir en él. 

Lo regular será que comiencen P 
subirse durante el día y allí abrirán 
las alas, se arreglarán la pluma y 
hasta descansarán algún rato; nu 
pasará mucho tiempo sin que lo uti- 
licen de manera permanente y pa- 
sen sobre él la noche. 


Algunas veces tardan los pollos a 
subirse a las perchas «por estar de- 
masiado altas. Como siempre, es bue- 
no el ejemplo, es un sistema exce- 
lente colocar unos cuantos pollos so 
bre ellos por las mañanas; los dem45 
probarán a alcanzarlos y pronto se 
dedicarán a subir y bajar. 


No sólo tienen mayor seguridad lo; 
pollos durmiendo sobre los aselade 
ros que sobre el suelo, sino que ade- 
más es mucho más sano, porque el 
aire circula libremente alrededor 
su cuerpo v de esta manera son me- 
nos susceptibles de contraer enfer- 
medades, se mantienen limpios con 
más facilidad y su epidermis 
más libre de ataques de huéspedes 
incómodos. 


Las investigaciones científicas han 
demostrado que el desarrollo de Jos 
mollos. demende princinalmente > 
culdado que se les preste, de la all- 
mentación que se les proporciona y 
de la manera como se les maneja 
y que las deformaciones pueden ser 
debidas a faltas en el racionamiento 
de los elementos nutritivos necesa= 
rios. 

La deducción precisa de cuanlo 
llevamos dicho en que los pollos re- 
auleren buena alimentación durante 
el período de su cría y que en su ra- 
ción no deben faltar vitaminas que 
son esenciales para el desarrollo de 
los huesos, al mismo tiemvo aue de= 
be evitarse el exceso de alimentación 
2nímal. Fl aceite de hígado de ba= 
calao presta excelentes servicios en 
este. sentido. 


Se observa en muchas ocasiones 
aue los pollos se suben a los árboles 
vw duemen sobre las ramas delgadas 
A irregulares sin que esto les nen- 
duzca ningún mal efecto, mientras 
que otros que no se posaron nunca 
sobre perchas de ninguna especie, 
tienen el esternón desfigurado, No 
hay duda, por lo tanto, de que la 
cuestión es principalmente física: 
debilidad, desarrollo imperfecto, etc. 
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Izquierda: Srta. MARIA 
LUISA SOSA, Sr. MA- 
NUEL FREITA. 


Derecha: Srta. ADELA 
AGRISANO, Sr. JOSE 
V. TORRIELLI, 


Abajo: Señorita: IUTSA 
FERNANDEZ BRITOS, 
Sr. ATILIO BROCCHI. 


Arriba: MERCEDES RE- 
CAREY AMETLLA, Sr. 
GABRIEL CRUCES 


Abajo: Srta. MARIA ANGELIÍ- 


CA GARCIA. Sr. JOSE E. 
MOSQUERA. 


UN DRAMA etc. 


(Continuación de la Pág. 45) 


Elvira. — Yo creía que era una co- 
sa así, como el campo... 
Paula. — ¿Y esa inmensidad «(ue 


dicen que es, de miles de leguas? 

Comisario. -— Será así. Uno lo 
por que se lo dicen; pero «allí no es- 
ta. Desde la orilla, usted lo ve tcn 
ancho como su vista. Y aunque el tu 
viera miles de leguas más que jas 
que tiene, ¿sería más grande para us- 
ted, por eso? Para mí, que no. Usted 
ve lo que ve, y nada más. ¿No es 15)? 


1be 


Elvira. — Asi es. 
Paula. — Asi es. 
Susana. — (Cuyo tímido silencio : 


n o 


quiebra ante el afán de salvar de 
palabras del comisario, la imayan «i- 
versa y múltiple con que ella ha so- 


ñado al mar) ¡Pero debe ser entrete- 
nido mirar a las olas, levantarse, ir, 
venir... 


Comisarlo. — (Con' una cálida exal 
lación que prende a sus palabras el 
espíritu suspenso en ingenua m1 
dad de las mujeres campesinas). Se 
rá, sí, señorita: será así yo no di 


go que no. (Ahora ha: encontrado su 
pensamiento, y sus palabras ya no 
vacilan), Para mí, ese era el aburri 


mienlo. Usted ve venir de lejos una 
gran ola, sallando por arriba de las 
otras, atropellando a las chiquitas que 
vienen, como asustadas, disparándole 

iéndola, y de pronto, toda aque- 


lodo aquel empuje que pa 
> nada iba u sofrenar, se 
muere con un sonido rónco en la nan 
sedumbre de una playa de arena. 
Igual, completamente igual a las chi 
quitas que le huían y a las que van 
llegando atrás de ella, acompañándo- 
la. Y así se pierden, sin huellas 
cuando ya desde lejos otra tan gran 
de como aquélla, viene arrastrando a 
ótras chiquitas, arrollándolas, y a mo- 
rir con el mismo sonido ronco en la 
playa. Y esto no es un momento, ni 
una hora, ni un día; así es siempre, 
todos los días y las noches... y uña 
res! Ni una sola resiste; ni un solo 
momento pueden dejar, a mi pa- 
recló. de alzarse y morir. No sé bien 
de donde yo sacaba estas ideas, mi 
rándolo: Pero el mar es una cosa, y 
las olas son otra. Por que uno ve... 
(Disculpándose, con una sonrisa de 
burla de sus propias palabras, de su 
incapacidad de expresión) que las 
olas están en el mor... pero no ve 
1e él esté en las olas. ¿Saben? Yo no 
bien como es; pero les voy 
o menos: Cuando yo era ico 
vi morir a mi padro. Me auedó re 
cuerdo, con la cara empequeñecido 
los labios abiertos, los párpados ce 
rrados. Desde entonces, durante un 
tiempo, para mi la muerte era aque 
lla cara de mi padre. Hasta que una 
mañana, amaneció tendido un buey 
en la playa del corral. Fuí a mirarlo 
y me quedé un largo rato observando 
sus grandes ojos abiertos, llenos de 
luz, y su pesada cabeza caída. Desde 
entonces, aquel buey muerto me bo- 
rró la idea que me había hecho de 
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encanto para 
jovencitas. 
Unico Representante de 
las Tinturas '“HORE” e 
“Tnecto Rapid”. 


Especialista en teñidos. 


Solicite hora con antici- 
pación: U. T. E. 81.4.59. 


Permanentes 
máquinas m 


Estreñimiento 


Motivolo el Higado que no vierte la bilis 
necesario a los intestinos pora efectuor la 
digestión. Estimule su Higado y limpie de 


licodomente su Estómogo e Intestinos con 
PINKLETS. Son absolutamente vegetales 


RETARDOS 


DOLORES PERIÓDICOS 


A 


1 u , cuando vi la de mí padre 

Y nunca más luve ido« de como sera 
Ahora veo a los muertos; pero no creo. 
como la primera vez, ver a la muerte. 

Elvira. — ¿Y no le dieron ganas de 
viajar en el mar? 

Comisario. — Ninguna. Yo que sé— 
se van a reir ustedes — pero me pa 
reció como si aquello tuviese como un 
secreto arisco y huraño. El campo es 
1sí, también, de grande; pero uno ve 
que llene como un entregamiento, ¿no 
verdad?, a la voluntad del hombre. 
El lo acompaña con la música de los 
:os de su caballo, si usted va solo 
por el camino; aungue con un sende- 
ondido, él le guarda los rum 
un día pone 
levanta en el 
y cualquiera 
u esfuerzo, al 
copas de los árboles 
Justino Zavala Muniz. 
sa de las Crónicas”, en Bañado 
Jo Medina — 2/1938. 


los pagos: y si 
trabajo, él lo 
de sus 


1qui su 


lomo 


mó E 


2 


Original 
toilet. 
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para gran 


ejecutadas 
odernas sin electricidad 


con sus 


Elegancia y dis- 
creción para 
señoras 


Srta. Yeya Rilo Rodriguez. (Artigas) 


Srta. Emma De Souza. 


an 


Sra. María del Carmen Alsina d 
Correa. (Las Piedras) 


Srta. Stelita Vargsa. (Artigas). 


Niña Nelly Margarita Pieri Fernan- 
dez. (Artigas) 


NOTAS 
SOCIALES 
DeL 
INTERIOR 


Enlace de la Srta. Hortensia Fer- 

nández Nogueira con-:el Sr. Horten- 

sio Bentancor Martínez, elementos 

destacados de E sociedad de Sarandí 
el Yí. 


Srta. Blanca Perdomo GiL (Durazno). 


Edgardito Zunin, de 6 meses de Nina Nélida Renée Silveira Pedetti. Quelita Pereira Prego. (Artigas). 
edad. (Artigas). (Artigas). 


PEQUEÑOS 

AMIGUITOS 
DE “MUNDO 
URUGUAYO” 


Fiesta infantil realizada con motivo 

del cumpleaños de la hijita de los 

esposos García Da Rosa - Botta, 
de la sociedad de Artigas. 


á >; forado Baptista 
ma Silveira. pablito Alco 
qe O: Edith Rodríguez Bravi, (Artigas). (Artigas). 
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HACÉS 


A WNER Sl 
UN Poco DE 
ECONOMIA? o 


¡VIEJA DERROCHONA), 


ATORRANTA! ¡ IBAS A "TIRA 
Tobo ESTE PAN DURO 1 
A LA BASURA! «¿NO CA 

VYTE DIGO QUE — 


[2] (TE AGARRÉ JUSTITO, >) 
i TIRAR 
2 


AH, AQUÍ 
ESTA LA 
RECETA; PE- 
DIRÉ LAS Co- 


CARAMBA, LA VIEJA NO 


6 VES, DERRO- “| ¡muy 
CHONA ? ¡APREN- [[d ASÍ 
DÉ A AHORRAR 
UN poco! Lo 
HICE CON ESE 


AHORRASTE 


TE PAN VIEJO! ; Ss 
/ IDEA PARA y y 


TIENE BUDINERA; TENDRE 


LINDO! 
QUE € 


¿ANDATE, VIEJA GASTADORA! 


¡VERNS COMO APROVECHO ES-| 


¿NO TEMES 


x a 


¡HOLA! ¿COM A TIENDA DE 
LA POQUUINA? MANDENME 

IM GORRO bE COCINERO Y 
DM DELANTAL DE COCINA, 


se INMEDIATA 


ALMACENERO, MANDEME 13 
HUEVOS, Y2 KILO DE AZUCAR, 
0,10 DE VAIMILLA, 0.10 DE 


PASAS, 0.20 DE NUECES, 


0.30 DE 
FRUTA ABRI- 
LLANTADA, 


¡LAS MUJERES 
NUNCA SABEN 
APROVECHAR (7 
NADA ¡LE Y 
DARE UNA 


LECCION A 
LA VIEJA! 


¡MACANUDO! ¿TODO SE 


TE! ¡EL BUDINCITO ESTE 
VA A QUEDAR 


¡Y GASTASTE $3.- POR UN 
GORRO Y UN DELANTAL, 0.40 
DE CARBON, $1.00 POR UNA 
CHE 0.12, VAINILLA 0,10, 


CHOCOLATE 0,40, MANTECA 0,10, 


ARREGLA MENOS LA MUER- 


BUDIMERA, HUEVOS 40,48, LE- 
PASAS 
0,10, FRUTA ABRILLANTADA 0,30, 


¡YA ESTA! ¡AS LE EN- 
( SENARR A LA VIEJA A 
co 


»:. AZUCAR 0,09, NUECES 0,20 
Y COCO RALLADO 0.10. ¿ TOTAL, 
$C. 59 ,-CONTANTES Y SONAN 


pS ¡TOMA 
== ATU BU- 
> >” . 


y 
'l 


| 
' 
. 


BEBO CO'DE”ELC: 
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y baja y la boca entreablerta”. 


Ñ 


' 


| 


y 


11 de enero. 
“Hoy ha venido Mirelile y me ha 


lGichos 


--'Déjeme estar sentada en un 
rincón —fumanda unos -cigarrillos” 

Yo, tintamente, porque no tengo 
¡costumbre de tratar con mujeres, 
he contestado; 

—Pero, ¿usted fuma? — Mis pa* 
labras no jabrigaban ni asomo de 
reproche, lo aseguro. Las dije por- 
que la otra noche no me dí cuenta 
de que fumase, ¡verdad es que €s- 
tuvo a mi lado tan poco tiempo: 

Ella me contestó ; 

- 1. 

Y yo, para no permanecer calla. 
do, como no se me ocurrió (tre co” 
sa dije: 

— Y ¿por qué fuma? 

—Es que me molestan extraordi- 
r rviamente los zapatos-.. 

La contestación me fastidió mu- 
cho. No hablamos más. Cuando se 
despidió me dijc, con una sonrisa 
que iluminaba su semblante: 

—Odío que me pregunten por qué 
hago las cosas. Casi nunca tengo ra- 


' zones que merezcan la pena... Ven- 


ga esta noche a casa, estaremos en 
familia...” 

10 de enero. 

“Pasé una velada horrible. Hubo 
un momento que sentí tal vergiien- 
za que hubiese querido desaparecer. 

El profescr Binesonn me hablaba 
del carácter extraño de Mireille; pe- 


ro con gran indulgencia, porque “la 


muchadha tiene temperamento de 
artista”, y, a veces, se le ocurren co- 
sas que a primera vista parecen pe- 
regrinas. Hoy, sin ir más lejos cuan- 
do estábamos comiendo — continuó, 
dijo, de repente, que le gustaría pin- 
tarle desnudo...” 
Con un esfuerzo sobre humano, 
acerté a decir: 
—Veraderamente es una idea ra- 


aid 

Y, Mireille, que como ajena a no- 
sotros estaba tumbada en un di. 
ván, terció: 


MHAEASE El HILAERO 
Y El HILALRO SE HIZO, 


—S1 tiene Al deteotó física re: 
cóndlto, desdé lilégo,:. 

Por fortuna; sii madre intervino! 

—A mi también me parecen todas 
esas cosas raras, demásládo rafas. 
¡Si viese usted su cuarto! Todo lle: 
No de pinturas y de dibujos de ella; 
pero todos horribles, moHstruosos. 
Cerdos vestidos dé frac, besando a 
damiselas; demonics con cuerpo de 
mujer; un esqueleto apuntando en 
la sien de la calayera con una pls. 
tola enorme y un letrero que dice: 
“Segunda desilusión” ¡Qué sé yo! En 
mi tlempo, pihtábamos fi0103.. UnA 
vez tuve que enfadarme, ¡Imagíne: 
Se usted qué se Metió con las cosas 
de la religión. Hizo un aguafuerta 
que representaba a Ofisto sobre el 
mund6, ecn úna botella de cham- 
pagne y deoía; “Tal vez así olvide 
mi pasado. +. 

—Oh, madre, no Insistan, por fa» 
vor, este caballero— recalctarndo las 
sílabas — ya es suficientemente se- 
Yáfico... Si eso es pensar, sobre ta: 
leg cuestiones, plensa como tú — y 
se puso al armoniumn Para ejecutar 
con una maestría singular, el Misé- 
rere de la Misa en Re de Beethoven. 
Cuando salí caminé horas y horas 
con el alma angustiada, Me dí cuen* 
ta de que aquélla mujer ejercía 3o- 
bre mí un imperio nefasto e inelu- 
dible”. 

20 de marzo. 

“Mi vida es triste. El trabajo no 
es ya para mí aquella fuente mara" 
villosa de alegrías- Las horas son ex: 
trardinariamente largas, los días €x- 
traordinarlamente cortos. Espero ho“ 
ra por hora que alguna vez Mireille 
yenga “a sentarse en un rincón", co- 
mo aquella yez, y las horas no pasan. 
De repente, me doy cuenta que el día 
que vivo es ya otro... y, Otra vez 
empieza el desfile dolorosc de las 
horas”. 

Muchas hojas en blanco; algunas 
con dibujos, bastante torpes, de per- 
files de mujer. 

7 de abril. 

“Como otras tantas veces he lle- 
gado hasta la puerta de la casa de 
Mireille sin atreverme a entrar”. 

9 de abril. 

“Tcda la mañana ha estado senta- 
da en ese sillón. Llegó suave y silen- 
celosa como una sombra. Me puso la 


E -.— == 


mano sobre el brazo y me dijo: 

—Calle! no diga nada... Trabaje, 
trabaje... 

He trabajado con una alegría y con 
tih ardor que para siempre creí perdi- 
do, Esta mujer es para mí una fuente 
de lucidez”. 

20 da abril. 

“Veo a Mireille casi todos los días. 
No tiene pledad para mí. Me fustiga 
sin descanso; anoche me dáljo con 
una crueldad exasperante: 

—“...se queja usted de una vida 
dolorosa, ¿verdad? 

E, Mireille, 

Lea un Alccionario y verá que su 
vida no es dolorosa, siño estúpida. 

—¿Por qué me habla usted así? 

—¡Slémpre preguntatido razones!. 
En fin, le daré tina ; Hay en usted 
algo profudaméñte  désagradable; 
pero no sé bien lo qué és: unas ve- 
ces, me parece qué st cuérpo usur- 
pa un espíritu ;y Otras, que £u €spi- 
ritu usurpa su cuerpo... — Todo un 
cuerpo! Esa falta de armoónía me cris. 
pa 105 nervios. 

Y, como slem; re, me quedé sín en- 
tender lo que dice”. 

10 de abril. 

Esa mujer me asusta. Se impone 
con la fuerza bruta de los hechos. Es 
como un fenómeno natural. Al prin- 
cipilo no se entiende; pero, poco a 
poco, se ve que su lógica es aplas- 
tante”. 

19 de abril. 

“Ayer fulmos a cenar a un hctel for- 
mando un grupo numeroso. Monsieur 
Davigny, se dirigió a Mireille: 

—¿Quiere usted bailar, Mireille? 

—Bailar, ¡síl — contestó y se en- 
caminaron hacía la pista. 

No habían tocado cuatro compases, 
cuando Mireille deshizo el nudo de 
los brazos yolvió a sentarse a mi lado. 

Davigny preguntó: 

—¿No quería bailar? 

—Le dije que bailar, sí; por eso 
me siento. Y dirigiéndose a mi: 

—Mañana yoy por la mañana a su 
laboratorio. Estaré quietecita yiéndo- 
le trabajar...”. 

20 de abril. 

Siempre cometo alguna torpeza 
cuando estoy junto a ella. Llegó a las 
7 de la mañana. Se sentó en su bu- 
taca; en una pcstura tan rígida que 
me extrañó. Continué mi trabajo apa- 
rentando una calma que no tenía. A 


LA COCINA A GAS NO TIENE RIVAL 


No da humo, mi hollín, ni olor y le evita tener que 


manipular combustibles sucios y peligrosos. 


Se venden en mensualidades o se alquilan 


Solicite detalles en nuestro Salón de Ventas 
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DEL GAS 
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Administrador General e Ingeniero 


las 12 — cinco horas de martirio pa- 
ra mis sentidos — se levantó para 
marcharse, 

—Está usted serla, — la dije, Ríase, 
Mireille, ríase... 

—Obedezco, me rio; pero, dígame: 
¿de quién?” 

23 de abril. 

“Lleyo tres días sin verla. Llevo 
tres días sin trabajar. 

“No he p.dido resitir más, he ido 
4 su casa. Pasé una velada deliciosa. 
Mireilie derrochó. conmigo el encan- 
to de su amenidad. Mañana paseare- 
mos por los bosques. 

24 de abril. 

“No se como me atreví; pero al fin 
la dije: 

—Mireille: No puedo vivir sin tl. 

—Lo sé. Estás intcxicado. Soy tu €s- 
tupefaciente, No puedes vivir sin 
mí... pero tampoco podrás vivir con- 
migo... 

Todo lo que dice esa mujer tiené un 
gran fondo de verdad. 

Nos hemos separado en a8llencic.” 

26 de abril. 

“Pensé ir a Suiza y me puse en Ca- 
mino sin despedirme de nadie. Lle- 
gué a Macón; pero no pude conti- 
nuar, dominado por una angustia 
inexplicable. Volví a París en el pri- 
mer tren y me encaminé a casa de Mi- 
reille. En el portal, comprendiendo la 
incoherencia de mi conducta, hice un 
gran esfuerzo, y, otra vez, fuí a lu 
estación. El primer tren salía para An- 
gulema. Aquí estoy” 

25 de mayo. 

“Hace un mes que viyo aquí. Cor- 
to árboles, trabajo en los campos y 
acarreo pedruscos. ¡Vida áspera la 
mía, per( no por eso menos dolo. 
rosa”. 

30 de mayo. 

“Mi carne cruje y desquicia ml €s- 
píritu. No puedo más. Quiero verla. 
Vuelvo a París”. 

10 de junio. , 

Hemos cenado juntos en el Crillón: 
Me encuentro tranquilo. Mañana tra- 
bajaré con entusiasmo y ese pensa- 
mientc me colma de alegría”. 

5 de junio. 

“He de consignar un hecho grave, 
tal vez inexplicable. He sentido una 
vergienza horrible, sólo soportaba 
porque he pensado que seguramente 
algo así era imprescindible. Salimos 
en automóvil, el profesor conducía y 
a gran velocidad íbamcs agotando los 
horizontes de la ruta. Ya de regreso 
una avería nos detuvo, y fué necesa- 
rlo dormir en una posada. Cenamos 
alegres comentando la risueña aven- 
tura. Esta mañana nos levantamos 
muy temprano el doctor y yc- Cuan, 
do menos lo esperábamos el motor 

ncionó. 
ae a Mireille enseguida, ha- 


ga el favor. 


a él coche está ya en mar- 
cha. 
Apresurada, médio vestir, vino a 
reunirse con nosctros. 

—¡Oh, me olvidé una media ¿quíe- 
re ir por ella?, me dijo, Estará encl- 
ma de la cama A 


.....».. ' MALLA dre 


Aquel lecho tenía aún la tibieza de 
su cuerpo. No sé lo que pensé, ni lo 
que sentí. No sé cómo puede hacer lo 
que hice. Un impulso incontenible. Me 
desnudé, arrancándome los bctones, 
romplendo las ropas y me hundí fre- 
néticamente coñtra la huella de su 
carne. 

De pronto ví a Mireille ante mí. Me 
aterroricé. Lloré con una amargura 
infinita, ton un dolor indecible, y una 
vergileñza enorme. Comprendí cuán 
ta razón había tenido siempre en 
despreciarme un poco. 

Ella se arrodilló en el suelo, se in- 
clinó sobre mí y me besó en la fren- 
te y me dijo: 

—Pobre gigante mío, ¡tan mío! 

Se apartó poco a poco y salió con 
un paso suaye. x 

Explicó a su padre que me había 
sentido repentinamente indispuesto. 

Cuando estuvimis los tres reunidos 
dijo con toda naturalidad: 

—Padre: hemos decidido casarnos. 

—¿Qué?: (pero, amigo Guillermo, 
¿es verdad eso? 

A costa de grandes esfuerzos logré 
decir “Sí” con la cabeza. 

Alzó los hombres: 

—Si usted se atreve — dió media 
vuelta y sonriente se marchó fuman- 
do. 

—Mireille, yo te adoro... 

—Pobre niño grandulón... Calla!... 
no clasifiques, no cataloques. ¿Sabes, 
acaso, lo que sientes? ... 

—-Pero, ¿nos casaremos?... 

—Sí, p:rque eres hermoso y conti- 
go no hay otro remedio, Fuera de las 
matemáticas eres tradicional y muy 
inocente”... 


En los cuadernos no se encuentra 
ninguna nota que no sea de carácter 
científico, hasta el 20 de julio de 
1914 y dice así: 

*“Terminaron todas las ceremonias, 

luegc: 

Y “Tengo un miedo espantoso. Dentro 
de unas horas estaremos frente a 
frente”. 


“Quiisera poder adivinar, aunque 
e fuese una Ne e sentido de las 
reacciones de mi mujer”. 

“Ya en el tren, camino de Sulza, 
se ha sentado a mi lado y ha recli- 
nado su cabeza en mi hombro”. 

—¿Quieres algo, Mireille? 

Levantó la vista y con una risa 


contestóú: 
Et Postezar confortablemente, 


y luego salló del compartimiento. 


El Mejor Aliado del Trabajador de la Tierra 


DES >. * - 


Tras de mucho penar logré encon: 
trala en el coche restaurante, be=" 
biendo. » se e 

—Brindemos, Mireille, porque 
conseguido haeer de mi ilusión una 
realidad: AE 

—Brindemos, Guillerño, por con: 
pegue hacer de la realidad una lu: 
sión”. 

“30 de julio de 1914; 

He de hacer un esfuerzo sobrehu=' 
mano pára escribir estas líneas. Las; 
escribo porque qúiero volcar todo lo 
que tengo en mi alma: todas las pa: 
labras malditas... No sé si podré. 
¿Cómo ha sucedido todo? No lo sé; 
tal yez no lo sepa nunca. Es necesa: 
rio que proceda con método si quiero 
por lo menos, llegar a comprender; “| 
pero no puedo. Conservo la memoría * 
integra de todos los acontecimientos, 
la imagen fiel y exacta de cada ins-* 
tante pasado con la misma amplitud 
en el tiempo. No recuerdo así, escue=: 
tamente “caminábamos”, nó. Recuer- | 
do cada paso, el mómento mismo en 
que avanzaba un pie y luego el otro. 
Cómo recreaba mi almá «el ritmo de. 
su marcha, con la elasticidad de la — 
curva impecable de sus senos, y el 


ballesteó de sus caderas. No reme- 
moro la síntesis de un hecho, sino el 
hecho mismo, en cada uno de sus 
momentos que iban sucediéndose, | 
funáido el que era con el momento 
que tendía a desaparecer, injertan- 
aose del que iba a ser. ¡Es un marti- 
rio horrible! No son reminiscencias, | 
Me dijo: ' 
Corren vientos de guerra. Dicen 
que tal yez dentro de unos días Ale- * 
mania atacará a Francia — y luego, 
riendo — Un motivo más para que 
seamos enemigos. 5 . 
—Un motivo más? Cómo podrás 
hablar así en plena luna de miel.... 
—Calla! luna de miel... Señor 
enemigo: ese es un prejuicio lítera- 
r.o con un fondo repulsivo de lujuria 
simiesca! Limitar en el espacio! Po- 
ner un dique a la mar de las carl- 
cias...! Claro es que los hombres 
apreciáis más el derecho sólido y le- 
gal de la propiedad, que las glorias, 
que en cada instante han de conse- 
guirse — SJ, siempre en precario — | 
de la posesión! A yeces pienso que los | 
hombres estáis hechos para amar a | 
otra especie animal; pero no a la | 
nuestra! : 
—No; yo te amo a ti y te amo con 


. toda mi alma. Puedo decir que nun- 


ca traté otra mujer que tu. Jamas 
ninguna me inspiró un deseo, un 2n- 
tusiasmo o una ilusión, En ti y sólo 
en tí me encuentro. 

—Entonces, eres feliz? Ñ 

Si; y ya sabes que no te pido 
nada... 

—Oh, el hombre que menos pide, 
pide.una cosa imposible. Pide una fe 
ciega, una creencia absoluta de que 
amor es lo que él entrega a la mu- 
jer; que es eso, sólo eso y nada más 
que eso. Y como tenéis un valioso 
allado en la tradición de la yida mo- | 
ral, se justifican así todas las pe- | 
queñas estafas, que disfrazáis con mil 
pomposos nombres... Cuando nos 
pedís inocencia, os referís a una lg- | 
norancia hasta de las posibilidades ' 
de la “vida - amor”; nos pedís res- 
peto y lo que queréis en el fondo, es 
que eliminemos toda posibilidad de 
contraste... Por fortuna, la natura- 
leza fué sabla y nos dotó de una ca- 
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pacidad de disimulo que alcanza los 
límites de la maravilla. Y vosotroW 
tan contentos!... Verdad es que algo 
dáis a cambio... Tenemos tlertos 
privilegios que nadie nos disputa. Po- 
demos subir antes que vosotros a un 
carruaje, ocupar el asiento corres- 
pondiénte a la ventanilla en el tren; 
marchar por la calle del lado de la 
pared... Oh, grandes yentajas... pe- 
ro llevamos los dolores tan dentro 
del alma que ni una lanzá de pasión 
podría matarlos. Quisiera a veces, 
asesinar mi dolor! ye 

Hablas de dolor! Dí: ¿Te causé 
yo alguna yez un dolor? 

Con yoz gélida, dasl sin aliento, 
me dijó: 

—Eres tan estúpido que nunca te 
diste cuénta de un mi dolor. 

—No es posible... Yo no te causé 
jamás ningún dolor — y con toda 
humildad, con el alma en la mano — 
añadí: y si lo hice, Perdón!! 

—Perdón! Qué hermosa palabra... 
pero los hombres habéis hecho de 
ella un lugar común al que nos tiene 
acostumbrada vuestra insufrible cor- 
tesia... “Pedir perdón...!” A mí qué 
me importa!.,. Yo recuerdo aquel 
día. Me había enamorado de una bo- 
la china de cristal... Sí, enamora- 
do; quería y temía poseerla. Todas 
las tardes ibá a contemplarla a la 
Galería. Era hermosa, transparente, 
tan diziana, que diríase impalpable, 
homogénea, sin ninguna imperfec- 
ción. Yo-la visitaba, porque no era 
mía y tú, estúpido, cometiste la. tor- 
peza de regalármela. 

—Cuando te hice el obsequio te vi 
dichosa... 

—...aun no habías firmado el che- 
que, ¿lo recuerdas? Me quité mi 
manto de pieles, la tomé en mis ma- 
nos. Sentí una sensación voluptuosa; 
la acaricié con anslas... luego la le- 
vanté todo lo alto que pude, ritmi- 
camente, como haciendo una ofren- 
da a los dioses y con todas mis fuer- 
zas, con un impulso ingente la des- 
trocé contra el suelo, Y aquella obra 
de maravilla, destinada fal vez a que 
wgun dia un buen burgués maniá- 
tico. la colocase con grandes precau- 
clones €n el centro de un muepie 
inútil, me d:ó, al romperse, una lluvia 
de estrellas... ' 

No te diste cuenta de nada “la- 
mentaste el accidente” y “no por los 
10.000francos”. | 

—...no pude imaginar... 

—Otro día quise prender una pira 
inmensa en los bosques... 

—Podías provocar un siniestro... 

—Un siniestro!... Quise dar la 
belleza de llama a todas aquellas in- 
mundicias, a la hojarasca, a los pin- 
chos, a los bancos ridículos, a los 
árboles anémicos, de sucio verdor, a 
los chalets presuntuosos, a la gente 
vulgar que andaba por allí por mo- 
tivos de salud... Quise que todo 
aquello fuese Belleza un instante y 
que luego dejase de ser, quise que 
fuese Nada antes de que fuese todo, 
siempre Fealdad. 

—Era una locura! 

—Es muy posible. Lo tuyo! no! Lo 
buyo siempre es sensatez — dijo co- 
mo insultándome, marcando bien las 
sílabas con un amplio movimiento 
de brazos — Y a mí tu comedimiento 
me odunoAia ! 

«» Quise zambullirme en las agu 
heladas del lago... e 
—No podías bañarte desnuda...! 

Calla, te lo imploro! 


MI tarne nécésitába Aquél Bxoté 


A 
—Podían VéHe! 
—Calla... calla... Calla! 


HAblé; no pude remediarlo. La idea 
de qué alguien hubiese podido verla 
me ponía frenético, . 

—Yo soy tú marido.:: 

—Ah!, interrumpió. , 

Y en uno de esos cambios tan brus- 
cos de su carácter, que se reflejaban 
en su fisonomía, se puso a reír con 
una risa alegre y despreocupada. 

Sí; soy tu marido, insistí. 

Continuaba riéndose. Se estiró en 
el suelo, puso las manos entrelaza- 
das debajo de la nuca y dijo en son 
de broma. 

—Es verdad... casi no me había 
dado cuenta... De todos modos así 
es. Y cada uno tenemos, por lo me- 
nos, la mitad de la culpa... 

ea? Yo me casé por amor! 


La exclamación resonó como un 
trellazo. 4 

—Y tú, Mireille, dímelo, por qué 
te casaste conmigo? ¿Por que? 

—Pues... no lo sé... 

—Que no lo sabes! 

—Segura... lo que se dice segu- 
ra... no estoy... Tal vez fué... 

Pronunció las últimas palabras 
despacio, como saboreándolas. Yo es- 
taba anhelante, casi sin respirar. 
Sentí mi frente bañada por el sudor 
sudor de la angustia. ¿Qué me dirá?, 
pensé. Me sentía dispuesto a odos 
los sacrificios, a todos los renuncla- 
mientos con tal de conservarla. De- 
seé con todas mis fuerzas, que si la 
verdad era la separación, me min- 
tiese... Fuerte de mi amor hacia ella 
esperaba conseguir alguna vez el 
SUYO... 

—Tal yez fué... 

Y de pronto, batió palmas como 
una criatura. Se leyantó del suelo y 
se puso a brincar al borde mismo de 
la enorme grieta que en el hielo se 
abría a nuestros ples. 

—Quítate del borde! Puedes caerte. 

—¿Quitarme del borde?... No! Yo 
siento el vértigo de las alturas... 
dijo con orgullo. Sí, tal vez fué... 
ya lo sé... ya lo sé...! 

MI desesperación iba en aumento. 
¿Me dirá por interés?, pensaba. No 
puede ser, Ella es más rica que yo y 
al fin y al cabo, eso no mepreocu- 
paría. Muchas uniones iniciadas así 
son sólidas y bien avenidas. 

—3, continuó, ya lo sé... 

No pude contenerme. 

—Dilo ya! 

—Por yenganza!l... Por yenganza! 
Oh, mí hermoso gigante: estoy uni- 
da a ti por un sentimiento mucho 
más firme que esa tibia afección del 
instinto de la propledad que tú, 


va 


en tu enorme ignorancia, llamas * 
Amor... 

Un silencio doloroso. Ella, despre- 
veupada, aspiraba grandes bocana- 
as de aire, acompañátidose de Fil- 
mieus movimientos de brazes de úlna 
beleza singular. Comprendi perfes- 
tamente que aquellas palabras abrían 
entre nesetres un abismo. No quería 
perderla! Insensato, esperé conser- 
varla aún ajena a mí. 

—Dices todas esas cosas porque te 


- has molestado, creyendo que descon- 


fio de ti... 

—pesconfiar de mí? Oh, no; ade- 
más, si sabes qué soy, desconfla de 
mi. 

—Dices cosas horribles... 

—P5€... Tú dices cosas tan vulga- 


Tes... 

—3ufro, Mireille, sufro... pledad 
de mil 

— Pobre hermoso glgante — dijo 
arrodillandose a mí lado — Eres tan 
mamárracho...! No sabes, no en- 
vendes nada de nada... Fuera de 
Tus numerotes, de tus signos raros, 
de tus libracos y de tus juguetes del 
JADOratorio, no conoces ni tu propia 
aepudad... Exes SaDIo, eres fuerte y 
sopre todo, eres nermoso, peru no 
eres nada. Dices cosas vulgares y 
sientes tradicionalmente; por eso no 
puedes nada contra mi... Ahora 
quisiera besarte, niño grandote, a pe 
sar de que hace un rato, fuiste muy 
malo... 

Bueno, mucho, no; no eres ca- 
paz, un poquitin, añadió sonriendo. 
vi que tus mandaibulas estaban con- 
traias por odio; pero al tiempo, en 
tus ojos transparentes note la ce- 
guera de la impotencia. Ven, gigante 
bueno. Pon tus manos en mi cuello 
tan frágil y tan blanco... así, eso 
es. Con un poco de esfuerzo podrías 
ahogarme. Tus manos poderosas son 
capaces de triturar pledras; pero no 
puedes hacer el leve esfuerzo de una 
presion insignificante... 

—¿Por qué dices eso? 

—NO lo se... se me ya ocurriendo... 

Y acercando sus labios a mi boca... 

—Me recreo en tu vasallaje hacia 
mi carne... 

—kiso es horrible! No me martirl- 
ces mas...! Mira mis ojos, lágrimas; 
mira mis sienes, las arterias yan a 
estallar...! ¿No sientes mi corazón? 
Oyelo! Retumba... Me slento enlo- 
quecer, Todo se ya nublando... Ten= 
go miedo Mireille, miedo por tl... 
Vete! Vete! Algo espantoso me causa 
terror... Soy capáz de matarte... 
Si temes a la muerte: Témeme! 

Y ella, serena y suave: , 

— Miedo a la muerte? No. ¿Por 
qué? Tal yea micdo a la “antemuer= 
te”, que aun es vida. El miedo a toda 

(Continúa en la Pág. 97) 
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ERYTRTLLEUR TRAJE PREFERIDO 
PARA LA MEDIA ESTACION 


$” 
e 


Bordados en 
soutache como 
adorno de los 
trajes oscuros 


soutache un poco dejada por la 

moda reaparece como adorno pa- 
ra los trajes de media estación. Es 
una “vieja” novedad que vuelve a es- 
tar de moda. Como se puede ver se 
componen con soutache dibujos muy 
elegantes y sentadores que alegran y 
visten el traje más sencillo, Sea cue 
se utilice como adorno de bolsillo o 
de escote la-soutache se trabaja de 
la misma monera. El tlibujo se traza 
sobre tul, la soutache no se hilvana, 
se le hace seguir el dibujo por el de- 
recho y por el revés se sujeta con al- 
gunas puntadas. Después se dobla el 
tul hacia el revés en los bordes alre- 
dedor del dibujo a fin de que queden 
bien marcados: En los lugares u don- 
de no hay dibuio 'se. recorta 


N9* 2.—Tailleur negro clásico cruzado y cerra- 
do por' botones forrados adornado en las so- . 
lapas por florcitas de colores bordadas en la- 
na. Mangas raglan. 


N? 3.—Tailleur de lana ocre rojo adornadas 
por pespuntes rellenos formando bolsillos, en 


el borde de la chaqueta u a los lados de la 
pollera. 


N? 4.—Combinación de liso y cuadriculado 
en la pollera y chaqueta de este tailleur es- 
peclal para las mañanas frescas que vendrán. 


N? 5.—Las blusas que acompañan a estos tal- 
llours son: la primera en Jersey de lana vyer- 
de; la segunda, en encaje de lana y crópe 
combinados; la tercera. de jersey de lana 
azul adornada por bordados; y la cuarta, en 
crópe satin de dos tonos combinados forman- 
do rayas horizontales. 


N%6.—Traje de crépe negro con canesú re- 
dondo hecho por plezas pespuntadas. Pieza 
adelante en pico en la blusa y en la pollera 
redondeada en las caderas formando ampli- 
tud abajo. 


N? 7.—Este otro modelo es de lanita azul 
adorado por soutache en el escote. La. pleza 
de la blusa se destacada a los lados on hom- 
breritas. Bordados en los bolsillos, 


Algunas ideas 
fi para arreglar 
A la mesa 


Derecha. — Una mesa alegre para el 

desayuno. Porcelana con flores pues- 

ta sobre un mantel de tela celeste o 

rosada cuadriculado por un bordado 
en punto de cadeneta. 


A la hora de comer, el servicio clá- 
sico compuesto por piezas finas de 
porcelana, plata y cristal, exige-man- 
telerí'a blanca bordada y valnillada. 


A 


En cambio, sobre una mesa rústica. 
con servicio de loza con guardas de 
colores se usarán unas carpetitas in- 
dividuales de tamina cruda con val- 
nillas del tono o de colores. 


MS 


iy la hora del té se 

sará el mismo seryi- 
i lo con igual elegan- 
¡da puesto sobre un 
¡nantel de hilo crudo 
bn una linda guar- 

A moderna hecha 


y 


Y 


Ñ 


A cordonnet verde | 


pálido. 
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Las Confesiones et. 


(Continuación de la pág. 35). 


i sación, no Lastan para la: condena si 
' no demuestra él mismo la: verdad: 


En Estados Unidos, por el contrario, 


las confesiones son suficientes. pora 


llevar a la silla eléctrica o a la cóma- 


ra de gases mortales. 


Se ve pues la importancia que: los 
policias dan a la obtenció::, cueste lo 
que cueste, de esta evidencia dirscia, 
como la Haman. 

La deformación profesional los: libra: 


Mi del temor de un error' judicial, siem- 


pre pasible con tales métodos. 
Uno de los principales argumentos 


A de los partidarios del tercer grado se 


basa sobre el asunto Powers,, el Lan- 
drú americano, que había sepultado 


MN siete cadáveres de mujeres en el só- 


fano de un garage. Apelan al testimo- 
nio de los detectives Bailey y Souther 
de la policía de Clarckburg, que afir- 


man por su: conciencia que el asunto 


pudo ser aclarado gracias al “tercer 
grado”. 

—Este individuo, que había construí 
do en el sub-suelo de su garage, una 
cámara de “ejecución” en cemento ar- 
mado, con canales para evacuar la 
sangre, este individuo, cuya culpabi- 
lidad era, cierta para nosotros, no nos 
habría revelado jamás el emplaza- 
miento de su matadero-cementerio si 
no le hubiéramos roto los cartílagos 
de la nariz, apretado los ojos, desga- 
rrado las orejas y aplastado los dedos 
de los pies. 

Pero los detractores del sistema per- 
sisten en decir; : 


—Hubiera confesado lo mismo... 
aún si fuera inocentel 
Y son ellos los que tienen la razón. 
G 


ALGUNOS DE LOS MODELOS 
PARA LA 


NUEVA ESTACION 


E] 


No 1. — Delicioso traje para la tarde 
en albene celeste con amplitud de la 
pollera agrupada adelante, ligera- 
mente frucido en la cintura con el 
cinturón partiendo de los lados y 
anudado atrás. La blusa lleva unas 
¡pequeñas solapas y mangas frunci- 
das abajo. 


N.o 2. — Nuevamente está de moda 
el encaje como adorno para los tra- 
jes negros de vestir. Este modelo lle- 
ya una pieza adelante ensanchada en 
la pollera y sujetando los fruncidos 
de la blusa. La pechera se hace en- 
teramente de valencianas fruncidas 
pegadas muy juntas. 


No 3. — Traje para sport hecho en 
paño belge sin cinturón con paspun- 
tes muy aparentes en las costuras y 
con la chaqueta, adornada por man- 
gas de forma nueva pespuntadas, 


A 


BELLEZA Y ESTETICA 


EMOS tratado ya la manera de 

anar un rostro, hoy ensayare- 
mos de redondear una cara dema- 
slado-larga, a este respecto, no hay 
que confundir óvalo y largo; puede 
tenerse muy bien un rostro demasia- 
do-largo con un óvalo regular. 

Se creera que es suriciente tomar 
mis indicaciones anteriores al con- 


trario; no es prec.samente eso. Es -* 


cierto: que para redondear una cara, 
las cejas deben ser depiladas en lí- 
nea curva, en vez de ser delineadas 
en arco; pero la sombra de los pár- 
pados alargará los ojos, bajando muy 
¡evemente sobre las sienes y la parte 
comprenuida entre las pesianas y el 
pligue del párpado será sólo som- 
preada. El rouge de las mejillas par- 
tirá desde el ala de la nariz hasta 
liegar a la oreja, acentuándose en los 
pómulos. Es con el peinado que se 
Jogrará el mayor cambio: nada re- 
dondea tanto una cara como la raya 
al med.o, los bandeaux que se formen 
permanecerán paralelos a la frente, 
en vez de ser ¡jeyados hacia atrás y 
la oreja quedará tapada con el ca- 
bello. : 

Un maquillaje adecuado puede mo- 
dificar una expresión, la conforma- 
ción de un rostro. 

El ojo, gracias al afeite, podrá ser 
lánguido si se le sombrea encima; 
será fatal si se le dá la sombra arrl- 
ba y abajo; espirítual, marcándole 
una línea de sombra sobre la esqui- 
na de las sienes; de asombro, ha- 
ciendo subir esta misma línea hacia 
la frente. Si Vd. no se pone cosmé- 
tico alguno sobre los párpados y se 
conforma con tiznar con abundancia 
sus pestañas (superior € inferior), su 
mirada será menos turbadora, pero 
parecerá usted más joven. Greta 
Garbo traza simplemente una línea 
de lápiz graso sobre sus párpados a 
lo largo de las pestañas superiores; 
no sombrea sus ojos. Marlene Die- 
trich prolonga sus miradas con pes- 
cenas que alcanzan un largo inusi- 
ado. 


CONSEJOS DE TOCADOR 


JJSTED debe esforzarse en armonl- 

zar el rojo de sus labios con el 
de sus mejillas. Evite sobre todo los 
matices oscurós que acentúan los 
rasgos y envejecen. Sl Vd. es rubla, 
elija los tintes coral o mandarina; 
si Vd. es morena, los tonos vivos y 
fuertes. 


Una tez graslenta está siempre 
predispuesta al acne y a sus cica- 
trices. Sl se encuentra Vd. en este 
caso, emplee únicamente un jabón 
sulfuroso o de alquitrán. Así atenua- 
rá la secrección grasienta sin irritar 
la pie) Y comunicará a su epidermis 
un matiz muy sentador. 


Si su lablo inferior es muy grueso, 
pinte con abundancia el lablo supe- 
rlor y más suavemente el inferior. Si 
sus dos lablos son demaslado grue- 
sos cargue; la pintura en el medio y 
ponga yabhos rojo sobre el labio su- 
perl 


. Otro vestido malogrado 
por la transpiración 


La transpiración mancha y deteriora las telas 
y su olor no se elimina a pesar de los lavados. 
Evítese gastos y mortificaciones: use Odorono. 
Con esta fórmula médica se evita el sudor, y 
las axilas se conservan secas y frescas .... 


Hay dos grados de Odorono : 
Normal, para uso corriente—e 
Instant para uso rápido y para 
las personas de piel delicada: 


ODORODO 


ASA PORT 


SECCIÓN 
OPTICA 


OCULISTA 


% 


Atendida únicamente por técnicos diplomados por el Mi- 
nisterio de Salud Pública, lo que asegura la máxima ga- 
rantía en la ejecución de todos los trabajos de óptica. 


CONSULTENOS POR PRECIOS Y SERA 
NUESTRO CLIENTE 


REBOLLO Y GUERRA 


Avda. 18 de Julio 1087, casi Paraguay 
Esta casa es única en el país y no 
tiene Sucursales Í 


/ 
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- LOS PRIMEROS TAPADOS 


N? 1. — TAPADO sport de lana azul marino ador- 
nado por trencillas de algodón o lana blancas, bor- 
deando los bolsillos y sobre las pinzas: de los hom- 
bros. No lleva cuello y las: solapas en: punta: sorr 
anchas hasta la mangr. 

N? 2, — ESTE conjunto: paro la mañana: se com- 
pone de una pollere escocesa: con marrón: y blen- 
co; una blusa de popelina blanea en forma sport 
con corbata de hombre y un tapado blanco de la- 
na suelto y semi largo adurmada» por galoncitos he- 
chos con la tela del traje. 

N? 3. — APARECEN las primeras pieles en los 
tapados de vestir. El que presentamos es do ter- 
ciopelo de lana verde botella adornado 
por tiras de: marta pasadas por debajo I 
de la pieza que forma cinturón: y for- ' 
mando cuellito redondo. ' 

N? 4, — TAPADO de lonita exa Tino 
con tiras de astrakán gris formendo | 
cuello y falsos bolsillos y cinturón Ra- |! 
cla atrás hecho en la misma tela. | 


== 


NY 5. — ESTE tapado de lana negro abrochado entera- 
mente de arriba a abajo, lleva adornos de astrakán arls 
humo ee ruedo, los puños, las solapas y formando fal- 
sos bolsillos. 


Lea en la pá: 'na 31 — “Concurso Metro — Mundo Uruguayo. 
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LAS CONSERVAS 


La Belleza Femenina 


“DIOS míol Desde que nuestros oídos tienen me- 
4 moria, hemos de convenir que en ellos se de- 
positó la fábula de la cigarra y la hormiga, con su 
buen ejemplo que todos se encargaban de recalcar. 
Pero también hemos de convenir que a través de 
los años, hemos obrado más seguido como cigarra 
que como hormiga, hasta yo, que he adoptado el 
nombre tan simpático de la afanosa negrita y traba- 
jadora, previsora y superiormente inteligente. 

Me parece que es ahora tiempo de recordar que 
si el verano es bueno y provoca a cantar como la 
cigarra, esto ha de durar poquito y que luego ten- 
dremos el otoño encima y ya sabemos como se enca- 
dena el resto de estaciones, lo que me evita mús 
detalles. Por lo tanto, llenas de prudencia, hemos 
de empezar a guardar en los armarios y estanterías 
todo aquello que el verano nos ofrece prodigamen- 
te, convertido en- conservas, en botellas cen salsa, 
en latas y en frascos. . 

El trabajo no es pesado y sí se hace con cierto 
ritno, esta semana la salsa de tomate, en la otra 
los duraznos al jugo, en la otra compotas y merme- 
ladas y después de esto y lo otro, no se siente pe- 
sado y a fin de la temporada nos hallaremos ricas, 
con muchas provisiones para la mala época, feli- 
ces porque tenemos mucho adelantado para los me- 
ses de invierno tan sin recursos y además contentas 
porque hemos cumplido con un deber de previsión... 

Y entonces sí que podremos cantar lindamen- 
te como la cigarra... 


Noche de Gala 


ANTIGUO, ECLECTICO O ROMANTICO 


(CUERPOS drapeados, faldas largax que se envuel- 
ven alrededor de las piernas, así parece ser la 
primera fórmula, a condición de que los drapeados 
en vez de disimular un hombro o una cadera tien- 
dan a vestirlos de manera que se estrechen lo más 
posible adaptándose al cuerpo. Las polleras con- 
cluyen en media cola, se terminan adelante sobre 
el empeine del pie y se adhieren al vientre; ya: mo 
son amplias sino envolventes. 
La segunda fórmula, adopta de los demás estilos 
y de otras siluetas, todo aquello que le parece apro 
vechable: la blusa desnuda la espalda, reservándo 
le sin embargo la sorpresa de «fnchos tirantes, de 
un collar de salín; en la delantera un alto plastrórr, 
muy subido, deja los hombros absolutamente des 
nudos sín una brizna de tela; la falda es redonda 
sin llegar a ser campana, la cintura aparece fina, 
mientras permite que el satín suba hacia el talle, 
para luego bajar suavemente hasta el suelo en va- 
rios centímetros alrededor de los graciosos zapati- 
tos de crépe o terciopelo, que cubre por completo. 
El traje romántico, juvenil, conviene a las muy 
Jovencitas y a las señoritas jóvenes. El género aéreo 
en que está confeccionado, tul o muselina, le pres- 
ta una enorme poesía, la blusa es escotada adelan- 
te. Una ley severa, la ley de la moda, prohibía des- 
cubrir las clavículas; a los modistos les parece que 
este rigor ya había durado bastante. Ahora lucen 
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Aaa ario, 4amol, pero— 
TIENEN DOS O MAS 
DIENTES “PICADOS” 


Recientemente se examinó a un millón de 
niños en los Estados Unidos y se comprobó 
que cada niño tenía dos o más dientes caria- 
dos. Los dentistas saben que dientes “pica- 
dos” pueden retardar el crecimiento, causar 
serias infecciones y aun afectar la salud. 


Una de las causas principales de la caries 
dental es la fermentación de: particulas de 
alimento que produce la Acidez Bactérica 
destructora del esmalte. Sus niños deben 
combatir esa acidez cada vez que se lim- 
pien los dientes. Para lograrlo, haga que 
sus niños usen Crema Dental Squibb por 
lo menos dos veces al día. Como es antiácida, 
neutraliza la Acidez Bactérica. La Crema 
Dental Squibb es pura y eficaz...y a todos 
agrada su subor delicivsv. Ahora, no cuesta 
más que los dentífricos comunes. 


CREMA DENTAL 


SQUIBB 


Neutraliza la Acidez Bactérica 
.. causa de la caries dental 


DISTRIBUIDORES: Cía. INDUSTRIAL FARMACEUTICA Ltda 
LAVALLEJA 1751. — MONTEVIDEO — Telf. 4-70-50 


las gargantas bajo la claridad luminosa de las arañas... 
La falda del traje romántico también permite conservar la 
cintura delgada y par una preocupación de elegancia re- 
cién empieza sus pliegues un poco más abajo, en torno de 
la cadera donde abusa con derroche de una ventajosa 
amplitud, con la cantidad de metros del agrado de cada 


cual. ' 
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ATIENDA DEBIDAMEN- 
TE A SU ESTOMAGO 


Si de vez en cuando deja de prodi- 
garle los cuidados necesarios, pronto 
sufrirá sus consecuencias dolorosas. 
Una pequeña dosis de polve o dos o 
tres tabletas de Magnesia Bisurada 
en un poco de agua harán desapare- 
cer en tres minutos todos los incon- 
venientes de una digestión penosa y 
difícil y combatirá eficazmente las 
acedías, eructos ácidos, vómitos, ga- 
ses, somnolencia, etc. La Magnesía 
Bisurada, el antiácido sin rival, re- 
comendado y usado por los médicos 
más eminentes del mundo entero, ali- 
via inmediatamente. Gracias a ella, 
podrá Vd. comer los alimentos por 
los cuales siente predilección, sin te- 
mor a dolores digestivos. La Magnesia 
Bisurada se yende en todas las far- 
macias en polvo y en tabletas al 
precio de $ 1.10 el frasco. 


No deben desatenderse los 


CALLOS 


Afectan el sistema nervioso 
El dolor de afecta el 
sistema nervioso. Extírpelos aplicán- 
doles al acostarse el probido eallicida 
POMADA MAGICA DE HA) SON 
y al levantarse. sumérjase el pie en 
agua o . El callo saldrá de raíz 
y sin dolor, 


los enllos 


Para aliviar la sor- 
dera catarral y los 
zumbidos enlos oídos 


Las personas que sufran de sorde-: 
ra catarral y zumbidos en la cabeza, 
se alegrarán de saber que esta tan 
molesta afección puede tratarse sim 
plemente y con buen éxito con una 
medicina que, en muchos casos, ha 
producido completo alivio cuando 
otros remedios no han sido eficaces. 
Personas que apenas podían oír, han 
recobrado el oido, hasta el extremo 
de oír el tic tac de un reloj de bol- 
sillo a una distancia de doce a veln- 
te centimetros de cualquier oído. Si 
sabe Vd. de alguien que sufra de 
zumbidos en los oídos o de sordera 
ratarral, corte este párrafo y déselo 
y quizá sea Vd, el medio de salvar 
de sordera total a una persona aml- 


ga. 

Este eficaz tratamiento se conoce 
bajo el nombre de PARMENTA y 
puede obtenerse en cualquier farma- 
cía. Bastan cuatro cucharaditas por 
Aía para combatir los males men- 
clonados. 

PARMENTA no sólo reduce, por 
su acción tonificante, la inflama- 
ción de las trompas de Eustaquio, y. 
al igualar la presión del aire en el 
tímpano del oído, sino también eli- 
mina cualquier exceso de secrecio- 
nes en el Interior del oído, y los re- 
sultados que esta receta produce son 
siempre rápidos y eficaces. Todas 
las personas que sufran de catarro 
deben probar esta preparación. 
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Para el campo y 
frente al jardín 


No se halla Vd. ni junto al mar ni 
en la cumbre de una montaña, su 
turismo se realiza en pleno campo, 
en un jardín florido. - 

Le son necesarios, más que vesti- 
dos, delantales que lo afronten todo. 
Para armonizar con los colores de la 
naturaleza, vista de blanco, azul, ro- 
sa y rojo en telas lavables y sólidas, 
resistentes al sol y a la Jegla. 

Nuestro modelito “para rastriliar” 
es un verdadero delantal rústico de 
cretona impresa, cortado como los de 
Jas jardineras en tela gruesa azul. 
El peto, sujeto alrededor del cuello, 
le da el aspecto de un cuerpo para 
baño de sol; un gran bolsillo lo ha- 
bilita para los recursos de una buena 
fioricultora. 

Un gracioso sombrero de jardín, 
confeccionado en la misma tela, re- 
cuerda a las mujeres de las vendi- 
mias y es el tipo perfecto de la ca- 
pota que defiende del sol y disimula 
el peinado apresurado de la mañana. 


Consejos para la 
dueña de casa 


Para evitar que los budines o las 
tortas se quemen, coloque en la base 
del molde un plato o fuente de es- 
taño en el que se haya formado un 
lecho de arena caliente. Este proce- 
dimiento es especialmente útil cuan- 
do se emplea el horno a gas. 


La ceniza de carbón de leña cer- 
nida y aglutinada con aceite limpia 
perfectamente el hierro blanco y los 
utensilios ferrugientos. Para hacer 
desaparecer el denósito calcáreo de 
las calderas, hágalas hervir durante 
algunas horas con dicha ceniza y con 
vinagre. 


Es difícil conocer el momento exac- 
to para retirar una crema del fuego 
a fín de que no quede demasiado 
emmesa y no se corte 

Retire la cuchara después de ha- 
ber dado vuelta en círculo, si la cre- 
ma da vuelta en sentido contrarlo al 
que formaba la cuchara, la cocción 
es suficiente y la crema debe reti- 
rarse de inmediato. 


Algunas indicaciones 
para la ropa 


Las camisas y demás prendas de 
franela o de lana tejida, deben re- 
mojarse en agua tibla y jabonosa a 
la cual se hayan agregado algunas 
gotas de amoníaco. Si puede, compre 
el jabón en escamas, o ralle vd. 
misma el jabón de Marsella. Evite el 
refregar para no estropear la lana; 
enjuague varlas veces con agua tl- 
bia y apenas jJabonosa. Seque slem- 
pre en plano para evitar la deforma- 
ción de la ropa. 


Lavado de los cinturones tejidos. — 
Cuando tienen la forma de las ca- 


deras, se lavan muy bien con agua 
de jabón, se enjuagan abundamente 
y se dejan secar entre dos telas, bien 
chatos para que conserven la forma, 


Para planchar la ropa de hombre, 
se agarra un paño fino o una muse- 
lina lisa, se sumerge completamente 
en el agua, se escurre entre ambas 
manos; coloque ese trapo estirado 
sobre la prenda y pase la plancha 
callente De esta manera los trajes 

in a perder como sucede 
me la vlancha directa- 


DOS 
MODELOS 
PARA LA 
ESTACION 
OTOÑAL 


a 


y 


N? 1.—TRAJE de viyela escocesa muy sport con la 
pleza de la pollera que se continúa en la blusa dan- 
do un efecto de pechera abrochada arriba. Sesgos 
en las caderas y solapas superpuestas al cuello. 


(q 


N9 2.—TRAJE de dos plezas de jersey de lana verde 
musgo. La faldeta y la blusa se adornan por pinzas 
en sesgo pespuntadas. El cuello es de piqué de seda 
blanco y su originalidad da elegancia al modelo. 


ELJUGOSDE 
PEPINOS Y LA 
BELLEZA FEMENINA 


De tiempos muy remotos hasta la 
actualidad los expertos en belleza no 
ban encontrado otro producto tan 
eflcaz para el embellecimiento del 
cutis como el jugo de pepinos. Sus 
propiedades germinadoras accionan 
en forma rápida y vivificante para 
la plel, evitando manchas, pecas, 
arrugas, barritos y demás impurezas. 
haciéndolo primar entre los mejores 
productos de tocador. 

Entre las cualidades universalmen- 
te reconocidas de este producto, se 
encuentra igualmente la de suavizar, 
evitar y aliviar las quemaduras del 
sol, Este producto marayilloso Vd. 
lo encontrará en el preparado cien- 
tífico PEPINOX que contiene igual- 
mente la leche de almendras dulces, 
cuyas propiedades para el cuidado 
del cutis son universalmente reco- 
nocidas. 

Este preparado se vende en forma 
líquida — en frascos — o sólida — 
en pomos — al precio de $ 1.90, en 
todas las buenas farmacias, tiendas 
e institutos de belleza. 

Al adquirirlo, observe la fecha de 
vencimiento de su actividad. 

Calle Buenos Aires 570. Montevideo 


Las personas pálidas 
» . 
están en peligro 

Alguna forma de Postración Nerviosa 

siempre los amenaza 

Las personas pálidas siempre están 
nerviosas. Hay una relación más ínti- 
ma entre la sangre y los nervios de lo 
que la mayoría de la gente supone, 
pues toda la alimentación que los ner 
vios reciben les llega por la sangre, Es 
ésta la:causa por que las Píldoras Ro- 
sadas del Dr. Williams, conocidas en 
todas partes como un regenerador de 
la sangre, han beneficiado a tantos en- 
fermos de nervios agotados, neuralgla, 
insomnio, jaqueca, y otros trastornos 
nerviosos. 

El conocido vecino de Río, Chico 
(Tucumán), Sr. J. R. L., explica su ca 
so asi; : 

"Había venido sufriendo de mareos; 
palidez y desgano de trabajar” dice el 
Sr. L., “lo que me tenía muy contra- 
rlado. Muchos fueron los medicamen- 
tos que tomé, pero todos ineficaces.” 
Un día, conversando con un amigo 
mío, quién había sufrido de igual do- 
lencia, me dijo que él había tomado 
las Píldoras Rosadas del Dr. Williams: 
y que había obtenido los resultados 
impatecidos. Sin pérdida de tiempo ful 
a la botica y compré dos frascos de 
dichas pildoritas. Empecé a tomarlas 
y pronto me sentí mejorado, bastando 
solamente 3 frascos para verme com: 
plotamente restablecido. Muy agrade: 
cido estoy a las PAdoras Rosadas del 
Dr. Williams, y seré uno de sus más 
entislastas propangandistas”. 

Ud. encontrará las Píldoras Rosadas 
Mol Dr. Willlams distintas a otros 1e- 
medios. Es cas! imposible que el siste. 
ma las absorba sin obtener buenos 
resultados. 

Escriba hoy mismo a The Dr, Wi. 
Miama Medicine Co. C. Correo 1999, 
a. Alres, que le mander' gratis, en so- 
we cerrado, un librito titulado “Das- 
arreglos Nerviosos”. 85 
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PARA LA HORA DEL 
COCKTAIL 


ALIX.— Vestido para las últimas horas de la tarde, 
en crépe de seda plisado, color tabaco oscuro. 


9 JEAN PATOU. —  Modernísimo 

traje en lana negra, adornado con 

* un sesgo de crépe verde vivo y con 
piel de zorro. 


CREAD. — Para la tarde, tailleur 
de terciopelo. Chaleco en lamé. 
Muy chic. 


| NS e E 3 E _ p ¡ | y E y ; o Q— 
FABRICACION PROPIA *CASA FUNDADA EN o . 
| MUEBLES : 
pr ExNlucbleria cenas 
SOLICITE POR CARTA EL NUEVO CATALOGO AÑO 1938 RINCÓN 716 ¿tz 
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CUANDO quiera quitar las manchas a su tina de baño es- 

maltada, frótela con una solución de aguarrás y sal, 
tenlendo cuidado de mantener las ventanas bien abiertas 
por ser inflamable. 4 

Cuando limpie sus lavatorios enlozados, puede frotar- 
los con la parte interior de una corteza de limón. 

Cuando rellene sus cojines, coloque el kapoc en un sa- 
co de tul de malla tupida, lo cual le permitirá lavar a me- 
nudo sus cojines, sacando con facilidad el relleno 

Cuando tenga que limpiar su frigorífico, lo cual debe- 
ría hacerse lo menos cada dos semanas, porque de otra 
forma se va adhiriendo un olor desagradable, le recomen- 
damos disolver unos granitos de permanganato en el agua 
hasta que la solución adquiera un tinte rosado oscuro. 
Con ese líquido se lava a fondo el armario y se enfuaga 
SS agua clara, dejándose secar si es posible al aire y al 
sol 

RÁ 

Cuando tenga que sacar manchas de yema o clara de 
huevo de una prenda de algodón o lana de color blanco, 
lávelas con una solución de alcohol y jabón un poco t- 
bia, y si es posible, páseles primero un poco de glicerina. 
De la seda v el terciopelo se quitarán frotando con sal y 
pasándoles después una solución de quillay o de vinagre 
mezclado en agua tibla, 

Cuando se manche un vestido con Jugo de fruta, éche- 
le en seguida sal y enjuague la mancha con agua callen- 
te a la cual se habrá añadido unas gotas de limón (para 
las prendas de color suprimir este último). Si las man- 
chas ya estuvieran secas, sumérjalas en leche y lávelas 
con agua y jabón al cabo de un rato, 


ACCESORIOS PARA 
EXCURSIONISTAS 


SÍ su excursión es al campo, y cede usted a la novelería 

de incorporarse a los trabajos del' jardín, tiene aquí 
un modelo de delantal de tela gruesá, en el cual un plie- 
gue situado en el mismo medio, da amplitud al bolsillo 
bordado en colores alegres. Un par de novedosos zuecos 
sustituirán ventajosamente a sus zapatos; con unos guan- 
tes mitad cuero y tejido, protegerá la suavidad de sus ma- 
nos; un sombrero de anchas alas defenderá su rostro de 
la envidia del sol. . 

Este deporte improvisado, salido al paso, tieme una in- 
fluencia muy directa con la belleza y sobre la salud que 
se junta en estas excursiones. 


Bienestar 


Venta, Brog Unas, Úíenclas y Farmacios 


ea y AS : 


J.RAMOS SEISDEDOS Y (“2 «SAN JOSÉ 1001 


1. LUCIEN LELONG, 1 
Traje para la tarde en 
paño negro adormado|* 
con plel de nutria. 


2. LUCIEN LELONG. — Abrigo de lana rojo-bur- 
deos. Guarnftión de piel de nutria y “nervures $7 


ESDE el principio de la estación todas quere- 
mos tener un vestidito fácil. El conjunto de 
la línea nueva es muy sencillo, las mangas 

amplias han desaparecido, ahora moldean el 
brazo, como los vestidos se adhieren al cuerpo. 
Sólo los hombros, ligeramente cuadrados, han 
conservado su mismo aspecto. El largo de las 
faldas es normal; los corsages vienen muy Ce- 
ñidos y la cintura está en su sítlo, aunque con 
una leve tendencia hacia más arriba; los cuer- 
pos son casi todos con un pequeño escote o to- 
mando la forma del cuello, lo que concede al 
vestido un aspecto muy juvenil, cosa que tanio 
buscamos . 

Muchos cinturones de cuero se sustituyen 
ahora por cinturones de género: terciopelo, taf- 
fotas o satin en armonía con el adorno del ves- 
tido; los cinturones de cuero vienen trabajados: 
cuero repujado formando dibujos, pespuntes y a 
veces hasta bordados. Los botones son muy de 
fantasía y ellos tom' han tomado su impor- 
tancia: zristal, nácar color, metal plata u oro 
y cuentas multicolores. 

Un conjunto de “robe-manteau” no resulta 
agradable para usarlo al regreso de las vnca- 
clones o veraneo; una vez más, los modistos han 
interpretado nuestro espíritu de mujer; en o ida 
colección hemos podido admirar, trajes encunia- 
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dores, muy simples, acompañadas de una chaqueta corta 
y a veces tres-cuartos. 

En Jean Patou, el zorro azul no se lleva más alrededor | 
del cuello, pero si realza la elegancia del paño negro, co- 
locado con un gusto exquisito sobre el vestido; este traba- 
jo es de tanto acierto y lucido que parece haber sido eje- 1 
cutado por manos de hadas. 

Sobre un “tailleur” de lana neara Lucien Lelong ha 
combinado unas solapas de nutria. Este conjunto tanto pue- 
de llevarse de mañana con una blusa camisero, como de 
tarde con una bluso más de vestir: con una u otra, Ud. Y 
será la estampa de la verdadera parisienne. Los trajes de | 
jersey de Me. Chanel ofrecen cada uno una idea ton iné- 
dila no obstante su clasicismo, que no se logra establecer 
cuál es más linda: todas son encantadoras y llenas de 


atracción. — D, V. 
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3. FRANCEWAMANT. - 

Vestido de lana escoco- 

sa en negro, rojo y ver- 

de, acompañado de un 

tapado de terciopelo 
negro. 


4. JACQUES HEIM. — 

Modelo de satin negro 

acolchado; botones Y 

cinturón azul rey. Saco 

y sombrero de astrakán 
negro. 


mis 4 ab p: 


Consejos de 
tocador 


Para blanquear las manos. — Elija 
papas bien arenosas, hágalas cocer, 
quiteles la cáscara y aplástelas des- 
haciéndolas en leche y frote sus ma- 
nos con esta pasta antes de acostarse. 

Contra la rojez de las manos. — Se 
pisan en un mortero castañas de la 
India y el polvo obtenido se pasa por 
un tamiz. Diluya una cucharada de 
estos polvos en una loción cualquiera 
para las manos, la que se tornará ja- 
bonosa y suavizará maravillosamente 
su epidermis evitando el enrojeci- 
miento. E 

Para hermosear las manos.— El me. 
Jor medio es hacerles masajes con un 
buen cold-cream, que usted conserva- 
*rá toda la noche. He aquí además una 
excelente pasta que le será de suma 
Futilidad: tintura de benjuí, 6 grs. ye- 
[mas de huevo, 2; flor de arroz, 10 grs.. 
agua de rosas, 30 grs.; glicerina, 3 
grs.; acelte de almendras dulces, sels 
gramos. 

Para el buen aliento. — Ofrecemos 
la receta de un producto muy reco- 
mendado para enjuagarse la boca: 
agua de rosas, 200 grs.; clorato de po- 
tasa, 7 gramos. Unas gotas en un vaso 
de agua, bastan. 

Para que crezcan los cabellos y que 
vuelvan a brotar, fricciónelos en las 
raices todas las mañanas, con un ce- 
pillito bastante duro, impregnado en la 
siguiente preparación: clorhidrato de 
quinina, 2 grs.; tintura de jaborandí, 
40 grs.; licor de Hoffmann, 150 grs.; y 
unas cuantas gotas de esencia de ver- 
bena. 


BELLEZA Y ESTETICA 


Verrugas y lunares. — Ciertos luna- 
res, pequeños y negros, llamados 
“mosca” en el lenguaje de la coque- 

"lería, tienen una gracia espiritual que 
realza agradablemente las facciones. 

Por ejemplo, los lunares en la es- 
quina de la boca o de un ojo, en el 
hoyuelo de la mejilla. Hasta llegó a 
estar de moda hace mucho tiempo el 
pegarse una “mosca” de terciopelo 
para los bailes y soirées, con la mis- 
ma razón que se oscurecen las pesta- 
ñas y las cejas. (Es ese, un refina- 
miento completamente abandonado en 
nuestros días... hasta nos hemos vuel- 
to muy poco indulgentes con las ve- 
rrugas: es muy raro que sean gratas 
a nuestra vista... Y como lo clencia 
permite su fácil destrucción, la mayor 
parte de las mujeres prefieren desha- 
cerse de ellas. Existen varios medios 
para destruir las verrugas sin dolor ni 
cicatriz; todos son eléctricos. La electro- 
coagulación y la electrolisis, cada una 


por un procedimiento diferente, des- 


componen los tejidos, producen la caf- 
da de las verrugas secándolas. El ter- 
mocauterlo que obra quemando un 
punto determinado de la epidermis, por 
medio de una aguja fina, no puede 
ser empleado sino para los: lunares 
muy pequeños, muy superficiales. 


PRUEBE EL NUEVO ESMALTE 
CUTEX 


-no evaporable 


Se mantiene fluido y usable 
hasta la última gota. 


¡Una razón más para que usted use Cutex! Además de la 
belleza incomparable de sus tonos, de su notable durabili- 
dad y de su vistoso brillo, ahora el nuevo Esmalte Cutex 
es aún más económico .. . ¡porque no se evapora! 


Otra novedad Curex son sus nuevos tonos “Ahumados”: 
Terracora, Brique, Palo de Rosa, Rosa Viejo. Ensáyelos. 
Son matices más discreros pero muy vistosos y atrayen- 
tes . . . ¡y la moda los impone! 


Quo 
pon 


ESMALTE PARA UÉas 


Plancha superior de hierro fundido 
esmaltado, con cabida para cinco 
tachos. Horno con indicador de calor 
y horno de calefacción para mante- 
ner caliente la comida. 


La Cocina Econónilca “PRIMUS” es 


suficiente para fafhillas de 10 ó 


más persobus. Está dispuesta con un 
recipiente de un solo quemedor que 


Economiza un 50 % sobre calienta toda la cocina. 
cualquier cocina a Kerost- 
ne u otro combustible, 
Pídaso prospecto explicativo, con diseños, a la 


Ferretería “RADIUM” JUNCAL 1438 ESQ. PARANA 
MONTEVIDEO 


MANTELDE TENSO IN 
MOTIVOS TEJIDOS 


MATERIALES a emplearse; 2 oyillos de 20 gramos de 

Mercer Crochet CADENA N? 20 color F.602, cremi- 
ta; 1m. 15 cms. de tela de hilo color anaranjado de 
1 m. 15 cms. de ancho; 1 carretel de Super Sheen CA- 
DENA al tono; 1 par de agujas para tejer N? 10 y una 
aguja para coser N9 5. 

MOTIVO GRANDE: Subir 38 pts. 

1* hilera: 1 p al der, al rey hasta el último punto, 
1 p al der, 

2% hilera: 1 p al der, 9 3 p al der a la vez (1 p al 
der, 1 p al rev, 1 p al der en el p siguiente), repetir 
desde * hasta el final de la hilera, terminando con (1 p 
al der, 1 p al rey, 1 p al der en el p siguiente), 1 p de- 
recho. 

3% hilera: 1 p al der, al rey hasta el último p, 1 p 
al der. 

4% hilera: 1 p al der, * (1 p al der, 1 p al rev, 1 p 
al der en el p siguiente), 3 p al der a la vez, repetir 
desde % hasta el final de la hilera, terminando con 3 
p al der a la vez, 1 p al der. 

5% hilera: Como la 3* hilera. 

3 , Repetir desde la 2* hilera 12 veces más. Rematar. 


| E Es Tejer otros 3 motivos en la misma forma, 
o l 
q S 
| Ñ A 
Wi 
' 


MOTIVO PEQUEÑO: Subir 28 pts. 
NAVAVAVAVA 
a 


/ Trabajar igual que para el motivo grande por es- 


pacio de 7 motivos. Rematar. Tejer otros 3 motivos en 
la misma forma. Almidonar y estirar lo tejido hasta que 
alcance las medidas siguientes: 
MOTIVOS GRANDES: 161/2 cms. por lado. 
MOTIVOS CHICOS: 10 cms. por lado. 4 
| NON Sacar 2 hilos a 5 cms. de la orilla de la tela, dejar 
lA] ] 6 hilos, sacar otros 2 hilos, dejar 6 hilos, sacar otros 2 
IN IN NT VA WAV E hilos. Hacer sobre el revés un dobladillito de 2 mim., 
J y S 'Tijándolo con un pequeño hilván todo alrededor y tra- 
a bajando la vainilla tal cual indica la foto. Las figuras 
1 y 2 del diagrama muestran los dos movimientos 


! 


| 


A gu 
- Pa 
1 


. La 


TALCO BORATÁDO 


E , 
incómodo 
o molesto 
de la aguja para hacer la vainilla 
E 


les corresponde 
trabajando alred 
adentro. Cortar la tela detrás de los 


motivos. 


NS A a E E a RA 
> ( > DS 
AA : Se za LE 


h YY 
DEE - 


ACE noni oo lneiero9 Es 
ANDES 1361 casi 18 de Julio 


: TO za, 
ERLAZSS 


e 


ED, 


a 8 Lan al 
An, CIA A 


¡Y e AA o 


1 


:d 
das 


U% 
8 


o 
L£ 


Estos tres modelos 
de peinados corres- 
pondientes a tres 
hermosas cabezas ru 
bias brindan un 
ejemplo claro de co- 
mo los naturales 
atributos de belleza 
de la mujer, un ros- 
tro de rasgos finos y 
elegantes pueden 


O TRES HERMOSAS 
e DORIECOES CABEZAS 


dos en forma plásti- 
ca por medio de 


bucles, 


Fstalación y maguinateahs 
ubbia modonal., AAMMNÍGE 
wW 7 a Las catas ft L 
| 1797 de Buenos Pet o 


> SABO novo sub funmadotet pot hable 
contratado nuevol. arxecalas CN mo— 

dermot, presentando Las ucbimasl oteacionil 

| haha Las pRoxúnal puestas. . 
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02 


. "PUBLICIDAD" 


LAPIZ CARRY 


LOS MATERIALES MAS FINOS, 

MANIPULADOS POR LAS MANOS 

MAS EXPERTAS, HAN CREADO UN 

LAPIZ PARA LOS LABIOS INSUPE- 

RABLE, PRESENTADO EN TODOS 

LOS COLORES QUE IMPONE LA 
MODA —— 


FUERTES INDELEBLES 


Berise LE MATIN 
Jandarine 

Exótique APRES - MIDI 
Ledussant 

Nocturne, LE SOIR. 


RE Precio ¡13 O 


gante este modelo 
hecho en franela 
blanca con pinza 
aparente en la blu- 
sa Aabrochada ade- 
lante, tablas a los 
lados en la pollera. 
Se acompañará con 
un saquito de la 
misma franela azul 
fuerte. 


e add 


Xx - 504 
A = 574 
O - 476 


AduTu ivi pac] 
— e 
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CUBRE - BANDEJA 
EN PUNTO CRUZ 


MATERIALES a emplearse: 3 madejas de cada color de Mou- 
liné ANCLA F.476, marrón claro; F.574, verde laurel; 5 
madejas del mísmo material, color F.504, rosa coral mediano. 
Etamina color crema 53 1/2 x 40 1/2 cms. (21 hebras a-Jos 2 
1/2 cms.). 1 aguja para tapicería N? 20, 1 ganchillo para cro- 
chet N9 2. Se emplean 6 hebras para el bordado, 
INDICACIONES: El puñto cruz se trabaja sobre 3 hilos de 
la tela, tanto en un sentido como en otro. Distribuir los colores 
de acuerdo a las indicaciones del diagrama. Este proporciona 
solamente la cuarta parte del motivo y el principio de las partes 
restantes. Cada cuadradito representa 3 hilos de la tela. Las 
flechas marcan el centro de los lados. Empezar allí el motivo 
2 2 1/2 cms. de la orilla de la tela. A 1 cm. aproximadamente 
del borde de punto cruz, hacer un dobladillito sobre el revés. 
«Con el color rosa coral mediano, tejer una hilera de medic 
punto todo alrededor del cubre-bandeja. Hacer tres medios pun: 
*tos en el mismo lugar, en las esquinas. 
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INTERIORES ELEGANTES 


Conjunto de living-escritorio de líneas sencillas dotado de 
lodo el confort que exige la vida moderna. Grandes ven: 
tanales' con estores de volle y cortinas de tapestry pro: 
porcionan aire y luz a la habitación. 
El amplio escritorio realizado en caoba puede con- 
siderarse un modelo en su género. 
Completan el mobiliario un juego de sillones tapi- 
zados en pana y una interpretación moderna de: la 
clásica bergére, que, sin perder su comodidad caracte: 
rística, armoniza con el resto del conjunto. 


Tetera del orievre Jean (Fotos de la colección artística 
PUIPORCAT. de la firma CAVIGLIA Hnos. 
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, mentar con sal, 


Preparar una salsa blanca: Roner 

en un recipiente de preferencia en- 
lozado, una cuchara llena de mante- 
ca, calentar y añadirle dos cuchara- 
das llenas de harina, dejar cocinar 
un momento y agregarle medio litro 
* de leche. 
* — Reyolver con un batidor de alam- 
bre y continuar cocinando a fuego 
lento y revolviendo continuamente 
+ para que resulte espeso. 


(Retirar una vez espesa, añadirle 


: ; 100 grs. de jamón cocido, picado muy 


. Inamente, y cuatro yemas; condi- 
pimiénta y nuez 
* moscada rallada y por último agre- 
garle cuatro' claras batidas a nieve; 
revolver muy suavemente y colocur 
en una cacerolita de yidrio o en una 
budinera, o de lo contrario, en una 
* cacerola que pueda ir a la mesa. 
Se enmanteca bien el molde, se co 
cina en horno de temperatura regu- 
* lar durante 40 ó 50 minutos y se slr- 
: ye en seguida. 


TIMBAL DE MACARRONES 


Poner en la mesa en forma de co- 
roma 250 grs. de harina, 80 grs. de 
manteca, un huevo entero, una yema, 
sal fina y un poquito de agua fría; 
formar una masa sin trabajarla mu- 
cho, estirarla y forrar un molde a 
timbal enmantecado. - 

Aparte, poner en una sartencita 50 
grs. de manteca, dorar en ello dos 
cucharadas - de cebollas, finamente 
picadas, retirar del fuego, poner en 
Un recipiente, agregarle una taza de 
salsa blanca bien espesa; 200 grs. de 
fideos macarrones cocidos, escurridos 
y cortados en pedacitos chicos, 100 
grs. de jamón cocido finamente pi- 
cado, dos huevos enteros, dos yemas, 
dos hueyos duros cortados en cuatro 
cada uno; condimentar con sal, pl- 
mienta y nuez moscada; revolver 
bien y rellenar el molde que ya está 
forrado con la masa, estirarla. 


VERMICCELLI A LA BONGOLI 


Poner en una sartén medía tacita 
de acelte, colocar al fuego y poner a 
dorar una cebolla grande picada, 
añadirle después una cucharada 
grande de conserva de tomates, dejar 

cocinar un momento y agregarle una 
hoja de laurel, medio cucharón de 
caldo y el agua que contlene un ta- 
rrto de berberechos; condimentar 
con sal y pimienta y dejar hervir 
despacio hasta que espese, retirando 
después del fuego, y dejarlo al ca- 
lorcito. 

Cocinar en abundante agua y sal 


medio kilo de fideos vermiccelll du- 
rante 20 minutos, escurrirlos, colo- 
carlos en una fuente, espolvorearlos 
con queso rallado y cubrirlos con la 
salsa de los berberechos. 

Se sirven slempre calientes. 


SALPICON DE CANGREJO 


Elegir un lindo cangrejo grande (de 
los llamados centolla), cocinarlo en 
agua hirviendo durante 15 minutos, 
retirarlo y dejarlo enfriar. 

Con la ayuda de una tijera, sacar- 
le toda la carne que contenga, po- 
nerla en una fuente, agregarle unas 
papitas cocidas y cortadas en dadi- 
tos muy chicos, blanco de hueyo du- 
ro cortado en tiritas finas, un to- 
mate cortado en rebanadas y éstas 
por la mitad; aparte, en un plato 
hondo poner dos yemas duras, des- 
hacerlas bien, añadirle media taci- 
ta de aceite mientras se continúa re- 
volviendo con un tenedor; se condi- 
menta con sal, dos cucharadas de 
vinagre, pimienta y jugo de límon y 
se cubre con esto el cangrejo, reyol- 
viendo y cuidando de que esté todo 
bien condimentado. 


HUEVOS AL REPOLLO 


Huevos, 8; repollo, 1; carne de po- 
llo, pasta y grasa para frel:, man- 
teca, cebolla, leche o caldo. Se pre- 
para un picadilla de carne de pollo 
o cualquier aye cocida. Se cuecen 
duros los huevos, se parten por mi- 
tad. se sacan las yemas, rellenándose 
las claras con el picadillo, luego se 
envuelve cada medio huevo en' una 
hoja de répollo sancochado, se pren- 
de con un palillo de dientes, se pa- 
san por huevo y pan rallado y se 
fríen. Aparte se desarman las yemas 
formando una crema con una Ccu- 
charada de manteca, sal, pimiensa y 
leche o caldo. 

Por último se quitan los palillos a 
los huevos y se cubren con la salsa. 


SALCHICHAS ESPECIALES 


Preparación: Cortar un kilo y me- 
do de carnaza de cerdo y medio 


kilo de tocino cortado en tiritas, pa- 
sarlo por la máquina de picar carne 
cúñ la rejilla más fina, pasarla nue- 
vatiiente, colocarla en un recipiente 
hondo y conmdimeñtar con uh yaso 
dé vino seco, Esplelás, pimienta, nuez 
mosciidá, media Cutaraditá de canela 
y sal fina, mezclar bien y dejar en 
reposo unas útlintas horas. 

¡Al cabo de esté tiempo, 38 le agre- 
ga huevo y una ólará, de mezcla bien 
y se rellenan las tripas. 

Se deben dé comprar tripas de 
cordero, es decir, tripas bien finas. 

Para rellenar las tripas y hacer las 
salchichas hay un embudito especial, 
el que se coloca en la máquina y en 
su extremo la tripa. 


MERLUZA RELLENA 


Preparar sels filets de merluza, co 
locarlos en un colador, cubriéndolos 
con un poco de sal gruesa, dejándo- 
los así unos veinte minutos; lavarlos 
bien después, cortarlos por la mitad, 
acomodar seis pedazos én una fuen- 
tecita primeramente enmantecada, 
poner por encima un rellenito hecho 
con cebolla dorada en manteca, mi- 
ga de pan remojada en leche y ex- 
primida, un hueyo, perejil, sal, pl- 
mienta y nuez moscada rallada; co- 
locar encima los otros filets, condi- 
mentar bien, ponerles un poco de 
miga de pan rallado y unos trocitos 
de manteca; tapar y cocinar en hor 
no de temperatura regular. 


MIL HOJAS DELICIA 


Preparar 350 grs. de masa de hojal- 
dre, formar tres bollos y estirarlos 
separadamente, dejándolos de forma 
redonda y un poco fino; recortar las 
orillas con un cuchillo, acomodarlo 
en chapas mojadas con agua, pin- 
charlos con un tenedor y cocinarlos 
en horno detemperatura suave has- 
ta que se sequen, dejándolos des- 
pués enfriar. Una vez blen fríos, co- 
locar uno encima de otros, ponién- 
dole en el medio dulce de leche; re- 
cortar los bordes emparejando bien. 

Aparte, poner en un recipiente 150 
grs. de azúcar molida, agregarle dos 
cucharadas de agua caliente y dos 
cucharadas de dulce de leche; revol- 
ver blen con una cuchara de madera 
y cuando está bien lisa cubrir con 
esto la parte superior del primer dis- 
co; dejar secar un poco y una vez 
seco untar alrededor con dulce de 
leche, pegándole encima 150 grs. de 
almendras peladas, cortadas y tos- 
tadas. 

Decorar por encima con un higo 
y una pera glacé, cortándolos y for- 
mando con los pedacitos una flor. 
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l (Continuación de la Pág. 75) 
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vida, al instante desagradable, feo, 
dure lo-que dure,=pero miedo a la 
¡muerte No!J! Morir:es terminar Ja 
agonia... Sin la muerte sería ho- 
isrrible la- inercia de la»vida... Siem- 
pero: desde niña hablé-de la muerte 
con ternura y cuando muera, moriré 
Icon los ojos muy abiertos mirando 
plácidamente a la yida que se va... 

. —Slempre cosas extrañas!... Mi 
"Mireille; Mujercita; dame un beso de 
¡paz y a ser felices... 

Fuí a besarla. Ella retiró brusca- 
¡mente la boca. 

—¿No- quieres besarme...? Dime, 
Mireille, ¿Acaso serías más feliz con 
¡otro hombre....? 

—No, seguramente, no... Ahora 
déjame, quiero volver sola repitién- 
E dome sin cesar que soy incapaz de 
Fresignarme a vivir tu felicidad!!! 

Su rostro, entonces era impasib!e 
bsu voz helada. 
| —Perdon, Mireille! Perdón!! 

—Otra vez. Qué asco!! 

Creo que entonces enloquecí. ¿Có- 
mo hubiese podido ser de otro mo- 
do? Pensando que tenía ya un plan 
trazado pude hablar con serenidad... 

—Mireille: Tú amas la muerte! 
¿Quieres morir conmigo? 

—Oh, no, tú no lo mereces...! Y 
no te das cuenta de todo lo que eso 
significa: morir juntos! 

—Antes dijiste que la muerte es lo 
que acababa con la agonía? 

—Puede ser que haya dicho eso... 

—Y tu agonía, es ésta?... 

—Si! 

La levanté muy alto. La miré como 
nunca la habia mirado. Sus ojos eran 
hostiles, de una crueldad inaudita y 
al mismo tiempo burlones. Largo rato 
la mantuve en vilo. Su rostro era 
impenetrable. Bajo mis manos sentía 
los escalofríos de su carne; pero per- 
manecía rígida, hlerética. Una sola 
palabra me hubiese desarmado. La 
alcé más aún y grité: 

—Muere! 

Al lanzarla al espacio en la enorme 
grieta, que como un sepulcro de abis- 
mos abría el hielo a mis piás. 

Ramón Martínez de Pinillos, 


LAMMOY + 


(Continuación de la Pág. 11) 


la Mancha, más atrayente!... ¿Ad: 
quiere usted muebles antiguos? 
—SÍ, señora condesa, — contestó 
con un hilo de voz René Benjamín. 
—Realmente, señor, que tiene us- 
ted “le fisique durolé". Al verle en- 
trar a esta estancia, me dije a mí 
misma: “He aquí a un anticuario de 
campanillas”... En este castillo me 
sobran muebles antiguos... Estoy 
aburrida de ellos y los vendería to- 
dos... Ya va para más de setenta 
años que me acompañan... 
—¿Tantos, señcra? 
—Setenta años cumplidos... 
—Nadie lo diría, señora; aparenta 
cincuenta... 


Vd. vivirá muchos años 
si se cura con elementos 
que no perjudiquen su 


organismo. 


Bastará para conseguirlo con que se decida usted por un remedio na- 
tural, sano y eficaz, capaz de restablecer su salud sin acarrearle otros 
trastornos. Tome usted desde hoy la CURA VEGETAL DEL ABATE HA- 
MON que convenga a su dolencia, Su salud se restablecerá rápida y to- 
talmente, sin rlesgo de alteración de sus órganos sanos. 


Las 20 Curas Vegetales del Abate Hamon 


poseen un extraordinario poder curativo, gracias a la perfecta capacidad 
dae as_nilación de los elementos que contienen las plantas de que se com- 
ponen. No exigen un régimen especial de alimentación ni perjudican a 
ningún órgano porque no contienen tóxicos ni estupefacientes. 


Cura N.o 
Cura N,o 
Cura N.o 


1,—Diabetes 
2.—Albuminurla, Nefritis. 
3.—Reuma, Gota, Clática, 
Artritismo. 
4.—Anemia, Accidentes de 
Ja Edad. 
5.—Expulsión de la Tenla 
6,—Nervios, Epilepsia, 
Neurastenia. 
7.—Tos ferina, 
8.—Reglas Dolorosas y su 
Supresión. 


Cura N,o 


Cura N,o 
Cura N.o 


Cura N.o 
Cura N,o 


Cura N,o 9,—Lombrices. 

Cura N.o 10.—Dlarrea, Enterltis, Co- 
lerina, Enfermedades 
de los Intestinos. 

Cura N.o 11.—Obesidad, Parálisis. 
Papera, Arterloscle- 

Ls, 


rosls,. 

Cura N,o 12.—Granos, Herpes, En- 
fermedades de la sen- 
fre 


Cura N.o 13.—Estómago 
dades del) 
Cura N.o 14,—Hemorroldes, Varices, 
Congestiones, Flebitis. 
Hemorraglas, Mala 
circulación de la san- 


(Enferme- 


gre, 

Cura N,o 15,—Bronquitls, 'Enfisema, 
Tos, Asma, Catarros, 
eto, 

Cura N.0 16,—Corazón, Hígado, HI- 
fñones, Cólicos Hepá- 
ticos, Hidropesía. 

Cura N,o 17. —Estrefimiento, 

Cura N.,0 18.—Ulceras dcl estómago, 

Cura N.o 19,—Ulceras Varicosas, Ec- 
zemas, Llagas pelígro- 


508, 
Cura N.0 20,—Depurativa y preven- 
tlya de enf. Infecciosas 
FEBRICURA.. Paludismo, flebres in- 
termitentes y de Malta 


$ 3.50 LA CAJA PARA UN MES DE TRATAMIENTO 
Preparadas en los Laboratorios Botánicos y Marinos de Bru- 


selas (Bélgica). -- Solicite folletos a Distribuidor: 


ANDRES 


VIVES, Avda. 18 de Julio 1464. — U. T. E. 42-3-05. Montevideo 


GRATIS 


preparados. 


y sin compromiso enviamos bajo demanda el líbro 
“LA MEDICINA VEGETAL”, del Dr. Sabin que con- 
tiene numerosas pruebas de la eficacia de estos 


LAS 20 CURAS 
VEGETALES 
Abate Hamon 


—Es usted muy galante y simpá- 
tico, ¡Gracias! 

Recién se dió cuenta René que ha- 
bía sido víctima de una broma Íno- 
cente de la vieja condesa y, algo re- 
puesto de su decepción, le dijo: 

—En cuanto a los muebles, ya he 
visto que hay verdaderas maravillas 
y volveré con más tiempo a selecclo- 
nar los que me convengan. Ahora, 
hablemos de usted. ¿Colecciona pos- 
tales... nada más? 

—8Sí, señor... Es una manía ino- 
cente propla de una recluida como 
yo, que me depara íntimas satisfac- 
clcmes, no sólo por los bellos palsa- 
jes de toda la tierra que me envían 
numerosos corresponsales, sino por la 


correspondencia que con ellos entre- 


tengo. ¡Ah, señor!... ¡SÍ ustetd su- 
blera!... Como a todos, para tener- 
lcs propiclos a mis fines, les escribo 
mentirijillas inocentes, haciéndoles 
creer cue soy joven, bella, viuda y 
muy rica, casi todos me hacen la 
confidente de sus penas. para con- 
cluir enamorándose de mí y solicitan 
mi mano, previo cambio de retratos, 
Yo me ambaro en la distancia que 
me separa de ellos y trato de mante 
nerlos en su jlusión. ¿Usted cree que 
habrá algún loco cabaz de lanzarse 
a través de las montañas y los ma- 
Tes para ensayar mi conoulsta? 
Y sonrió burlona, mirándole de 
reojo. 
René tuvo la evidencia de que la 
(Continúa en la Pág. 106) 
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COS DE 


PROBIEMASaN ap] 


HORIZONTALES. — 


2. Ave semejante a la garza; 5. 
Puerto del sur del Perú; 6- Diosa 
griega que corresponde a la Miner- 
va romana; 8. Piedra de yeso, blan- 
ca y transparente; 13. Del verbs 


BUENA CHICA. 

“La simpatia de un ser a otro ser, 
Simplemente un buen querer, 
Esa es la amistad. 

Y no solo patrimonio de los mortales, 
Sino también de los animales y vegetales” 
.... 

Esta chica, en verdad, 
Nos va a hacer renegar de la 
z lamistad. 


KIR - KINCHO. 
“Más pesado que el recuerdo del dolo, 
Más pesado que un ansla insatisfecha, 
Más pesado que slembra sin cosecha, 
Más 'esado que 01 hecho de estar solo. 
a e > 
Más pesado que su verso 
No hay nada en el universo. 
ALCIRA Y. 
“Corazón de témpano 
Aauel hombre tenía. 
Y su amor 
Un rosal 
Sevpuitado en el hielo 
Parecia”. 
... 


Ya ye que en la natura no hay error, 


ser; 14, Oración 


entre los moros. 


( o 
A frio corazón. helado amor o 
AAA : z v 
*¡Aguza tu cerebro! 
¡Tuya es la verdad! gunda conjugación; o 
Sobre €l lodo de la maldad 33. Regal frece. 
Aplasta al sapa del vicio A 
Y triunfará la lealtad VERTICALES. — ' 
Que salva del precipicio...” ' 
9 ¿Ea 1. Blando, suave; 
palpita que a este tío 3. Liturgia, ceremo- 
se Je- está fugando el juicio. Em (plural); 4. Se ¡ 
dice tratándose de 
CARANCHO. un número impar; 
“Yo soy elgaucho más taure 5 Anillo de hlerro; 
De los pagoz de India Muerta, “1 Moneda de cobre 
Y apenhs me dhken aura de los romanos; 8. 
Ya salgo a la descubierta. La fior del naran- | 
Y embisto » 5 jo; : - 
E EN a AI 15. Pronombre personal.- Vosotros; cal; 10. Grito IESiinorO Po 4 
sia 16. Fruto 5 la vid; 17. Contracción Composición poética dividida en co- 
Lindo gaucho este Carancho de preposición y artículo; 18. Antí- pas (plural); 12. Representarse en 
De los pagos de Indía Muertal lope de Africa; 20. Significa el tiem la fantasía especies o sucesos mien- 
AGRO será su ranci Mid po presente; 22. Uno, enlazo una tras dormimos; 14. Sujetar, rendir; 
Pa ensuciarie 107 puert éosa con otra; 24. El que sabe; 26. 10. Primera voz de laescala musl 
an e la puerta Terminación de la verbos de pri- sai que ehora equivale al “do"; 21 
TOMAS G E mera conjugación; 27. Donar gra- prefijo inseparable; 23. Ansar: 25. 
“Olas, ol closamente alguna cosa; 28. Inter- Aféresis de ahora; 28. Cada una de 
A jección; 29. Atrevido, audaz; 31. jas 24 a E 1 


Que pasáls cruzando el ancho mar 
Llevadme con vosotras h 
A donde mi amor está" 

e AS 
Sí, lleyaos a Tomás 
Y no lo devolváls más 


4 ALDUDO. 

"Nadie resiste su pobre lamento. 

Su pobre lamento nadie resisto 

Ya nadie resisto 

Su pobre lamento, su hastio que carge” 
... 

“También mucho hastía y carga 

Aqueste señor Aldudo, 

Pues que repite y repite, 

Cual si fuera tartamudo. 
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Artículo determ. en género neutro; 
32. Terminación de los verbos de se- 


las 24 partes en que se divide el dia; 
30. Medida de longitud que eauiva- 
le a 18 milim. 


SOLUCION DEL PROBLEMA N.o 40 


Horizontales. — 1. Monogenismo; 10. Amel; 11. Leed; 12. Mata; 13. 
Oido; 14. Pro; 15. Ida; 17. Son; 18. Cromo; 21. Oh; 24, Ne; 25. Erso; 
26, Eolo; 27. Arteson; 30. Alron; 31. Acá; 32. Col; 33. Les. 


Verticales, — 1. Mampostería; 2. 


Omar; 3. Neto; 4. Ola; 5. Exodo: 


8. llo; 7. Seis; 8. Medo; 9. Odontólogos; 15. Ira; 16. Ama; 19. Cosa; 
20. León; 22. Hora; 23. Alero; 24. Neon; 28. Tic; 29. Sol. 
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PEPE Arias ha sido la fi- 

gura del día en Mon- 
tevideo, con motivo del es- 
treno de su gran film “El 
maestro Levita”. El extra- 
ordinario actor, especial- 
mente invitado por Don 
Bernardo Glúcksmann asis 
tió a la “premiére” de 
aquel film en el “Rex Thea 
tre”, en cuyo hall C X 14 
“El Espectador” había co- 
locado su micrófono para 
registrar los distintos as- 
pectos del acontecimiento 
de la temporada de Cine 
argentino en nuestra cilu- 
dad. 

Pepe Arias que es un 
gran amigo de los inte- 
grantes de la broadcastiag 
de 18 de Julio y Olimar vi- 
sitó los estudios poco an- 
tes de estrenarse su film y 
desde aquéllos, saludó a los 
radioescuchas, siendo pre- 
sentado por Nebio Capora- 
le Scelta. También hicie- 
ron uso del micrófono Luís 
Mentasti, director de la 
productora cinematográfi- 
ca y Marlo Sofficl el pres- 
tigloso director de “Viento 
Norte”, 

Y ya en el Rex, después 
que “Pimienta” describió el 
aspecto que ofrecía el cl- 
ne, y comentó la produc- 
ción que iba a estrenarse, 
Pepe Arlas, dijo nueva- 
mente breyes palabras en 
las que confió al público 
su espectativa y su nervio- 
sidad ante el juicio de los 
espectadores. Luego C X 
14 trasmitió interramente 
el fiim, con lo que comple- 
tó una nota de excepcional 
valor informativo y artís- 
tico. 


PEPE ARIAS HABLO 
II 
¿EL ESPECTADORS 


DON LUIS MENTASTI, PEPE ARIAS y don BERNARDO GLUCKSMANN, 
en el hall del “Rex Theatre” poco antes del estreno de “El maestro Lvita”. 


ABAJO: PEPE ARIAS hace uso del micrófono de C X 14 en el hall del 
Rex, reporteado por Nebio Caporale E y teniendo al-lado a don Luis 
Mentasti, 


ELBA LAPAZ, UNA RECITADO- 
RA CHANA 


Elba Lapaz es una distingui- 
da recitadora, oriunda de So- 
riano, que ha actuado con ex- 
traordinario éxito en C W 39 
“Difusora Chaná” de Mercedes, 
y que en breye actuará en una 
broadcasting montevideana: El- 
ba Lapaz ha ofrecido recitales 
en varias ciudades del litoral 0b- 
teniendo lisonjeros éxitos, por lo 
que su intervención en las On- 
das metropolitanas constituye 
un acontecimiento de contornos 
simpáticos y acerca del cual ten 
dremos al tanto a nuestros 1ec- 
tores oportunamente. 


RAQUEL MELLER VISITO LA 
RADIO CARVE 


Raquel Meller, la famosa cu- 
pletista, cuya presentación en 
Solís constituyó un rotundo Ééxi- 
to visitó los estudios de la Ra- 
dio Carve siendo entusiastamen 
te recibida por elementos de €s- 
ta broadcasting y por numero- 
sas radioescuchas que se dieron 
cita en los estudios de la calle 
1% de Julio 


VITTORIO PO- 
DRECCA EN 
RADIO AGUILA 


“Vittorio Podrecca, el formidable 
director del “Teatro del Piccoli”, vi- 
sitó hace pocos dias los estudios de 
Radio Aguila desde donde, con su 
agudeza y su gracla características 
hizo una charla de saludo que resul- 
tó interesantísima. Un gran núme- 
ro de pibes, conocedores de la pre- 
sencia de Podrecca en la citada 
broadcasting invadió sus locales pa- 
ra saludar al mago 'de los títeres, 
que tiene toda la expresión alegre de 
un hombre perfectamente feliz en 
tan cordial e ingenua compañía. 


Humberto ¡Nazzari, el cono- 
cido actor compatriota que 
desde la Radio Westinghouse 
ha ofrecido ya varlas audicio- 
nes de gran calidad, con Cco- 
medias en episodios, acaba de 
cerrar la que llevaba por títu- 
lo “Un pájaro en la nieve” y 
que logró despertar gran in- 
terés en los radioescuchas de 
C X 12 por.la excelente factu- 
ra del asunto y por la buena 
interpretación que se le pro- 
porclonó al mismo. 

Nazzari reanudará sus actl- 
vidades en Abril con un gran 
elenco, no hablendo resuelto 
todavía desde qué broadcas- 
ting irradiará 138 produccio- 
nes. 
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EL CONGRESO DE E. 
DEL INTERIOR EN RA- 
DIO AGUILA C X 32 


Los organizadores del 
Congreso de Escritores 
Gel Interior, a inaugu- 
rarse próximamente, 
transmiten desde el mí- 
crófono de Radio Agui- 
la una audición que man 
tiene informado al pú- 
blico sobre la marcha de 
los trabajos preparato- 
rios. Tienen a su cargo 
este espacio oral las 
Srtas. Alba Sarzabal Ca 
brera y Blanca Terra 
Viera, quienes cumplen 
eficientemente tan sim- 
pática tarea en pro de la 
Cultura, realizando fren 
te al micrófono de C X 
32 un desfile de las más 
destacadas figuras de 
nuestro mundo intelec- 
tual. 


“MARINHA TUPY” UNA 
GRAN FOLKELORISTA 
<— BRASILEÑA 


He aquí la simpática 

estampa de una cancio- 
nista folklórica brasileña 
que está a punto de ser 
contratada por una de 
nuestras importantes 
broadcastings. 
“Marinha Tupy” que tal 
es el nombre de la ar- 
tista lírica tiene, tanto 
por sus condiciones vo- 
cales, como por su abso- 
mta identificación con 
el género que cultiva, 
abiertas las puertas del 
éxito apenas inicie sus 
audiciones. 

Nosotros adelantamos 
esta palabra halagleña 
seguros que los radio- 
escuchas no serán de- 
fraudados en su espec- 
tativa. 


SANTOS VEGA EN C X 46 


Con inusitado interés se aguarda 
el debut del cotizado Conjunto de 
nta Nativo en C X 46 Radio Amé- 
rica. 

“La Querencia”, el aplaudido elen 
co que responde 3 la autorizada di- 
rección de Díaz Sekulich, iniciará la 
temporada del 38 por dicha onda el 
próximo mes de abril, actuando to- 
dos los días a las 19 y 15, excepción 
hecha de los domingos, con “Santos 
Vega”, romance episódico que en pa 
sada oportunidad y trasmitido aís- 
il ladamente dos yeces a la Semana, 
constituyera un suceso radiofónico 
ratificado con un “No hay más lo- 
salidades” en el Sodre, con el estre- 
no de uno de sus paisajes indios más 
interesante, “Macachi”.  Enlujada 
con nuevos relatos, esta flamante 
creación que sobre Santos Vega hi- 
ciera Sekulich, responderá con cre- 
ces a la espectativa con que se es- 
pera la reaparición de “La Queren- 
cia”. 


AA 
Noceda alastentacio 
nes de los gastos 
superfluos Piense en 


su porvenir y en el de 
sus hijos 


Empiece a ahorrar 
hoy mismo depositan 
do $2. y le entregare 
mos gralis una alcan 
cia 


Aceptamos 
tambien depósi- 
tos a plazo fijo. 


BANCO COBRANZAS 


CENTRAL : SARANDI +4, ZABALA 
SUCURSAL : 18 DE JULIO N'1968 


El mas antiguo en la 
Adhinistración de Propiedades 
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El primer * Trasmisor 
Rodante” lo utilizará 


Tres vistas del “auto- 
trasmisor” de “El Es- 
pectador” en que pueden 
apreciarse las elegantes 
lineas de la carrocería 
construida en el país so- 
bre líneas originales, y la 
plataforma de trasmisio- 
nes, con la antena 
enchufable. 


"El Espectador 


Una novedad de extraordinaria 
importancia técnica agregarán “El 
Espectador” y “Radio Sport” a sus 
ampllos recursos habituales, que les 
han dado tanta popularidad y difu- 


A 


PARA ESTOMAGO y VIENTRE CAIDO, 
Riñón, Eventraciones. HERNIAS. Defor- 
maciones ventrales y Obesidad. Miembros 
artificiales, Aparatos y Corsets ortopédf; 
eos para la corrección de todas las mal fob- 


sión en el ambiente radiotelefónico. 
Nos referimos al primer “Trasmisor 
rodante”, valloso esfuerzo de aque- 
llas broadcastings que incorporan así 
a la radiotelefonía nacional un ele- 
mento de progreso que no se cono- 


maciones del cuerpo humano. 


MEDIAS y VENDAS, ORI- 
NALES PESARIOS, MU- 
LETAS, BRAGUEROS. 


ORTOPEDIA. 
OPTICA EN GENERAL. 


an 
crla 
yes 


ISIDRO PAÑELLA PORTA 
14031 - SAN JOSE -1031 


cía aún en el país. Desde el mag- 
nífico carro automóvil, provisto de 
trasmisores potentes, de antena te- 
lescóplca, de micrófonos, y todos los 
detalles necesarios para las tras- 
misiones, los locutores de € X 14 y 
C X 18 podrán trasmitir desde to- 
dos los lugares en que ocurran he- 
chos dignos de nota, con una celerl- 
dad y de una manera independien- 
te y directa todavía no usada. El 
“auto-trasmisor” será puesto en uso 
en breve y agregará a la eficacia 
Informativa de las dos ondas un va- 
lor inestimable. 


¡RADIO JACHSON Lezo 


+P 18, 


JUEVES 24. 
11. Selec. de la discoteca. 
11.30 Beethoven. Sonata apassionata. 
12, Schubert. Sinfonía No 8. 
12.30 Diversiones musicales, 
13.30 Verdi. Segundo acto de la ópe- 
ra “Aida”. 
18, Selec. de la discoteca. 
18.30 Handel. Concierto para órgano. 
20. Diversiones Musicales. 
21. Wagner. Tercer acto de la ópe- 
ra “Walkirla”. 
21.45 Mozart. Misa de Requiem. 
22.15 Massenet. Ouverture de la ópe- 
ra “Fedra”. 
22.30 Recital de obras cantadas por 
Chaliapin. 
VIERNES 25. 
11. Selec. de la discoteca. 
11.30 Beethoven. Cuart. N.o 8 op. 2. 
12. Vivaldi, Concierto para cuatro 
planos. 


1 12.30 Diversiones musicales, 
£ 13.30 Selec. de obras de Lylly. 
F 18. 


Selec. de la discoteca. 

18.30 “Nuestra Hora” con la colabo- 
ración del Consejo Nacional de 
Señoritas Católicas. 

19. Chopin, Cuatro Nocturnos. 

19.30 Mendelshon, Dos Estudios. 

19.45 Conf. a cargo del Centro Jaim: 
Balmes. 

12.30 Diversiones musicales. 


21. Max Bruck. Conc. para violin 
y orquesta. 

21.30 Griegg. Suite N.o 1 y 2 del 
Peer Gynt. 


22, Selec. de obras ejecutadas por 
la orquesta del Covent Garden. 

22.30 Listz. Fantasía Húngara. 

SABADO 26. 

11. Selec. de la discoteca. 

11.45 Conf. a cargo del Dr. Leopoldo 
de las Cuebas, sobre el tema 
"España Histórica Literaria y 
Artística”. 

12, Chopin. Ronda para dos pianos 

12.30 Diversiones Musicales. 

13. Gounod, Ballet de la opera 
“Faust” y de la ópera “Otello 

13.30 La Media Hora para los Niños 
a cargo del Exmo. Sr, Arz. de 
Macra y Coad. de Montevideo. 
Mons. Antonio M. Barbleri. 

18. Selec. de la discoteca. 

18.30 Schubert. Sonatina op. 137. 

19.  Glazounow. Chopiniana. 

19.30 Frank. Sonata para violín y 
plano. 

20.  Diversions Musicales. 

20.30 Verdi. “Falstatf” ópera compl 

DOMINGO 27. 
11. Selec. de la discoteca. 
11.10 Conf. a cargo del R. P, Luis 


Telxidor. 

12,  Couperin. Concert dans le guot 
teatral, 

12.30 Misa solemne cantada Ho- 
mllía, a cargo del R. P. Ramón 


Puyal y Garanto. 

13. Diversiones Musicales. 

13,30 Schubert, Los Impormtus. 

Selec. de la discoteca. 

18.30 Brahms. Quinteto en sí meno; 
op. 115. 

19. Bellini, Selección de la ópera 

“Norma”, 

19.30 Berlioz. Dos Ouvertures. 

20. Diversiones Musicales. 

21 Recital de obras cantadas por 
Herna Sack. 

21.30 Coc. de obras ejecutadas por li 
orq. sinfónica del Augusteum 
de Roma. 1* parte: Beethoven. 


Sinfonía N.o 6. 2% parte: Lis 
Los Preludios. 3* parte: Tch 
kowsky, “Julieta y Romeo” 
Poema Sinfónico. 
LUNES 28. 

11. Selec. de la discoteca. 

11.30 Selec. de romanzas de Boito. 

12. Frank. Variaciones sinfónicas. 

12.30 Diversiones Muilscales. 

13.30 Griegg. Conc. en la menor. 

18, Selec. de la discoteca. 

18.30 Recital de la pianista Srta. 
Irma Domínguez. 

19. Schubert. Octeto. 

19.30 Brahms. Música para piano. 

20. Diversiones Musicales. 

21. Recital a cargo de la Colonia 
Católica Húngara. 

21.30 Obras ejecutadas por la Soc. 
de Instrumentos Antiguos de 
New York, 

22. Haydn. Sinfonía No 4. 

22.30 Beethoven. Sonata a Kreutzer. 

MARTES 29. 


11. Selec. de la discoteca. 

11.30 Juan Strauss. Algunos Wals. 

12. Back. Conc. de Brandeburgo 
No 4. 


12.30 Diversiones Musicales. 
13.30 Mendelshon. Música de “Sueño 


de una nocne ae verano” ped, 


18 Slece. de la discoteca. 


18.30 Coros Rusos y la orquesta 
. Scrlabin. 
19. Back. Selec. de obras para órg. 


19.30 Haydn. Cuarteto en re menor, 

20. Diversiones Musicales. 

21. Brahms. Sinfonía No 4. 

21.30 Selec de obras ejecutadas por 

Sacha Heifetz. 

Wagner. Selec. sinfónica de 

“Tritán e Isolda”. 

22.30 Chopin. Dos Polonesas. 
Wals. Una Balada. 

MIERCOLES 30. 


22 
Dos 


11. Selec. de la discoteca. 

11.30 Moyerber. Selec. de la ópera 
“Africana”. 

12. Schumann, Estudios sinfónicos 
(pedido). 


12.30 Diversiones Musicales. 

13.30 La Media Hora para los En- 
fermos, a cargo del Exmo. Sr. 

Arz. de Macra y Coad. de Montevi- 
deo, Mons. Antonio M. Barbieri. 

18. Selec. de la discoteca, 

18,30 Schubert. Algunos Liders 

19. Mozart. Quinteto. 

19.30 Brahms. Conc. en re mayor. 

20 Diversiones Musicales, 

21. La Media Hora a cargo de la 
Asoc. Nac. de Estudiantes Ca- 
tólicos. 

21.30 Tchaikoswky. Sinfonía N.o 2. 

22. Back. Conc. Itallano. (ped.) 

22.30 Wagner. Selec. sinfónica del 
Sigfrido. 


DOLOR DE CINTURA 


Solamente los que padecen dolor 
de cintura conocen la tortura, la 
terrible debilidad que produce. Sin 
embargo, millares de personas con- 
tinúan padeciendo hasta tener que 
guardar cama; las madres se ven 
obligadas a descuidar sus tareas 
domésticas; los trabajadores, a in- 
terrumpir sus ocupaciones; las dis- 
tracciones les están prohibidas. Es 
necesario tener: presente que los 
dolores de cintura son una adver- 
tencia de la naturaleza que señala 
serios trastornos: son los desór- 
denes de los riñones, 


Los riñones débiles son los cau- 
santes de tantos padecimientos. 
¿Permitirá usted que los dolores 
continúan atormentándole, cuando 
puede dar término a sus sufrimien- 
tos en forma segura y permanente, 
tomando las Píldoras De Witt para 
los Riñones y la Vejiga. 

En 24 horas las Píldoras De Witt le mues- 
tran cómo han obrado di te sobre los 
riñones. Si usted tiené constancia, las Píldo- 
ras De Witt, por su acción estimulante sobre 
los riñones, librarán su organismo de los 
venenos e impurezas que causan sus dolores, 
Pero lo más importante es que sus rinones, 
vueltas a la normalidad, mantendrán su or- 
ganismo libre de venenos. ¿Por qué da 
padeciendo, cuando las Píldoras De Witt 
están a su alcance para devolverle la salud ? 


DD 
y 


Recuerde esto. Las Píldoras De Witt se 
elaboran con el único fin de dar término a los 
dolores y a la debilidad causados por el mal 
funcionamiento de los riñones. Purifican el 
organismo restablecen la salud y la vitalidad. 
Las Píldoras De Witt van directamente al 
foco del mal: los riñones. 


Pueden tomarse con confianza en casos de ; 


Reumatismo, Lumbago, 
Dolor de Cintura, Ciática, 
Dolores Articulares, 


Trastornos de los Riñones. 


Exija las legítimas Píldoras De Witt 
hoy mismo. Se venden solamente en Ca 
blancas, impresas en azul y oro, en todas 
farmacias. 


Pildoras DE WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
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ACAACIO. DE SAO 
“ESTORNUDOS 


ESTABA D. Perico Ohufaseca revol- 
viendo manuscritos llenos de pol- 
yo y telarañas cuando, al volver la 
hoja de uno de aquellos mamotre- 
tos, exclamó: 

—Cáscaras, 
rones! 

y rascándose la frente dió un sal- 
lo mortal, se bebió la tinta de un 
tintero de inmediato, se sentó sobre 
el sombrero y dió un mordisco a su 
peluca. Todas estas barbaridades 
eran señales de que D. Perico Chu- 
faseca estaba en el colmo del rego- 
cijo. 

¿Qué había leído que tanto le entu 
sia. mara? Que existia una pomada 
maravillosa, con la cual se le podía 
hesor salir el pelo hasta al mármol 
de una mesilla de noche; y como D. 
Perico tenía la cabeza como un mé- 
lón. salva la meluca, se prometió bus- 
car aquella pomada dondequiera que 
se encontrase. Pero el mismo libro 
decía que el tal ungiiento se hallaba 
en el palacio de los Estornudos, si- 
tuado en el país de los Catarros, so- 
bre la montaña de los Aires Colados. 

salló D. Perico en busca del suso- 
dicho palacio, y apenas entró en la 
comarca donde se asentaba, vió 1na 
larga fila de calvos que marchaban 
en la misma dirección. Agolpáronse 
todos a la puerta del edificio, no 
siendo las mujeres pelonas las me- 
nos diligentes en pedir que les abrie- 
ran; y como todos querían quitarse 
la calva y la pomada era poca, se 
armó una cachetina tan feroz qué 
muchos perdieron el poco pelo que 
les quedaba. alguno se dejó clavado 
un ojo en el picaporte de la puerta 
y entre muelas Y narices rotas se 
cargaron 18 carros de 4 mulas cada 
uno. 

Don Perico, más prudente, sólo sq- 
có rota la casaca; pero de dos pu- 
fetazos le dejaron corto de vista y 
sa hicieron aprender francés. 

En vez de entrar por la puerta, 
se coló en el Palacio por una venta- 
na y en el momento de pisar la pri- 
mera habitación, dió tan terrible es- 
tornudo que fué a dar con las narl- 
ces en la pared de enfrente. Anare- 
cló un gato nesro que moniéndoxe 
en dos pies le habló de esta manera. 

—¿Qué viene a hacer aquí la flor 
y nata de los Pericos? 

—Vengo a buscar remedio a mi 
enlvicie. 

—.La verdad es —— dijo el gato en- 
cearamándose sobre la cabeza — que 


cascarillas y casca- 
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no tienes pelo de tonto, ni tampoco 
de discreto. 

Estornudó otra yez D. Perico con 
tal violencia que salió el gato dis- 
parado contra una araña y él cayó 
atontado sobre un sofá. 

—Si quieres la Ipomada, — dijo 
el gato —, asómate a ese balcón y 
dí tres veces sin reirte: ¡Soy un bo- 
rrico pelón! Si no te ríes, tuya es la 
pomada, pero si no estás serio, te 
doy dos arañazos en la rabadilla, qué 
no te vas a poder sentar a gusto en 
sejs meses. 

Asomóse D. Perico, contemplando 
son asombro la ciudad de Calvópolis, 
de que era principal adorno el pala- 
vio de las Estornudos. Echó mano de 
toda su seriedad y dijo con énfasis: 

—Soy un borrico pelón! 

Pero aún no había terminado d> 
decirlo, cuando le entraron unas ¿u- 
riosas ganas de reír; soltó la carca- 
jada y veinticinco estornudos; aba- 
lanzándosele el gato negro, claván- 
dole uñas y dientes en el sitio más 
carnoso de la espalda. Salió huyen- 
do D. Perico, llevando el gato aga- 
rrado, y pasó como un rayo a través 
de las habitaciones del palacio, y 
aquí fué ella: más de quinientos cal- 
vos y calvas corrían en todas direc- 
ciones, dando feroces estornudos y 
chocando unos can otros. Aquello era 
una endiablada confusión. D. Perico, 
atropellándolo todo, derribando per- 
sonas y muebles, siguió su camino 
hasta dar con una habitación cuya 
puerta, al cerrarse tras el pobre hom- 
bre, cogló al gato por el pescuezo, 
arrancándole del sitio delicado en 
donde D. Perico le llevara. Respiró 
el pobre hombre y llevándose la ma 
no a la parte dolorida pensó un mo- 


mento en su situación. Pero era tes-. 


tarudo y dijo: 

—Sin la pomada no me voy, AUN- 
que me revienten. 

Y dicho y hecho, se puso a buscar- 
la por la habitación. Revolvió todo, 
abrió los cajones de los muebles, lo- 
yantó los ladrillos del suelo, hasta 
que por último dió con un tarro de 
hoja de lata forrado de papel azul 


en que se leía: “Pomada Maravillo-. 


sa”: lleno de regocijo destapó el ta- 
rro, viendo que en su interior estaba 
lleno de una pasta amarilla. Metió 
el dedo en la pasta, pero se le escu- 
rrió el bote y se vertió su contenido 
en el suelo. Llevóse las manos Don 
Perico a la cabeza y se llenó de pas- 
ta con sus untados dedos la Irente, 


mundo infantil 


la nariz y los párpados, y ¡oh poder 
misterioso!, le salió en el acto una 
larguísima trenza de pelo por donde 
quiere que se tocó, con lo cual esta- 
ba el pobre hecho un adefesio, Miró- 
se a un espejo y se encontró tan he= 
rrible que echó a correr espantado 
de sí mismo: y esta vez, como si lle- 
vara clavado al gato, corrió por los 
salones sin encontrar a nadie; la 

cromos Ja calie estaba abierta y 
el palacio había perdido su virtud 
de hacer estornudar. 

Apenas se encontró en la calle D. 
Perico, se vió perseguido por chicos 
y grandes que creían que era un 0s0 
ralyo y le apedrearon sin compasión. 
Rendido de cansancio se apoyo en 
wn árbol, y apenas hubo tocado la 
corteza que aún le quedaba entre 
las dedos, comenzó a brotar pelo y 
más pelo hasta formar un bosque 
enmarañado.- 

—¡Maldito afán por tener pelo! -- 
gritaba D. Perico — Por no resig- 
arme a ser calvo me pasa todo esto. 

Arañadc. mordido, llena de pelo la 
cara y pelada la cabeza, legó a su 
casa el señor Chufaseca, que por 
primera providencia mandó llamar 
al barbero y se hizo arrancar en se- 
co aquellos pelos 1mportunos. 

Y cuando se vió próximamente 
como antes, dijo: 

—Bendita sea mi calva, pelada co- 
mo una bola' de billar: al fin y al 
cabo no hay calvo que no haya te- 
nido buen pelo. 


Y colorín colorado. 
este cuento ha terminado. 


EL ALTRUISMO 
DE LOS NIÑOS 
ANECDOTAS 


Nada es tan curioso como los expe- 
rimentos que tienden a estudiar el 
juicio moral de los niños. En el Ins- 
tituto J. J. Rousseau de Ginebra se 
da a los niños de ocho años un cler- 
to número de pastillas para repartir 
entre uno o dos de sus compañeros; 
se procura que el número de pasti- 
llas no sea nunca exactamente divi- 
síble entre los que participan del re- 
parto. Entonces se observa lo que 
hace el niño. 

Los hechos han establecido algu- 
nas conclusiones: 

lo Los niños generosos son más 
numerosos que los egoístas (en la 
proporción de 7 contra 4). 

2.0 Las niñas son más generosas 
que los niños. 

3.0 Los niños ricos son más egoís- 
tas que los niños pobres, las tres 
cuartas partes de los niños" pobres 
se portan de modo altruísta. 
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EL SACO DE GUISANTES 


—¿Crees en la suerte? — pregunto 
el rey a uno de sus oficiales. 
—Si, señor, — contestóle el oficial. 


—¡Ah!, exclamó el rey con buriv- 
na sonrisa, Te reto a que me prue- 
bes que existe tal cosa en el mundo. 

—TYal yez no me sea posible, — 
contestó el oficial; pero, si yuestra 
majestad me lo permite, lo intenta- 
ré. Ya he discurrido un plan. 

Habló en secreto al rey y éste le 
dijo: 

—Me parece Ana 
la prueba sin pérdid 


bien; hagamos 
la de tiempo. 


ra — pensó para su capote — mejor 
es algo que nada. 

Y se aplicó a comerse los gui- 
santes. R 

Al llegar al fondo del saco, sacó 
un puñado de brillantes; mas, como 
entretanto se había apagado la luz, 
creyó que eran piedras desprovistas 
de valor y arrojóselas a su compa- 
ñero, diciéndole: 

—Por perezoso, sólo cenarás esas 
piedras. 

A la mañana siguiente entró el rey 
en la habitación, acompañado del 


CENTAURO 


Monstruo fingído en 
la Micología, mitad 
hombre y mitad caba- 
llo. Del griego “ken- 
“kento”, 


tauros”, de 


yo pico y “tauros”, 
toro. En sánscrito 
= “ghandarvas”  signifi- 


ca dardo y caballo. 


(SENO 


Aquella misma noche colgó el ofl- 
cial del techo «de una de las habita- 
clones un saco cuyo contenido sólo 
conocian él y el rey y encerraron 
en dicha habitación a dos hombres 
para realizar con ellos el experimen- 
to. Cuando, cerraron la puerta, uno 
de ellos tumbóse en un rincón y se 
dispuso «¿ dormir; pero el otro pa- 
seó la mirada en torno suyo y sus 
ojos descubrieron el saco que colga- 
ba: del techo. 


Coglólo y metió en él la mano y 
sacóla llena de guisantes. 


--- Aunque no es cena muy 0pipa- 


fácilmente con agua o caldo. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Se toma en píldoras o gotas, muy 


oficial y dijo a los dos hombres que 
podían guardarse cada uno para si 
lo que hubiesen encontrado. 

El uno se quedó con los guisantes 
que se había comido y el otro con los 
diamantes. 

—Y ahora, ¿qué tiene Vuestra 
Majestad que decir? — preguntó el 
oficial. 

—Realmente — contestó el rey — 
tu argumento parece decisivo. Es po- 
sible que exista eso que llamas suer- 
te, pero es tan rara como el encon- 
trar un saco de brillantes y guisan- 
tes: así que nadie se forje la ilusión 
de que ha de vivir de ella. 


Reemplaza ventajosamente el acel- 
ce de Higado de Bacalao, que es 1n- 
discutiblemente el remedio más efl- 
caz contra el raquitismo y la debili- 
dad. Sin embargo el uso del aceite de 
bigado de bacalao presenta nume- 
rosos inconvenientes no solamente 
por su preparación que puede ser 
deficiente sino también por la repur- 
nancla para tomarlo y su difícil di- 
gestión. 


RESPUESTAS 


LOS. PIBES 


Perla Medeiros Etcheverry. — Tu 
amiguita no se ha separado de ti. 
Perlita. También está con nosotros. 
Envía tu foto. y cuantos trabajos 
guíeras. Agradece y saluda a tu 
abuelita y 2 vus papites. Para tí, 
querido “Rey Mago”, mi cariño. Pa- 
ra tu insignía, envía dirección. 


Sra. de Orichio: — Lindísimos es- 
tán los nenes! Puede enviar las fo- 
los de sus sobrinitos. Habrá que es- 
perar un poco para publicarlas. Mán- 
deme decir si es lo mismo. Le ugra- 
dezco a Vd. y a los nenes los riquí- 
simos caramelos que me enviaron. 
Besos a los nenes. 


Nené Padrón. — Espero y deseu que 
pases perfectamente estos meses jun- 
to a tus sobrinitos, buena querida 
niña. Piensa que siempre te recuer- 
do, Nené, por lo inteligente, traba- 
jadora y buena que fuiste siempre 
Tengo algo para ti. Mi saludo a los 
tuyos y mil besos para ti y los nenes. 


Lidia Olivera. -- Sale tu cartita. 
Deseo encuentres la amiguita que 
buscas, 


Totó Alonso Echenagusía. — Salen 
aunque un ¡poco tarde tus trabajos. 
Las fiestitas lresultaron ¡excelentes 
Tienes razón. Son muchisimos los 
trabajos que hay, por eso tienen que 
esperar, 


Herminia López Villaverde. Vice 
Presidenta del Club “Ilusión”. — Sa- 
len tus trahajos. Las fiestitas resul- 
taron muy lindas. Con una presi- 
denta y una vice como ustedes se- 
rán siempre los primeros- 


Elva Machado dos Santos. — Fué 
tu insignia. Nada tienes que enviar. 
Puedes considerarte Rey Mago. 


Esther Pino, — Si, puedes serlo en 
otro año. Te felicito por el reparto 
hecho. Será posible lo que pides. Te 
pido Esther no te alejes de esta rue- 
da, que es tuya. Agradezco tu carino. 


Negrita González. — Sale tu tra- 
bajo, Negrita. 


Alicia Bonilla. — Sí, soy la mismá 
que dices. Nunca estuve allí. Puede 
ser que algún día llegue. 


Alba Soca. — Muy buenos tus tra- 
balos. Se publican, MI saludo pare 
todos. 


La Directora, 


Por estos motivos el Laboratoire de 
la Neo-Morublline de París ha conse- 
guido extraer los principios activos 
de los hígados frescos de bacalao, 
aespojando el producto del aceite in- 
activo por si solo y obteniendo un 
extracto con el máximun de efica- 
cla en un mínimun de volumen. 
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| que me escribas directamente a mi ca- 
| st. Cuando me contestes me mandas 
tu dirección para escribirte directamen- 
te. Yo ya te considero como amiga y 
como sello de esta amsitad te envío 
un fuerte abrazo. — Nena Malcón. — 
Mi dirección en ésta: Brígido Silveira 
£26 Minas. Depto. de Lavalleja. 


rg e 2 


EL CABALLO DEL CAMPESINO 


ERA en la guerra y se huía ante el enemigo. Un campesino fué al camp 


y dijo a su caballo: 


—Sígueme o los enemigos te apresarán. , 
—No te seguiré. Lo mismo me da trabajar para ti que para tus enemigos. 
Ser apaleado par ti que por tus enemigos. 


CURIOSIDA DES 


DONDE NUNCA. LLUEVE 


El lugar más seco del mundo es 
aquella parte de Egipto, entre los dos 
brazos menores del Nilo. No se sabe 
de alguna ocasión en que halla llovi: 
do allí, y los habitantes no creen u 
los viajeros cuando éstos dicen que 
agua puede caer del cielo. 


LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 


Las pirámides de Egipto. 

Los faros de Alejandría. 

Los jardines Colgantes de Babilonia. 
El Templo de Diema en Efesus. 

La Estatuta a Júpiter de Fidias, 

El Mausoleo de Artemisa. 

El Coloso de Rodas. 


LAS MINAS DE CARBON 


. «mineral de mayor rendimiento del 
Brasil, son las de Río Grande del Sur, 
que. producen más de 100 mil tonela: 
das al año, 

Enviados por: Alba Soca, — Club 
“Rueda de Mundo Infantil”. 


BUZON INFANTIL 


A Toty y Nelita Conoz Sendic. -—Por 
intermedio de Buzón Infantil agrauez- 
co vuestras felicitaciones, y junto a És 
te, quiero llegen hasta ustedes muchas 
más de mi parte, por el mismo motl- 
vo. Mi cariño para las dos buenas y 
queridas amiguitas. — Totó Alonso 
Echenagusla. 

Desearía formar parte del club “Ad- 
miradores de MUNDO URUGUAYO”, 
ty mi hermanito también. Mis primas 
Raiso y Esther Gómez, del Club "“Rue- 


LEON TOLSIOY. 


da de Mundo Infantil” desen tomar 
parte. A todas el cariño de —M. Cla- 
ra Pletán, Treinta y Tres. 


Para M. Isolina Sulífet. (Estrella Pla- 
teada). — Simpática amiguita: Mis de 
seos son los de cambiar correspon: 
dencia contigo. Imagino seré favore- 
cida. Yo vivo en Castillos, Depto. de 
Rocha. Ya te envio un cariñoso sulu- 
do. — Nena González Acuña. 


A Zulma García (Carrasco). —Ami- 
guita mía: Dime, ¿ya me olvidaste? 
Tristes pensamientos acuden a mi 
mente. Pues, yo te he escrito dos car- 
titas y no he obtenido contestación 
de tu parte. Esto me apena mucho, 
Zulmita, y temo que me hayas olvida- 
do. Yo te quiero mucho y no te ólvi- 
do. Espero, querida, me escribas pron- 
tito una “simpática” cartíita, para en- 
tonces alegrarme y ver que me recuer- 
das. Recibe un millón de besitos ca- 
riñosos de tu amiguita de siempre. — 
Nena González Acuña. 


Indiscreta. —Tengo sumo interés en 
que me escribas a mi dirección, des- 
pejando tu incógnita, aunque estoy ca- 
si seguras eres una linda rubia de la 
Unión... ¿verdad? Contéstame, Indis- 
creta y enviame tu dirección; te pro 
meto ser discreta y sincera amiga. —- 
Lira E. Palomeque Paiva. Tacuarem: 
bó Chico. Agencia K. 45. 


Pastorita Rendo. — Simpática Flor 
de Loto: Sé que eres buena e intell. 
gente y además he visto tu foto en las 
páginas de MUNDO URUGUAYO ty 
en tu carlta se refleja toda un alma 
hermosa y grande y por eso quiero 
ser tu amiga. 

¿Aceptas mi amistad? Será para mí 
una gran alegría y tus cartillas serían 
un rayito de sol. 

Yo tengo 14 años y voy a cursar el 
6% año. 

SI me aceptas contéstame pronto por 
medio de Buzón Infantil, pero deseo 


LA HUMANIDAD 
AVANZA 


CRUELDADES DE ANTAÑO 


El reloj astronómico de la Catedral 
de Estraburgo es una maravilla; pero 
según la leyenda, el Concejo de la 
ciudad, temiendo que el artista enitor 
de aquella obra maestra pudiese ha- 
cer otra semejante, ordenó sacarle los 
ojos. 

Es curloso notar que en muchos li 
gares donde hay un gran monumen- 
to la leyenda cuenta que al arquitec- 
to o escultor le sacaron los ojos. 

Eso le ocurrió, según narran las 
crónicas moscovitas, al arquitecto que 
hizo la catedral de San Basilio, a quien 
por orden del Zar Iván el Terrible, de- 
Jaron ciego. 


.LA MUY etc. 


(Continuación de la Pág. 91) 


condesa le había reconocido, y trató 
de abreviar la entrevista. Después de 
hablar de muebles antiguos y cbras 
de arte, se despidió prometiendo vol- 
ver al día siguiente, cuando hiciera 
pleno sol, para adquirir algunos. Al 
bajar ta escalinata echó una mirada 
al jardín y al parque y volvióse pa- 
ra contemplar el castillo, donde que- 
daba echo girones su grato sueño co- 
lr de rosa, el único de su vida, y, 
mientras maldecía de su destino, ca- 
yeron de sus ojos dos agrias y grue" 
sas lágrimas. 


Frente a un klosco callejero de 
París detúvose René Benjamin a con. 
templar una colección de postales de 
mujeres bonitas. De pronto, casi lan- 
za un grito. Había reconocido “el 
retrato” que le enviara como suyo la 
diabólica anciana. Lo adquirió y le- 
yó el iia “Brígide Gayazzoni, 

ntralto de ópera”. 

e éT que lo había cubierto de be- 
sos tantas noches de insommio!... 

Presa de súbita ira, hizo trizas el 
retrato, con la estupefacción consl- 
guiente del vendedor, y, dole 
fijamente con ojos de loco, le espetó: 

—¡Mañana mamo e pa 

ontevideo! ¡SÍ, 
pera alejó en el colmo de la de- 
cepción, , 


E DARADSO= iO 


A E 


El Ultimo Trato 


Andaba yo, de mañana, por la pe- 
dregosa carreiera, cuando, espada en 
mano. llegó en su carroza el rey. 

“¡Me vendol”, grité, Me tomó el rey 
de la mano, y me dijo: “Soy poderoso 
y puedo comprarte”. Pero de nada le 
yalió su poderío, y se volvió sin mí 
en su carroza. 

Las casas tenían cerradas sus puer 
tas en el sol del mediodía, y yo erra 
ha por el sendero torcido, cuando un 
vielo me salió al paso con un saco de 
oro. Dudó un punto, y luego me dijo: 
“Soy rico y puedo comprarte”. 

Una a una. ponderó sus monedas. 
Pero yo le volví la espalda, y me fuí. 

Era de noche y el seto del jardín 
estaba en flor. Una doncella gentil se 
apareció y me dijo: "Te compro con 
mi sonrisa”. Pero su sonreir se desya- 
neció, palideciendo en sus lágrimas, y 
desapareció sola, otra vez, en la som: 
bra. 

Relucía el sol en la playa y las olas 
del mar rompían caprichosamente. 
Sentado en la arena jugaba un niño 
con las conchas. Al pasar yo, levantó 
la cabeza, y como si me conociera me 
dijo: 

“Nada tengo; puedo comprarte por 
nada”. Desde que, en un juego de ni- 
Sos, hice este trato, soy un hombre li- 


bre. 
Rabindranath Tagore. 


LAS POESIAS QUE 
YO RECITO 


PANTALONES LARGOS 


Ayer, como fué domingo 
salí con mamá a pasear 
porque en toda la semana 
he sido un niño ejemplar. 


¡Ok qué paquete que estaba! 
Los zapatos de charol 
relucían como espejos 
puestos al rayo del soll 


La boina de marinero 

mis guantes y hasta el bastón 
pues aunque no soy un hombre, 
soy bastante elegantón! 


Y el traje nuevo, flamante, 
cue al fin, me tocó estrenar. 
Yo, con pantalones largos... 
¡Mo hubieran visto pasar! 


¡Todo el mundo, por la calle, 
se daba vuelta a mirar 

ri porte tan arrogante, 

tan Julcioso y tan formal! 

Si hasta el guarda del tranvía. 
confundido de estupor, 

al verme de pantalones 

me dijo: —¿Boleto, señor? 
¡Abl Si vieran qué fastidio 
por culpa del guarda-tren 
cobrarme el boleto a mí. 

que no tenía un vintén! 


ERNESTO V. SILVEIRA 


VOLUMEN 


UN ROLLO ESCRITO 
En los tiempos antiguos, d 
los papiros se utilizaban 
para escribir, y las piezas 
separadas se añadian o 
pegaban hasta formar una 
larga tira, que por regla 
general tenía de doce «a 
veinte centímetros de an- 
cho. En seguida, esa tira 
se enrollaba a un rodillo. 
A medida que iba escri- 
biéndose el tratado o cuan- 
do se le daba lectura, se 
le enrollaba gradualmen- 
te de aquel rodillo en oiro. 
La palabra latina para semejanle ob- 
joto sra “volumen”, o rollo de escritu 
ra, derivado de la palabra “volvere”, 
en volver. Los franceses la pasaron a 
su lengua como “volume” y de ahí fué 
a incorporarse al inglés y al español. 
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PARA PASAR EL 


CONSEJOS A LOS NIÑOS 


Nunca te irrites. El mal 
propio de gentes sin cultura. 
* 


genio es 


Cuando sientas que por cualguier 
motivo estás a punto de enojarie, re 
prime tu cólera. 


Haz todo lo humanamente posible 
para que nadie advierta tu estado de, 
ánimo 

* 

No provoques riñas, y evítalas zuar. 

do alguien quiera provocarlas contigo 
* 


Nunca contestes de mala man»ra, y 
si en una reunión adviertes que los 
émimos se están caldeando, trata de 
poner fín a la discusión con alguna 
frase buena. 


Con buenos modales ganarás rmu- 
cho más que con brusquedades. 
* 


De inmediato trata de calmaris. No 
hay hombre que carezca tanto de Cón- 
trol sobre sí mismo como el gus esta 
irritado. 

Enviados por Ilusión. Castillos. Dpto. 
de Rocha. 


EL CORAZON 
Un corazón, cierto día, se quejó 
amargamente a su dueño con estas 


palabras: ' 

Hoy es el día de mi santo; nincún 
saludo, ninguna carta ha venido a dar- 
me un poco de calor. Tengo necesi: 
dad de cariño, de una sola gota de 
amor y nadie me la da. ¿Es culpa mía 


haber sufrido mejoras notables la es- 
critura en iodas sus manifestaciones, Y 
en la actualidad se aplica la palabra 
volumen a cualquier tomo de papel 
escrito, en forma plana y con sus pas- 
tas para poderse conservar. 


RATO 


o de los otros? Y, sin embargo, he 
aaradecido' todos los favores, nu he 
ndiado a nadie, jamás se llegó a mí 
un triste sin llevarse una palabra de 
consuelo. Nadie mejor que yo sake 
perdonar la injusticia; nadie como yo 
sabe derramar el amor en todos mis 
h--monos. 

Pero este olvido me parece cruel y 
sufro, y lloro, y veo desaparecer iudo 
lo que yo amaba... 

El dueño: le escuchó en silencio y 
luego respondió: Que cada uno sic 
su camino, solitario y sombrio. ¿Qué 
hace el fueco? Brilla. ¿Cue haze el 
árbol olvidado? Florece. ¿Qué hace la 
alondra ignorada? Canta. “Zuda uno 
de esforzarse en hacer bien lo ¡ue se- 
pa hacer, sin pensar en los “+más. 
Enjuga tus lágrimas, cállate, sé bueno, 
perdona y espera. 


CURIOSIDADES 


El Danubio es el único río del mun- 
do que cruza por llerras donde se ha- 
blan cincuenta y dos idiomas diferan- 
tes; tiene mil kilómetros de largo. 

—La policia de Copenhague lleva en 
un coche a su casa a toda persona 
gue se halla ebria en la calle y pasa 
el coche el dueño del último Jespa- 
cho de bebidas donde tomó el ebrio. 

Enviados por Africa Pérez Tudurf. 


CHARADA 


2% y 3%, — Voz del verbo parar. 
Pa y el A verbo arar. 
y 1% — Nombre d Jer. 
a Er 
nviado vor: Delia R . — 
“Cruz del Sur”. en” y 


Y 
$ 


DOMINGO AUGUSTO BERNINI y 
CARLOS MARIA BERNINI. 
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El Carbonero. | 
y el Señor 


De seguro que Garrone no le habría 
dícho la palabra que ayer di- 
jo Carlos Nobis a Betti. Carlos No- 
bis es orgulloso porque su padre es 
un gran señor, un señor alto con la 
barba negra, muy serio, que vien* 

1oaos los días a acompañar a su 
hijo. Ayer de mañana, Nobis se pe- 
leó con Betti, uno de los más peque- 
ños, hijo de un carbonero, y no sa- 
biendo ya qué contestarle, porque no 
tenía la razón, le dijo en voz alta: 

—'Tu padre es un haraposo”. Be- 
tti se sonrojó hasta la punta de los 
cuvelos y no dijo nada, pero se le 
asomaron las lágrimas a los ojos, y 
ue retorno a su casa, repitió esas 
vulebras a su padre, y he ahí por 
que a la lección de la tarde aparecio 
Él carbonero con su hujo de la ma- 
no, para formular sus quejas al ma- 
estro. Mientras las formulaba y to- 
dos callaban, el padre de Nobis, que 
como siempre, desde el umbral de la 
puerta quitaba la capa a su hijo, al 
oír pronunciar su nombre, entró y 
pidió explicaciones. 

—Es este obrero, contestó el ma- 
estro, que ha venido a quejarse por- 
que el hijo de usted, Carlos, ha di- 
cho al suyo: “Tu padre es un ha- 
rapaso”. 

El padre de Nobis frunció el ceño 
y se sonrojó un poco. Después pre- 
guntó a su hijo: 

—¿HMas dicho esa palabra? 

El niño de pie, en el medio de la 
clase, con la cabeza baja y delante 
del pequeño Betti, no contestó. En- 
tonces el padre lo tomó de un brazú 
y lo empujó hacia adelante, frente 
a Betti, y le dijo: — Pidele disculpa. 
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El carbonero quiso interponerse, 
diciendo: — “No, no”; pero el señor 
no le hizo caso y repitió al hijo. 

—Pídele disculpa! Repite mis pu- 
labras: “Yo te pido disculpa por la 
palabra injurlosa, sin sentido, inno- 
ble. que dije contra tu padre, al cual 
el mío tiene por honra apretar la 
mano”. 

El carbonero hizo un gesto como 
para decir; — “No quiero”; pero el 
señor no hizo caso, y su hijo, sin le- 
vantar los ojos del suelo, dijo lenta- 
mente y con un hilo de voz: 

-—Yo te pido disculpa por la vala- 
bra injuriosa, insensata, innoble, que 
dije contra tu padre, al que el mío 


Entonces, el señor tendió la mano 
al carbonero, que se la apretó con 
fuerza y después echó a su hijo en 
los brazos de Carlos Nobls 

—Hágame usted el bien de sentar- 
los juntos — dilo el señor al ma- 
estro. 

El maestro mandó a Betti al ban- 
co de Nobls. Cuando estuvieron sen- 
tados, el padre de Nohís hizo un 
saludo y salló 


el carbonero quedó 


Héctor Waldemar Carámbula 
Urtascin. 


por un momento pensativo, miro a 
los dos niños juntos, después se acer- 
có al banco. miró a Nobis con ex- 
presión de afecto y aflicción, como 
si quisiera decirle algo; pero no diio 
nada. Alargó la mano para hacerl= 
nna caricia, más no se atrevió y sólo 
le tocó la frente con sus gruesos do- 
dos. Después se dirigió hacia la puer- 
ta y dándose vuelta una vez más 
para mirarle, desapareció. 
—Acordaos bien de lo que habéis 
wsto hoy , niños, dijo el maestra: 
esta es la lección más bella del año 


Anécdota 


pu poeta, dramaturgo y publicista 

español, Eusebio Blasco, fallecido 

en 1903, relata en esta forma su pri- 
mera calaverada nocturna: 

—Qué primer baile de máscaras) 
Se celebraba en el casino de mi civ- 
dad natal y la juventud se dispute- 
ba las invitaciones. Acababa yo de 
euoplr quince años. Mi madre sr 

cnia a que fuera a la fie 
celebrase de noche. — No!, = des 
cla. es muy pronto! Sin embargo, de 
acuerdo con la criada vieja, a las 


tiene por honra apretarle la mano. , 


li aquí, ¿me seguirás? 


Isabel Margarita Gorga Alvarez. 


once y media de la noche, cuando 
mi familía dormía, con los zapatos 
en la mano para no hacer ruído. mé 
escapé. , 

Oh. qué bonito! El Casino estaba 
hecho un ascua de oro: las mil pa- 
rejas ballaban... una máscara muy 
alta, muy esbelta, envuelta en un 
capuchón negro, me seguía y con voz 
desfigurada me decía mil cosas que 
me transtornaban... 

—Tengo sed, llévame al bufet. — 
me dijo. 

La llevé. Era todavía temprano, 
aun no había al nadie. La máscara * 
bebió una limonada y me preguntó: 

Si te digo que nos vayamos as 


—Quién lo duda! 

—¿Lo dejarás todo por mi? 

—3Í! | 

—¿Irás donde te Jleye? 

—Oh, sí! 

—Pues sea, dijo quitándose la ca- É 
reta, a la cama, granuja! E 
Era mi madre que me habia es- | 
piado!!.. 


Nylda R. Locanto Fernández. 


DEL 21.-6RAN CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES 


NANCY. ELISA CAPELITTA HER- 
NANDEZ. (Cisne. 27 meses) 


ORGANIZADO POR 
MUNDO 
URUGUAYO 
y FOTO FAIG 


18 DE JULIO 968 Bís. 
U. T. E. 84261. 


ALFREDITO LECHA 
(Pierrot. 3 años). 


CHICHITA y POUPEE ALAMILLA 
(Bailarina del Oriente y Pastora. 
años). 


FEDERICO (CASTELLINO (ZETA. 
(Holandés. 21 meses). 


CARNAVAL 
1938 


CARLOS ALBERTO RIVERO RO- 
DRIGUEZ. (Pierrot. 10 meses). 
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PARA MARILU 


1 


po 


Pantja y purghas, 


*fmita” me pide un modelo de 
mañznita con la intención de tejer- 
la para ella y su Marilú. 

Cortar un molde en papel para 
gularse poco más o menos. El molde 
sera como la figura 1. 

Empezar pos la espalda en la línea 
XX disminuyendo 4 veces un punto 
al final de cada carrera, agregar 
«lesvpués 28 puntos para una maña- 
nit- de niña, 10 o 12 para Marilú y 
hacer las mangas tejiendo derecho 
hasta llegar a AA, entonces dejar ¡a 
abertura para el escote y trabajar 
cúuda lado separado 

Al llegar a II aumentar unos pun- 
tos, y ssguir trabajando derecho, has 
ta E, donde se cierran los puntos au- 
mentados para las mangas y seguir 
tejiendo derecho hasta el final. 

Cerrar las costuras y terminar ¡a 
mauanita, con una puntillita de cro- 
ene. como se ve en la figura. 

El punto muy simple en apatien- 
cia se hace en dos colores y asi: 1% 
varierz en rosa, al derecto; 2% ca- 
rrera: en rosa y al revés; 3% carrera: 
pasar un punto de la -2* carrera sin 
tejerlo sobre la aguja derecha, to- 
mandoia como si se fuera a tejer al 
toves, tejer la otra malla o punto 

W derecho y con lana azul. Hacer 
toda la carrera asi: un punto pasa- 
do. otro tejido en azul; 4% carrera; 
pasar el punto rosa sin tejerlo, vejer 
£l punto azul al revés y seguir así 
toda la carrera. Repetir las carre- 


ras 1% y 2%, 3% y 4% durante todo el A 


trabajo 
Si les sale bien ¡no olviden que 
hay muchas niñas pobres a quiene: 
gustaria tener unu igual! 
TIA CARMEN 


Correspondencia 


Elvira M. — Las señales que dej: 
la aguja en sus manos, desaparece- 
zan. si las frota con pledra pomez 
” las lava luego, con zumo de li- 
món o agua oxigenada. 

Brenda. — No es común que se pi 
da recetas para oscurecer los cabe 
llos rubios. Esta fórmula es buena 
preparar una mezcla de 3 gramos de 
solución de cal y azucar, 15 de gli 
cerina, 7 de agua de Colonia, 15 di 
alcohol y 245 gramos de agua Mo: 
jar todas las mañanas el cabello cor 
este liquido, cepillándolo despues 

Angoilita Reyes 


— Tu alegria me 


compensaría ampliamente si hubie- 
ra sido una molesfia el haberte es 
crito en tu cumpleaños. Tu amigui- 
ta recibirá uno igual, si me hace 
saber el día de su cumpleaños. Tie- 
nes razón. “El Paraiso de los Niños” 
es insuperable y vende lo más bo- 
nito y barato. 

Tinita L. — Te complaceré publi- 
cando una mañanita muy fácil pa- 
ra una tejedora principiante 

Estercita. — No es un obstáculo 
el que vivas tan lejos, pues hay cur- 
sos muy buenos por correspondencia 
que te permitirán estudiar lo que 
deseas. En los avisos de-los diarios, 
si te fijas un poco, verás muchos 
anuncios que te convendrian. 

L:wz del Alba. — Escriba directa- 
mente a “El Paraiso de los Niños” 
Sarandí 620 pidiéndole lo que desea 
y lo recibirá en seguida, contra re- 
embolso. Esté tranquila pues las co- 
sas no desmerecen los grabados, al 
contrario, son más vistosas, por el 
colorido que les falta en la figura. 

Estrella del norte. — Me sorpren- 
de que no logre quitar esa mancha 
de hierba que sale sólo con legía: 
pruebe con agua oxigenada, pero me 
parece que si insiste saldrá con el 
medio empleado. Para sus pestañas 
le recomiendo el aceite de ricino. 

Señora de campaña. — Si hojea 
Vd. cuidadosamente las páginas de 
MUNDO URUGUAYO encontrará 
donde hacer sus compras y crea que 
todos los anunciadores, dan lo que 
prometen. É 

Normalista. — La complacería 
con muchísimo gusto pero aquí no 
hay el espacio necesario para esas 
publicaciones. Me parece que tiene 
Vd. razón, yo, a lo menos, hago este 
punto como me dice y slempre sale 
bien. 

Rubia triste. — No hay otro mo- 
tivo para tanto y particularmente 
le indicaré la dirección de alguien 
muy experto para teñir el cabello. 
Como receta casera, le indicaré la 
sígulente: Vinagre aromático, 10 gra 
mos; ácido acético diluido, 30 grs.; 
tintura de 'cantáridas, 50 gramos; 
agua de rosas, 220 grs. Se mezcla 
bien y con esta solución se frota el 
cuero cabelludo una vez al día. Pro- 
cure no mojarse el cabello con ugua 


de pozo. 
TIA CARMEN. 
Dirigir la correspondencia a “Tía 
Carmen”, Peabody 1940. Villa Colón. 


Remita este cupon a 


PARAISO DE LOS NIÑOS 


SARAND! 


COMO -,0 PREMIOS 20 M 
MARL O NHIRLEN TEMPIR" Y> 
FINIRIMA TRICOMIA. 
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li PERO QUE RARO! 
¿DESDE QUE ME 
4 LEVANTE ESTA 
LA (MANMANA ME ESTAN 
)) SUCEDIENDO COSAS 
Y RARAS! ¿NI QUE 
FUERA ALICIA 
EN EL PAIS DE 
LAS MARAVILLAS! 


SE ME ESCAPO EL 
PAJARITO DE LA JAULA, 
CIENGRAMOS. MIRA PARA, 
EL OTRO LADO QUE ASI 
CONSEGUIRE OTRO 


CON PÉRMISO, 

EH. UN 
GOLPECITO -Y 
a, TA ESTA 


(YA ESTAS BIEN? 
¡MACANUDO! AHORA 
VAMOS A AGARRAR 
UNA DE ESTAS 
ESTRELLITAS 


GNWES, CIEN- 
GRAMOS ? Y o 
CcoLoOcoO Laja 


EN LA COPA 
DE Mi AR- 
BoL DE 
NAVIDAD 


GRACIAS POR EL 
FUEGO, VIOLA 


TU TIA DOÑA 
EXALTACION ESTA 
CANTANDO, CIEN= 

GRAMOS. ANDA 

Y TRAÉ EL 

PULVERIZADOR 


¡OH, SETE ROMPIO 
LA: LINEA DE pa 
PESCAR! ¿Y 


¡BAHÍ NO 
ES NADA 


LE YOY A SACAR + 

UM PEDAZO AL cua-] 
BRADO, LO ATO Al. 
PALO Y YA "TEMGO 


GRACIAS 5 CON 
ESTÉ TENGO 


NI UNA! 


A A PESCAR, 
¿Y AHORA? 


VIOLA; NO 
QUIERO. VER 
MAS COSAS 


| NO QUEDA 


¡ME VoY! 
¡SÍ VEO MAS 
COSAS RARAS, 
ME. VUELVO 


a 


Cómo corregir 


facil É 


la “INDIGESTION ACIDA”? 


eS 
o qee 
S e 


e Para conseguir una rápida alcalí- 
nización, todo lo que Ud. tiene 
ue hacer es esto: Tome 2 cuchara- 
didas de Leche de Magnesia de 
Phillips media hora después de 
comer. 
e El alivio es casi inmediato—ge- 
neralmente en unos cuantos minu- 
tos desaparecen las náuseas, los 
“gases”, esa sensación de llenura 
y los dolores causados por la 
“indigestión ácida.” 
e La acción de la Leche de Magne- 
sia de Phillips es triple: 


e, 


MS 

Ñ 

y, 
AN 


k 


? 


1,—Alcaliza el contenido del estó- 
mago, neutralizando el exceso 
de acidez. 


2.—Limpia suavemente el delicado 
tubo intestinal. 


3.—Tonifica todo el aparato diges- 
tivo. 


e Al comprar Leche de Magnesía, 
exija la legítima, es decir, la de 
Phillips. 

e Compre el frasco de 360 cc. Re- 
sulta más económico. 


LECHE de MAGNESIA de 


PHILLIPS 


REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO 


